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INTRODUCCIÓN 

Los trabajos que describen la población femenina coinciden en que 
las mujeres de clase media han sido profundamente influidas por las 
transformaciones que atraviesa la sociedad peruana. Es en este medio en 
el que han ocurrido los cambios más significativos para el status de la 
mujer, expresados en: igualdad jurídica, entrada en el mercado de trabajo, 
acceso a niveles de educación superiores, descenso de la fertilidad (debi­
do al uso de medios anticonceptivos eficaces) (Francke; 1984) y cambios 
en la estructura de la familia. 

Dichos cambios han sido cruciales porque implican un cuestio­
namiento profundo del sistema patriarcal en la medida en que afectan las 
bases mismas de éste: la división de esferas que adjudica el control de 
los asuntos públicos a los varones y la gestión de lo doméstico a la mu­
jer. El hecho de que la mujer adquiera derechos ciudadanos, participe en 
el espacio laboral y tenga control sobre su fertilidad, es decir, que ocupe 
el espacio público y controle su capacidad reproductora, cuestiona la or­
ganización tradicional de la familia y con ello la concepción del lugar 
que ocupan las mujeres en el mundo, su finalidad en la vida y las cuali­
dades que la distinguen. 

· Por otro lado, a partir de los años sesenta, los movimientos de libe­
ración de la mujer han propiciado redefiniciones radicales en lo que res­
pecta a la posición de ella en la sociedad. Dichas críticas han conducido 
a la revisión de los presupuestos sobre los que se fundan las definiciones 
de femineidad difundidas y legitimadas por las ciencias y saberes tradi­
cionales. Una serie de «conocimientos» sobre la naturaleza de la mujer, 
las diferencias sexuales y la validez de los roles tradicionales han perdido 
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vigencia al mismo tiempo que han surgido nuevos discursos que buscan 
redefinir lo femenino y cuestionan la validez de las relaciones entre los 
géneros fundadas sobre el predominio masculino. 

Como consecuencia de estos procesos en el Perú urbano actual co­
existen diferentes definiciones de femineidad, una, transmitida a través de 
la familia, y las instituciones tradicionales, que centran la identidad feme­
nina en la esfera doméstica y otras que critican este modelo y proponen 
que la mujer debe buscar su autonomía individual a través de la indepen­
dencia económica, la liberación de su sexualidad, la lucha por sus dere­
chos, etc. La realidad de las mujeres de clase media, está lejos de una de­
finición precisa de modelos de identificación, ellas están experimentando 
modificaciones significativas que se reflejan en sus relaciones fundamen­
tales, en los discursos sobre lo femenino actualmente vigentes y/o emer­
gentes,- en su autoimagen, en la manera como conciben el mundo y en su 
identidad de género. 

El objetivo del presente trabajo es precisamente contribuir a la 
comprensión de este proceso. Nos preguntamos en qué medida las defini­
ciones sobre femineidad están siendo transformadas, y, sobre todo, cómo 
las mujeres de hoy se perciben a sí mismas y su lugar en el mundo. Es 
d~ecir, cuáles son los modelos de mujer vigentes en la cultura de clase 
media. 

La construcción de la identidad de género 

Entendemos por identidad el sentimiento experimentado por el su­
jeto de que su existencia posee una permanencia y continuidad percepti­
bles internamente por él mismo y externamente por los otros. De manera 
más general puede ser definida «como el sistema unitario de representa­
ciones de sí elaboradas a lo largo de la vida de las personas a través del 
cual ellas prueban que son siempre iguales a sí mismas a la vez que dis­
tintas a las otras personas y dignas por ello de ser reconocidas en su par­
ticularidad» (Pharo,1980 EN: Guzmán y Portocarrero;1992: 24). 

La identidad no es un dato estable derivado de las actividades del 
sujeto, sino que debe ser creada cotidianamente y sustentada por la acti­
vidad reflexiva del actor. Es decir, que el sujeto debe narrar, a sí mismo 
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y al otro, su biografía de manera que le preste una coherencia y continui­
dad obtenida en el mismo proceso de reconstruirla. (Giddens; 1991). No 
se trata por tanto de un dato fijo y acabado sino una construcción históri­
ca en la que el sujeto, a lo largo de las diferentes etapas de su vida, va 
reajustando sus definiciones de acuerdo al momento del ciclo vital en que 
está, a sus propias experiencias y al mundo de relaciones sociales en que 
se mueve. Este proceso ocurre fundamentalmente a través de la narrativa 
de sí mismo. 

Nuestra perspectiva de análisis considera la identidad personal 
como una narrativa, como la manera en que las personas reconstruyen su 
vida para contarla a sí mismas o a los otros. Desde este punto de vista, 
no nos interesamos en la veracidad sino, justamente, en reproducir los te­
mas que les parecen importantes, los énfasis y puntos de encuentro que, 
para ellas (os), son significativos. A veces el ocultamiento, el maquillaje, 
pueden ser extremadamente reveladores porque nos indican los criterios 
con los que las personas interpretan sus acciones y la imagen que quisie­
ran proyectar. Las personas no son simplemente lo que hacen sino lo que 
las .guía, el sentido que atribuyen a sus prácticas, es decir, sus narrativas ' 
de vida. A través de éstas, confieren coherencia y reconstruyen sus vidas 
como biografías que siguen ciertos hilos conductores. Ellas actúan como 
los ejes que confieren unidad y sentido al conjunto. Este trabajo se pro­
pone encontrar los ejes que dan sentido y unidad a las biografías de las 
mujeres de clase media peruanas. 

La identidad de género es la elaboración simbólica que cada cultura 
construye a partir de la categorización de las personas en diferentes 
sexos. Dicha codificación implica que nuestro conocimiento sobre el 
sexo no corresponde exclusivamente a las características anatómicas. Más 
bien, género es el saber que asigna significados a las diferencias corpora­
les (Scott; 1988). Cada cultura elabora sus propias identidades de género 
a partir del hecho biológico de las difenmcias entre los sexos. Esto supo­
ne que la identidad de género se constituye a partir de un proceso donde 
cada individuo debe aprender lo que es ser hombre o mujer, a asumir los 
roles y actitudes que le son propios y a interpretarse a sí mismo según di­
chos parámetros. 

Es decir que las definiciones corrientes sobre los atributos femeni­
nos y masculjnos no derivan de nuestro conocimiento sobre los órganos 
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reproductores sino de lo que un determinado grupo opina, cree, simboliza 
sobre estas diferencias. Así por ejemplo, existen sociedades que conside­
ran que la mujer es más sexuada que el hombre y debe ser guardada o 
evitada porque pone en peligro la paz de espíritu y la salud de los varo­
nes, mientras que otras, como la peruana, creen que el hombre es más 

' libidinoso y es necesario proteger a las mujeres de sus impulsos. 

Las identidades de género no sólo expresan las concepciones pro­
pias de una cultura y de una época, sino que actúan, en muchos casos, 
como legitimadoras de cierto tipo de relaciones sociales en las que se tra­
fica poder. Por el hecho de ser etiquetado como hombre, mujer, homo­
sexual, bisexual o travestí, cada sujeto se coloca dentro de 1:1na estructura 
social que le confiere determinados papeles, obligaciones, derechos, etc., 
los cuales, a su vez, poseen mayor o menor prestigio. La identidad de gé­
nero, no sólo marca la manera de percibirse a sí mismo y a los demás, 
sino que clasifica a las personas dentro de categorías fijas. Así, en la so­
ciedad peruana se asume que cada mujer, por el hecho de pertenecer al 
género femenino tendrá como roles fundamentales los de esposa y madre 
y estará bajo la protección y autoridad de los varones de la familia. 

Las definiciones de femineidad y masculinidad vigentes no son 
simplemente los saberes que dicha cultura ha .acumulado al respecto sino 
agencias productoras de identidad. Ellas informan a los miembros de 
cada sociedad sobre quiénes son, cuál es su lugar en el mundo y cómo 
relacionarse con los demás. El ser humano interpreta sus acciones y emo­
ciones, a los otros y al mundo, siguiendo los patrones y definiciones que 
le han sido transmitidos en su medio. Al intemalizarlos como su propia 
verdad, dichas definiciones se convierten en parte de sí mismo. No se tra­
. ta de instancias que reflejen una realidad preexistente sino que constitu-
yen la materia prima con la que se elaboran las identidades. 

Este enfoque supone tomar en cuenta una multiplicidad de factores, 
dentro de los cuales los más importantes son: los procesos y agentes de 
socialización que transmiten y reproducen los patrones socioculturales, 
los discursos que contienen las definiciones sobre las características, dife­
rencias y relaciones entre los s~xos y, finalmente, las representaciones 
que los sujetos elaboran sobre los atributos de cada género que, a su vez, 
forman parte del cuadro más amplio de representaciones que configuran 
la cultura de una sociedad o una época. 
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Así~ a fin de acercamos a la construcción social de la identidad de 
género de las mujeres de clase media en el Perú, nos interesa trabajar tres 
dimensiones fundamentales: 

a) Los saberes y/o doctrinas que definen lo que se considera feme­
_nino. Específicamente se pretende identificar los discursos ·que, en 
nuestro medio, sancionan lo que es y debe ser una mujer. 

b) Los procesos sociales y agentes de socialización que producen, 
transmiten, refuerzan o cuestionan los discursos que configuran la 
identidad femenina. Estas agencias productoras de identidad son 
básicamente la familia, el sistema educativo, los medios de comuni­
cación, el trabajo y la participación en la vida pública y la religión. 

c) Las representaciones de género construidas por los diferentes 
grupos sociales: la manera en que los miembros de la sociedad cris­
talizan su identidad de género a partir de una síntesis entre la expe­
riencia vivida y la~ definiciones transmitidas por los discursos 
(científicos, filosóficos, religiosos, etc.) sobre lo que es ser mujer o , 
varón. 

Nuestro interés se centra en detectar los factores que propician el 
cambio en las definiciones tradicionales sobre identidad de género, los 
discursos alternativos que han aparecido, sus centros. difusores y la mane­
ra en que son interpretados por las mujeres de este sector. En resumen, 
_nuestró análisis se dirige a detectar primero los discursos sobre identidad 
de género femenino. En segundo lugar, reconstruir el cuadro de represen­
taciones sobre sí mismas que caracteriza a las mujeres de clase media a 
través de tres aspectos: cómo ellas se ven a sí mismas, cómo ven su 
mundo de relaciones, cómo se ubican frente al mundo. En tercer lugar, 
analizar la relación entre discursos y representaciones para llegar a una 
comprensión de la dinámica por la cual la identidad de género es cons­
truida según los patrones socio-culturales vigentes en la sociedad peruana 
y cómo los cambios en el status de la mujer inciden en las definieiones y 
percepciones sobre la identidad femenina. 

Para ello hemos tomado dos aspectos de la construcción de identi­
dad: los discursos y las representaciones. El análisis de discursos ha sido 
emprendido a través de la reconstrucción de los mensajes sobre feminei-
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dad transmitidos por uno de los medios de comunicación más importan­
tes de nuestro país, el diario El Comercio. Para acceder a las representa­
ciones que de sí mismas elaboran las mujeres de clase media, hemos rea­
lizado un estudio cualitativo basado en 23 entrevistas a piujeres de este 
sector que se caracterizan por haber seguido estudios posteriores a la es­
cuela secundaria y haber trabajado durante por lo menos un período de 
sus vidas. Pensamos que el análisis de estos dos aspectos de la construc­
ción de las identidades de género, discursos y representaciones, nos per­
mitirá un primer acercamiento a la manera en que nuestro medio entiende 
la femineidad y, sobre todo, la forma en que es vivida por las mujeres de 
clase media en el Perú. 

Los discursos que contienen las definiciones sobre femineidad se 
encuentran esparcidos en saberes como la religión, la tradición de sentido 
común, la ciencia (biología, psicología, medicina, antropología, etc.) y to­
das aquellas instancias que de algún modo emiten declaraciones sobre lo 
femenino. En este trabajo pretendemos únicamente iniciar un proyecto 
que, en el largo plazo, deberá cubrir el saber sobre lo femenino que cir­
cula en la cultura peruana. Esta tarea ya ·ha sido parcialmente realiZada, 
abundan los análisis sobre las concepciones de femineidad y masculini­
dad transmitidos por la religión, el discurso político, la ciencia, etc. He­
mos elegido un periódico porque este medio de comunicación es muy di-

' námico y reúne diversos tipos de discursos, lo que nos permite hacer una 
especie de fotografía. de los enunciados que más circulan actualmente en 
este medio. 

En lo que se refiere a las representaciones sobre femineidad, el pre­
sente trabajo es sólo un primer acercamiento a la construcción de la iden­
tidad de género en un grupo de mujeres de clase media que está pasando 
por reacomodos en sus identidades de género debido al hecho de haber 
estudiado, trabajado, viajado, atravesado por procesos de divorcio o estar 
ensayando nuevas modalidades de vida familiar. Somos conscientes del 
hecho de que un número pequeño de mujeres elegidas arbitrariamente no 
nos permite generalizar pero hemos preferido trabajar a nivel micro a fin 
de poder realizar un análisis exhaustivo y detallado de sus narrativas bio­
gráficas. 

Habrá quien opine que las mujeres entrevistadas son casos excep­
cionales. Es cierto, ellas son especialmente inteligentes y dinámicas. Las 
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escogimos precisamente por su especial capacidad de reflexionar sobre 
sus vidas y sobre la vivencia de la femineidad. Pero, como bien señala 
Peter Gay «Las excepciones no pueden ser regla, pero habiendo alcanza­
do o quizás redefinido los límites de lo posible, el individuo extraordina­
rio ilumina el trabajo y las hesitaciones de los comunes mortales y el te­
rreno de progreso que ellos pueden atravesar sólo con la fantasía» (Gay; 
1984: 184). 

. Finalmente nuestra ambición mayor es que las mujeres y hombres 
que lean estas páginas se reconozcan en ellas, descubran en el hilo de las 
narrativas que pretendemos reconstruir y descomponer, algunas de sus 
dudas, temores y esperanzas. Si esto ocurriera sabremos que este trabajo 
valió la pena y tendremos fuerzas para continuar. 
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PARTE! 

UNA SOCIEDAD EN TRANSICIÓN 





El Perú colonial se caracterizó por estar organizado jerárqui­
camente. Cada uno de los grupos étnicos o categorías sociales que lo 
componía ocupaba un lugar preciso en-el tejido social al que correspon­
día deberes y derechos particulares. El sistema tradicional concibe a las 
personas como componentes de un entramado de relaciones recíprocas, 
complementarias o de jerarquía. (Dumont; 1983). No se entiende a los 
sujetos como individuos separados, sino como elementos de un cuerp0 
mayor del que proviene su ubicadón en el mundo y las reglas para mo­
verse dentro de él. 

-Esta organización social reposa en un sistema legal donde algunos 
grupos tienen privilegios sobre otros. Su lema sería «juntos pero diferen­
tes», o, como se dice comúnmente: «cada uno en su lugar>>. Por el hecho 
de haber nacido en determinada familia o región, una persona adquiere 
automáticamente deberes y derechos particulares que rigen sus relaciones 
con los otros. Lo mismo puede decirse de las profesiones, el sexo, la 
edad, la raza, la religión y de cualquier otro principio que las diferentes 
culturas utilizan para ordenar a sus miembros. 

Los sistemas políticos modernos, en cambio, se caracterizan por 
imponer un único principio clasificador para ordenar la sociedad: la 
igualdad y la libertad. Todos los miembros de una sociedad son libres de 
trabas familiares o locales y gozan de los mismos deberes y derechos 
ante la ley. La sociedad es concebida como el conjunto de individuos li- -
bres e iguales. La emergencia del modelo democrático supone cambios 
fundamentales en dos aspectos, centrales para la identidad de las perso­
nas. Primeramente, ésta deja de ubicarse en la familia o en la localidad 

25 



para centrarse en el individuo. En segundo lugar, las relaciones entre las 
personas no se rigen por el principio de jerarquía, sino por el de igual­
dad. 

A partir de este modelo, que concibe a la sociedad como el conjmi­
to de individuos libres e iguales, las relaciones tradicionales que se perci­
bían como recíprocas o complementarias, son vistas cqmo autoritarias. Es 
entonces que se tornan evidentes las contradicciones inherentes a las rela­
ciones jerárquicas. Desde este nuevo punto de vista, las relaciones entre 
los géneros, basadas en la protección y autoridad del pater familias y en 
la comp1ementariedad de mujer y hombre, son calificadas como injustas 
en la medida en que asignan diferentes derechos a las categorías sexua­
les. 

Asimismo, el Estado, representante de la Res Pública, adquiere po­
deres que antes pertenecieron a la familia o la localidad, socavando así el 
antiguo orden patriarcal y el regional en su favor. La identidad de los 
ciudadanos reposará en el plano público en sus derechos ciudadanos; en 
el privado, en sus derechos como individuo. Es en este contexto que 
emerge la noción de · sí mismo como proyecto de vida personal y único. 
Dentro de esta racionalidad, el sujeto moderno plantea su vida ·como si 
tuviera sentido en sí misma y no debido a su lugar dentro del conjunto 
fámiliar o local (Velho; 1981). 

En el caso de las mujeres el camino al status de ciudadana es más 
difícil porque, debido a su identificación con la esfera doméstica se la 
adscribe al orden de lo natural y de lo privado. La identidad femenina se 
define por su lugar en la familia y no por su desarrollo individual. Si los 
hombres, como género, fueron empujados a una progresiva individua­
ción, este proceso es detenido en el género femenino. 

Esta introducción es necesaria para entender la situación actual del 
Perú y la convivencia de rasgos que lo caracterizan. A partir de las gue­
rras de Independencia se asumió como oficial . la ideología moderna. Es 
decir que, en el papel, las instituciones estatales fueron diseñadas para 
responder al modelo de la República de Ciudadanos. La religión y la tra­
dición, sustentos del antiguo orden, se convirtieron en parte de las cos­
tumbres, de las relaciones locales y familiares, dejando de ser los pilares 
que sustentan y legitiman el orden social. 
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Evidentemente, el papel no cambia las cosas: la variedad de am­
pulosas constituciones con las que se ha buscado garantizar el modelo 
democrático, es prueba de que los sistemas políticos no se crean por la 
fuerza de la pluma. Sin embargo, más de un siglo y medio después de 
obtener su· independencia, el Perú es una sociedad donde la modernidad 
es la ideología oficialmente aceptada por el sistema legal y educativo. 
Esto decide la forma y los objetivos de las instituciones públicas, pero 
convive al mismo tiempo con rasgos tradicionales que persisten, como 
son la importancia de las redes de parentela como forma de ubicación e 
influencia en la vida social y en la política, una institución familiar fun­
dada en la autoridad masculina, estilos de trato mutuo profundamente je­
rárquicos, etc. 

En cuanto a las representaciones colectivas, la mayoría de los pe­
ruanos adscribe al ideal democrático y, sin embargo, piensa que las per­
sonas «deben saber su lugar». El concepto de individuo está aceptado a 
nivel consciente, pero se sabe que las «relaciones» son necesarias para 
triunfar en la vida. Y así sucesifamente. La sociedad peruana actual, 
como varias otras, se caracteriza por el desfase entre un ideal moderno 
expresado en sus instituciones formales y transmitido por sus medios de 
comunicación é instancias socializadoras como la escuela, que conviven 
con otras instituciones que no han perdido su vigencia, como la familia, 
la parentela, las adscripciones locales, y una füentalidad que está bastante 
lejos de considerar que los peruanos somos todos ciudadanos libres e 
iguales, a pesar de que todos declaren con sinceridad que ese es su mejor 
deseo y es así como «las cosas debieran ser»1

• 

Este desfase se debe, principalmente, a que las organizaciones mo­
dernas no han logrado constituirse como tales. Las instituciones realmen­
te eficaces continúan siendo la familia, la parentela, las redes de relacio­
nes en base al parentesco, al compadrazgo, la identidad regional, etc. No 
se trata de que los peruanos sean particularmente «atrasados», sino que 
las mencionadas instancias continúan vigentes, mientras que las institu­
ciones formales, es decir, aquellas que se fundan en criterios universales, 
(no personales o locales), todavía son endebles. 

Para un desarrollo de esta problennática remito al lector al ensayo de José Guillermo 
Nugent: El laberinto de la choledad. Lima; 1992. 
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Otro factor que incide en la persistencia de los patrones tradiciona­
les es el hecho de que las mentalidades demoran en cambiar, especial­
mente cuando existe un obvio desencuentro entre lo deseado y lo vivido. 
Si se preguntase a un peruano que está integrado a tas instituciones for­
males, es decir, ha recibido instrucción escolar completa, acude al siste­
ma judicial para dirimir sus conflictos, participa en las elecciones, etc., 

. cuáles son sus opiniones respecto a las relaciones entre los géneros afir­
mará que deben ser de igualdad. A nivel consciente sabe que no pued~ 
responder de otra manera, «seria ilógico». Sin embargo, la misma perso­
na, en otro momento, afirmará que es «machista» y no puede evitar serlo. 
En los dos casos su posición es sincera. Sabe que siente de una manera y 
piensa de la otra. En este trabajo me propongo, entre otras cosas, explo­
rar este fenómeno. No se trata de anatemizarlo, sino de tomarlo como un 
dato de. la cultura peruana: la convivencia en el corazón de las personas 
de mundos que se contradicen y se oponen. 

Sin embargo, el peruano vive, en mayor o menor medida, en un 
mundo que, a través de los medios de comunicación, ha dejado de ser lo­
cal para adquirir dimensiones planetarias. Los acontecimientos que ocu­
rren en otro extremo del planeta pueden conmoverlo. Prueba de ello es la 
emoción con que· se viven los mundiales de fútbol, o la preocupación que 
puede causar un «crash» en la bolsa de Nueva York. Ya no habita en un 
mundo limitado a su experiencia local, como es el caso de las sociedades 
tradidonales. Este proceso, que tiene sus orígenes en la escritura, permi­
tió al ser humano asoinarse a lugares no vistos y a vidas no vividas. Hoy, 
los medios de comunicación lo han potenciado extraordinariamente. No 
existe rincón del Perú donde no se encuentre un radio a transistores. La 
experiencia de quienes reciben sus mensajes se abre a otras personas y 
culturas. Si bien es cierto que cada quien hace su propia lectura de lo re­
cibido, también es verdad que hay algo de irreductible en la presencia y 
la voz que llega, ellos nos traen el mensaje de un mundo que existe fuera 
de nuestra experiencia. 

En el caso de la clase media, lo dicho adquiere proporciones más 
precisas. Ella está bastante bien integrada al mundo externo que les llega 
día a día, a través de las olimpiadas, las telenovelas favoritas o el aconte­
cer político inter~acional. Asimismo, la migración constituye hoy ·parte 
de su universo mental. No existe peruano de clase media (y otras) que no 
haya tenido noticias de países donde las costumbres y los idiomas son di-
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ferentes a los suyos, a través de familiares, de amigos o por experiencia 
propia. (Altamirano; 1992). 

La mujer y el hombre de clase media peruana; fuera de convivir 
diariamente con personas que no siguen los mismos hábitos, adscriben a 
otros credos, etc.; incluyen entre sus modelos de identificación al detecti­
ve de la serie de TV, la heroína de la telenovela brasileña, etc. Los mode­
los que se le presentan como opciones de estilos de vida no están restrin­
gidos a los de su experiencia concreta, sino que se abren en un abanico 
aparentemente infinito de alternativas. Cada sujeto realiza su síntesis par­
ticular de ellas. Esto supone una reflexibilidad creciente frente a las op­
ciones que se presentan. El hecho de escoger significa separarse y re­
flexionar. En este proceso se adquiere distancia frente a las propias repre­
sentaciones. Ello incentiva enormemente la capacidad reflexiva y cambia 
sustantivamente la relación del sujeto con las normas vigentes. En ade­
lante ya no se las acepta de manera automática sino previa evaluación 
consciente. 

En ese sentido, aún cuando se puede decir que el Perú no es un' 
país moderno, está incluido en procesos que han cambiado definitiva­
mente la forma en que se construye la identidad humana. Estos son la in­
gerencia de sistemas abstractos que mudan la noción de tiempo y espacio 
y que adquieren una dimensión -pla~etaria; y la distancia crítica frente a 
los estilos de vida vigentes debido a que se testimonia diariamente mane­
ras diferentes de vivirla y entenderla. 

1. LA CLASE :MEDIA: UN ESBOZO DE DESCRIPCIÓN 

Este sector se ubica principalmente en las grandes ciudades. Sus 
ocupaciones se concentran en las profesiones liberales, el comercio, la 
pequeña y mediana industria y la empleocracia de mando medio y supe­
rior. La clase media acomodada es, en nuestro concepto, el sector que re­
presenta a la «cultura oficial peruana». Diversos grupos de la sociedad 
peruana la identifican como la poseedora de las pautas de comportamien­
to y los saberes que de alguna manera se aceptan como los deseables y 
los verdaderos para el conjunto de la población. Esta clase maneja y per­
cibe como suyo el modelo político y económico que rige las instituciones 
formales, tales como el sistema de educación, el idioma oficial, los hábi­
tos aceptados como «elegantes» o «adecuados», las modas, etc. 
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En tanto grupo, la clase media es fundamentalmente urbana en sus 
hábitos de vida y se considera nacional y modernizante, en contraste con 
las adscripciones regionales y locales caracte:r;ísticas del campesinado. 
Sus niveles de educación son muy altos si se los compara con el prome­
dio -del país. La intelectualidad del Perú proviene en su mayoría de sus fi­
las. De hecho, el alto valor concedido a la educaeión es una característica 
que comparte con el resto del país. (Anderson 1981; Portocarrero 1985; 
Sulmont, Twanama y Valcárcel; 1991). La religión católica, que predo- . 
mina en todo el Perú, monopolizó la educación escolar privada hasta fi­
nes de la década del 60 y ejerció a través de ella una fuerte influencia en 
las.representaciones de la clase media. 

Los pócos autores que han investigado a la clase media peruana la 
acusaron de falta de identidad (Anderson; 1981). Afirman que debido a 
lo minúsculo de su número, no tuvo oportunidad de imponer o crear un 
estilo de vida, de manera que copiaba el de las clases altas. Esto le impri­
mió un tinte de sumisión y falsedad que se le 11a reprochado duramente. 
Por su parte, los politicólogos han considerado que la clase media perua­
na ha traicionado su papel de líder natural de la nación en términos cultu­
rales y políticos porque prefirió identificarse con el patrón aristocrati­
zante de las élites, antes que aliarse con las clases populares para cons­
trujr un proyecto nacional. 

A mi parecer, esta tipificación puede haber sido válida hasta la dé­
cada de los sesenta, pero en los últimos treinta años los grupos tradicio­
nales han perdido su hegemonía, mientras que las capas populares han 
asumido un rol protagónico. En el caso de los grupos medios el proceso 
. de modernfaación que se aceleró a partir de la segunda mitad de este si-
glo, exigió paulatinamente el concurso de técnicos y especialistas. A su 
vez, el discurso oficial, transmitido por la escuela, los medios de comuni­
cación y el Estado, se tomó abiertamente democrat.izante. La igualdad de 
oportunidades ya forma parte de las creencias aceptadas conscientemente 

. (aunque no internalizadas) por la mayoría de las capas urbanas. Dichos 
factores han diluido mucho del carácter aristocratizante de los grupos do­
minantes. Si bien los sectores de clase media conservan ciertos rasgos 
exclusivistas, tienden más a adjudicarlos a sus propias cualidades: forma­
ción, eficiencia, dinamismo, estilo de vida, que al hecho de asemejarse a . 
una élite que ha ido perdiendo los rasgos que la distinguían. Al respecto, 
Gonzalo Portocarrero sostiene: 
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«En vez de tal o .cual joven de esta u otra familia prestigiada, el 
modelo de identidad es el profesional sin apellido, anónimo. El 
principio económico y meritocrático tiende a reemplazar al étnico 
como base de la estratificación social. El ejemplo a seguir, es el 
médico o el abogado o el ingeniero o el militar que valoriza sus 
estudios en ingresos que les permiten un estilo de vida con casa 
propia, automóvil, 1V a color, la esposa en casa y los niños en co­
legio particular. Se trata de un ideal profusamente difundido a tra~ 
vés de la 1V y otros medios de comunicación. Hacia él confluyen 
las expectativas de los jóvenes y los sueAqs de los padres». 
(Portocarrero; 1985: 86) . 

. Considero que, actualmente, este sector tiende más a definirse a sí 
mismo como clase media que como aspirante a élite. En este sentido, sí 
me parece posible hablar de una cultura de clase media. Esto no implica 
afirmar que sus componentes sean completamente diferentes a como fue­
ron hasta hace unas décadas o que carecen de un grupo de referencia a 
imitar, sino que se definen a sí mismos por lo que son o creen ser, y no 
por su semejanza a la élite dominante. 

A lo dicho se debe añadir que, en lo que respecta a modelos de 
identificación, los medios de comunicación ocupan actualmente un lugar 
importante. Los estilos de vida proyectados por las series de TV compi­
ten con los propuestos por los grupos de referencia. Asimismo es necesa­
rio destacar que este sector se complejiza gradualmente y genera 
subculturas en su interior: Se puede distinguir un estilo de vida de los 
ejecutivos, de los intelectuales, de los artistas, de los profesionales libera­
les, etc. Este fenómeno es aún muy incipiente y no se sabe si llegará a 
cristalizarse. En todo caso, presenta ciertas señales de ir en la dirección 
mencionada. 

El momento de transición que atraviesa el Perú, la endeble estruc­
tura de sus instituciones formales y lé,l planetarización de la cultura af ec-

. tan la identidad de los grupos medios. Si bien ellos se reconocen como 
una categoría con rasgos propios, se caracterizan por sostener racional­
mente valores igualitarios y modernos m~entras que, en sus prácticas, 
fluctúan entre los patrones tradicionales y los democráticos. 
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2. LAS MUJERES DE CLASE MEDIA 

a. La familia y el honor 

La división sexual del trabajo que está en la base de la organiza­
ción familiar peruana de clase media2, se funda en el modelo de las esfe­
ras separadas y mutuamente complementarias. Se considera que cada una 
de éstas es un reino diferente: «La mujer en la casa, el hombre en la ca­
lle». La mujer es la reina del hogar y la encamación de todos los valores 
asociados a la intimidad, el afecto y la lealtad hacia el grupo. El varón, 
su opuesto complementario, debe proteger del mundo exterior el sagrado 
santuario de la familia y proveer su sustento. La gestión de los asuntos 
políticos y económicos, en lo que se refiere a relaciones con el mundo 
exterior a la casa, son su responsabilidad. De ello resulta que la autoridad 
de la familia sea privilegio del padre. La esposa, a su vez, es la encarga­
da de la educación de los hijos y está sometida a la autoridad del esposo. 

Este ordenamiento se expresa en lo que Pitt Rivers llamó división 
moral del trabajo, pues determina el modo como se distribuyen las cuali­
dades morales entre los sexos y, en consecuencia, qué comportamiento se 
,considera adecuado o concebible para cada uno de ellos. «La división 
moral del trabajo proporciona, por decirlo así, las premisas culturales en 
que se funda cada estructura social. Los atributos éticos que caracterizan 
a cada género son la fortaleza y responsabilidad en los varones y la ver­
güenza sexual en las mujeres. Estos se combinan para constituir el con­
~epto global de honor de la familia del que derivan las distintas formas 
de conducta de cada uno de sus miembros. La falta de castidad en las 
mujeres pone en peligro el honor de la familia atesorado por los antepa­
sados, mientras que en el caso de los hombres destruye el honor de otras 
familias» (Pitt Rivers; 1979: 121-123). 

La lógica jerárquica concibe a la sociedad como un todo. Los suje-

2 Aclaremos que la familia que describiremos es aquella de clase media y alta, wbana y 
occidentalizada. El Perú, como todo país en el que conviven diferentes tradiciones 
étnicas y regionales a más de diferentes clases sociales, presenta una variada gama de 
organizaciones familiares. 
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tos no se perciben como entidades discretas. No es posible hablar de la 
honra de esta mujer o de este hombre por separado. Forman un cuadro de 
conjunto del que emerge el honor de la familia. A la pureza de la mujer 
corresponde la fortaleza en el hombre, la unión de ambas expresa el valor 
social de la familia. De este modo, las honras no son equivalentes, sólo al 
juntarse forman un todo. Además, por el hecho de estar centradas en di­
ferentes valores, implican códigos éticos diferentes. Si en la mujer la li­
gereza en su conducta sexual es una mancha contra su honor y el del gru .. 
po, en el caso del hombre no lo es, se trata simplemente de una falta que 
no cae sobre él sino sobre la honra de la mujer agraviada y de su familia. 
A su vez, la falta de fortaleza en una mujer no atenta contra su honor, no 
es una cualidad esencial, mientras que sí descalifica al varón. 

Debido a esta división de esferas morales, los hombres a pesar de 
ser el foco de autoridad en la familia, reconocen la superioridad espiritual 
de las mujeres y deben ceder ante ellas en algunas ocasiones. En la medi­
da en que ellas son las portadoras del valor moral de la familia, tienen un 
gran ascendiente. Mas aún, ellas tiene el poder de arruinar efectivamente 
a los hombres si delinquen. De ahí que la sexualidad femenina sea 
percibida como una fuente constante de peligro y la mujer como alguien 
potencialmente disruptor3. 

Consecuencia de esta concepción de la honra familiar, el sexo es 
concebido como una fuerza desordenada y disruptora «per se». Sea para 
hombres o para mujeres. Sólo que la mujer es la encargada, por su supe­
rioridad moral y mayor contacto con lo sagrado, de poner cauce a esta 
fuerza. Los hombres no pueden contenerla. Ella debe, por tanto, ofrecer 
resistencia para que no haya desborde. Por eso la mujer que vive libre­
mente su sexualidad es asimilada simbólicamente al caos y al peligro. 

3 Macera señala que el ideal de mujer del siglo XVIII se definía como "modesta y reca­
tada en sus acciones, medida en sus palabras, pura, diligente y activa ... en todos los 
textos trasunta el mismo sentimiento de superioridad masculina apenas disimulado. 
Paradójicamente, el hombre que reservaba a la mujer los papeles complementarios y 
subalternos, no podía evitar una sensación de peligro frente a ella. La mujer amenaza­
ba la salvación del alma, el discernimiento sereno y racional de nuestros deberes. Con­
tra el poder de la lujuria, contra la carne y su principal instrumento -la mujer- hay lar­
gos reproches en los sermones de la época". (Macera; 1977: 306). 
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De este esquema emergen varios modelos femeninos que se oponen 
y complementan entre ellos: la virgen, la madre, la seductora y la prosti­
tuta. La virgen es peligrosa cuando no es madre y es joven porque puede 
ser seducida y con ello manchar el honor del grupo que reside en su pu-

. reza sexual asociada al honor de la familia. De allí que deba ser sometida 
a la férrea vigilancia de los varones de la familia. La seductora, que prac­
tica una sexualidad libre, es peligrosa por otra razón: su capacidad de 
subvertir el orden social. Ella puede invertir la relación jerárquica hom­
bre-mujer al colocar al primero bajo su dominio debido a la fuerza de la 
pasión que le inspira. Si un varón se enamora de una mujer se vuelve su 
esclavo. Desde este punto de vista se acusa a la mujer de ser más sexual. 
La madre es la que ha superado su sexualidad a través de su identifica­
ción con la virgen María y por ello es la representante de los valores mo­
rales de la familia. La prostituta que trafica con su sexualidad, se con­
vierte en la encarnación del pecado pero ocupa un lugar marginal y no 
puede atentar contra el honor del grupo. Es la fémina «caída» . 

Opuestamente, el hombre está menos atado a este código ético por­
que la esfera pública no está concebida como el bien común, sino como 
una arena de negociaciones difíciles donde gana el más fuerte, el más as­
tuto o el que cuenta con mejores reladones de parentela y amistad. El es­
'pacio público, en la cultura peruana (y probablemente latinoamericana) 
no se identifica con el «bien común», sino con el lugar de la lucha de in­
dividuos y parentelas por la primacía. Se acepta explícitamente que en 
política y en negocios «no hay moral». (De ahí que la corrupción sea un 
rasgo constitutivo de la actividad política peruana y que se considere 
poco razonable la demanda de ser honestos). 

Esto no significa que no se obedezca un patrón de conducta moral, 
sino que éste queda en manos de las mujeres y funciona mayormente en 
la esfera privada. Es allí donde se toman Jas decisiones que serán respeta­
das como «acuerdo de caballeros», mientras que los pactos realizados en 
el espacio público son entendidos como arreglos entre «vivos», «criollos» 
y se sobrentiende que lo que prima es el interés individual. Cuando se 
descajifica a una mujer en la esfera política, no es sólo porque desordena 
las jerarquías, sino porque ella no se maneja con los mismos patrones éti­
cos y no será capaz de entender que en la arena pública los valores mora­
les se relajan. Ella ha sido educada dentro de un único patrón moral. 
Esto, porque al ser la depositaria de las virtudes y de la honra del grupo, 
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ella debe ser inmaculada. Que un hombre no sea muy honesto en las 
transacciones de negocios o en la política, no compromete la validez de 
la regla moral. Su conducta es visualizada como individual, su línea mo­
ral en cambio, está en manos de su esposa. Si ella actuase inmoralmente, 
el principio ético estaría en cuestión. 

En los últimos siglos la representación de femineidad ha atravesado 
por una evolución que ha conducido a que la mujer se identifique princi­
palmente con su rol de madre. A partir del siglo XVII los teóricos y 
reformadores comienzan a insistir más en la asociación de lo femenino 
con la dulce y sensata María. Las menciones a la serpiente del Génesis, 
criatura astuta y diabólica, coexisten crecientemente con la versión feme­
nina que la asocia a las virtudes divinas (Badinter; 1985). En este proce­
so, asistimos a la redefinición de la naturaleza femenina. La nueva repre­
sentación de la mujer «normal» implica todas las características de la 
«buena madre». Desde Rousseau hasta Freud, los discursos expertos ca­
racterizan a la mujer psicológica y moralmente sana por la dedicación y 
el sentido de sacrificio. Crecen las obligaciones maternas. Estas se ex; 

· tienden del cuidado físico a la responsabilidad de formarlos moral y psí­
quicamente. De la madre dependerá que el hijo sea un buen cristiano, un 
buen ciudadano, un hombre normal. 

Corroborando las observaciones de Badinter según las cuales la 
identificación de femineidad y maternidad es un producto tardío, otras 
autoras observan que la figura de la madre no existe de una manera dife­
renciada en las obras literarias del Siglo de Oro: «La literatura española, 
en unión con la europea cuyas principales corrientes adopta finalmente y 
en ocasiones inspira, durante muchos siglos vio a las mujeres sólo en dos 
dimensiones: como la dama noble (ocasionalmente una monja), tremen­
damente idealizada y distante que generalmente era sólo objeto de un 
amor platónico, y la mujer común, destinada a satisfacer los deseos físi­
cos del hombre ... »(Chaney; 1983: 77). La sociedad colonial a su vez, 
afirma Mannarelli, no parece haber dado mayores muestras de valorizarla 
especialmente (Mannarelli; 1992). Como vemos, la sacralización de la 
maternidad parece haber ocurrido recientemente. Ella está asociada a la 
constitución de una _esfera pública en oposición a la privada, a la difusión 
del culto mariano y a la redefinición del amor materno. 

A lo largo de los siglos XIX y XX, a través de la difusión de las 
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nuevas doctrinas psicológicas, como la freudiana, la mujer, de guardiana 
de la salud física y moral de su prole, se convierte en la responsable de 
su equilibrio y bienestar psicológico. Se habría configurado así la familia 
moderna en la cual la intimidad y los afectos están centrados alrededor 
de la figura de la madre. La maternidad, así redefinida, se vuelve un pa­
pel gratificante, un ideal, una noble función místicamente asociada a la 
virgen María4

• 

Esta evolución, según Badinter (1985), ha sido un arma de doble 
filo ya que, si por un lado significó una promoción de la figura femenina 
tradicionalmente subvaluada o peligrosa, por el otro, la encierra dentro de 
los confines de lo doméstico. Al centrar las ambiciones de la mujer en 
sus hijos, no le deja espacio para otros intereses. La maternidad será un 
reino .Y una cárcel. Por primera vez en la historia de Occidente la mujer 
tendrá un sitial de honor y será venerada, pero este proceso coincide con 
el abandono de otros intereses a fin de dedicar todas s_us energías a la 
«sagrada tarea de formar a los ciudadanos de mañana». · 

Durante este proceso, el discurso sobre la maternidad, antes emitido 
preferentemente por la religión, la tradición y la familia, es apropiado por 
las políticas estatales, el saber médico y, más tarde el psicológico. Si bien 

' la alianza de la madre con el Estado, el médico y el psicólogo ha signifi­
cado una gran promoción para la mujer que ganó influencia en el hogar, 
ha significado también una profunda redefinición de los saberes mater­
nos. En adelante la madre no sabrá, «naturalmente» o porque «se lo ense­
ñó su madre», cómo cuidar a sus hijos. El médico y el trabajador social 
primero, y el psicólogo después, determinarán cuáles son las prácticas de 
cuidado infantil y el estilo de relaciones adecuadas para el bienestar de la 
familia (Donzelot, 1979). El espacio aparentemente más privado, el más 
identificado con la esencia femenina, ha sido redefinido. Cada movimien­
to, inflexión de voz, decisión, ha sido catalogado dentro de un registro de 
normal a patológico en el cual la última palabra la posee el experto. De 
ahí que el discurso psicológico sea actualmente aquel a través del cual las 

4 Recordemos que el culto mariano es relativamente reciente en la Iglesia Católica. (Su 
origen puede ser rastreado en la literatura religiosa del siglo XVII). La entronización 
de éste, obedece, entre otros factores, al ascenso de la figura materna en la cultura oc­
cidental. 
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mujeres definen su experiencia como madres al mismo tiempo que el que 
dictamina y decide su éxito o fracaso. 

:Dichas transformaciones en la representación de femineidad asu­
men rasgos propios en la cultura latinoamericana que parecen estar aso­
ciados a la expansión del culto mariano y a la profunda influencia que la 
Iglesia Católica ha ejercido sobre la vida de estas sociedades. Estudiando 
este caso específico, Evelyn Stevens acuña el término «Marianismo»5 

para designar la fe en la superioridad espiritual femenina que predica que 
las mujeres son moralmente mejores y más fuertes que los hombres. El 
culto a la virgen María proporciona un patrón de creencias y prácticas, 
cuyas manifestaciones son la fortaleza espiritual de la mujer, paciencia 
con el hombre pecador y respeto por la sagrada figura de la madre, que 
invalida la suposición del dominio del hombre en el hogar. 

Al lado del machismo, que exalta la virilidad y la agresividad mas­
culinas, existe el complejo del marianismo, su opuesto complementario, 
el punto de vista de las mujeres. Según Stevens «Entre las características , 
de este ideal están la semidivinidad, la superioridad moral y la fuerza es-

5 Al respecto Lorena Nencel (comunicación verbal) sostiene que en el caso del Perú no 
podemos hablar de marianismo en términos estrictos. Según esta investigadora, el 
marianismo supone una acentuada identificación de la mujer con la Virgen Dolorosa y 
con el dolor, sacrificio y castidad, que ella no ha encontrado en sus investiga_ciones en 
el Perú actual. Nencel sostiene que este complejo cultural es estrictamente mexicano 
ya que en ese caso particular la imagen femenina se asocia a Wl culto nacional: el de la 
Virgen de Guadalupe. En el caso peruano, arguye Nencel, la mujer no se identifica tan­
to con la virgen Maóa ni, sobre todo, con el dolor y la negación de la sexualidad. Pen­
samos que las críticas de Nencel al uso del concepto de marianismo para tipificar a la 
mujer latinoamericana deben ser tenidas en cuenta ya que no se puede colocar bajo un 
mismo rótulo a las diferentes tradiciones que conforman Latinoamérica. Es cierto que 
en el caso mexicano el marianismo asume formas muy marcadas. Sin embargo pensa­
mos que en el Perú sí existen ciertas características marianas como son la asociación 
de la mujer con la Virgen Maóa (aunque de manera mucho menos clara que en México 
y cada vez menos vigente), la creencia en la superioridad moral de la mujer, la 
hipervaloración de la maternidad, la negación de la sexualidad y el espíritu de sacrifi­
cio. La obsetvación de Nencel, a nuestro parecer, se debe al hecho de que ella está rea­
lizando un estudio sincrónico, ubicado en la actualidad y ha encontrado, como noso­
tras, que el marianismo está desapareciendo del horizonte de representaciones sobre 
femineidad de las mujeres urbanas. Estamos de acuerdo con ella en que este complejo 
tiene cada vez menos vigencia, pero pensamos que nos es útil para entender las raíces 
de ciertas representaciones. 
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piritual. Esta fuerza espiritual engendra abnegación, es decir una capaci­
dad infinita para la humildad y el sacrificio. Ninguna autonegación es de­
masiado grande para la mujer latinoamericana, no puede ser adivinado 
ningún límite a su vasto caudal de paciencia con los hombres de su mun­
do» (Stevens; 1977: 127-128). Para la mujer latinoamericana, la materni­
dad constituye el punto focal alrededor del cual se articula su identidad 
ya que es a través de ella que accede al poder domésúco, al status sagra­
do y al reconocimiento y veneración de los hijos. 

Según resume Chaney: «La «madre y dueña», se caracteriza por su 
sumisión a la autoridad de su esposo y por su abnegación, su resignación 
frente a los sufrimientos inevitables a los que están destinadas las muje­
res en la vida, entre los cuales está su aceptación estoica de que su espo­
so está inclinado, en la retórica si no en la práctica, a ponerla en un 
pedestal: ella es la esposa, y se le debe proteger de cualquier indicio de 

_deshonor y de escándalo» (Chaney; 1983: 62). 

_ La caballerosidad en el trato, que es la regla de deferencia debida a 
la madre, y a la esposa convive con la violencia doméstica debida a la in­
capacidad innata del hombre de contener sus impulsos. De este modo es 
posible que coexista la más exquisita deferencia al lado de -la agresión fí-

, sica y psicológica. -La misma admiración que lleva al respeto contiene el 
inverso de rebeldía frente al poder femenino. Si la caballerosidad es la 
regla de lo debido, la violencia es la constante transgresión, consecuencia 
de la impulsividad del varón6

• 

En la actualidad los complejos « machismo» y «marianismo» si­
guen vigentes en muchas de las prácticas y actitudes de la cultura perua­
na de clase media, pero han perdido legitimidad en tanto valores absolu­
tos. De hecho existe una crítica abierta y constante al machismo de parte 
de hombres y mujeres. Se le considera una visión arcaica y abusiva de 
las relaciones entre los géneros. Sin embargo, ésto parece limitarse al dis­
curso, sin que · incida en ciertas actitudes básicas, como la doble moral 

6 _ Esta dicotomía caballerosidad/violencia puede relacionarse con la incapacidad del mo-
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delo jerárquico de concebir las relaciones entre hombres y mujeres como igualitarias. 
Así la mujer será exaltada o denigrada pero siempre diferente. (Comunicación verbal 
María Enma Mannarelli). 



sexual y la autoridad masculina. El marianismo por su lado, ha perdido 
su base religiosa y aparece más desarticulado. Se expresa mayormente en 
la sobrevaloración de la figura materna. La pérdida de influencia de la re­
ligión, los niveles más altos de educación, el control de la natalidad y los 
nuevos discursos sobre la mujer (feminismo, ciudadanía, liberación 
sexual, etc.) han sido.los factores que más han influido en este cambio de 
representaciones. 

b. Educación 

Los profundos cambios sociales que atravesó el Perú durante el úl­
timo siglo debido al cambio de sistema político y al impacto de la econo­
mía industrial, afectaron la organización de la familia y alteraron la posi­
ción de la mujer. A pesar de la resistencia a una mayor participación fe­
menina en la esfera pública, las propuestas democráticas, que correspon ... 
den al modelo de sociedad ideal peruana, entraron en contradicción con 
las esferas segregadas. A lo largo de todo el siglo las luchas femeninas, 
burguesas han criticado amargamente la esquizofrenia de un sistema que 
las consideraba menores de edad por un lado, mientras les concedía dere­
chos por otro. Cada nuevo derecho ganado pone en evidencia la incon­
gruencia de su status. Sin embargo estas voces, de grupos de mujeres ar­
tistas e intelectuales que existen desde fines del siglo pasado (Chaney; 
1983), si bien importantes, eran casos aislados. Fue necesario esperar a la 
segunda mitad de este siglo para que el ingreso de la mujer a los estudios 
superiores, al trabajo y a la vida política, constituya un fenómeno de en­
vergadura. 

Como consecuencia del establecimiento del modelo democrático, 
desgraciadamente sólo en el papel, las mujeres poseen hoy los mismos 
derechos que los hombres. Aún persiste discriminación contra ellas, pero 
es indudable que una serie de barreras han sido rebajadas. Pueden recibir 
la misma educación, participar en la vida política, trabajar y administrar 
sus bienes, etc. En lo que concierne al aspecto jurídico es una ciudadana 
de derecho pleno7

• 

7 Las mujeres obtuvieron el derecho a la educación superior en 1907, al voto en 1952 y 
finalmente la constitución de 1979 abolió las últimas diferencias legales entre mujeres 
y hombres. 
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A pesar de la fecha tardía en que las mujeres accedieron a la edu­
cación superior (1907), ya no existe diferencia en el grado de educación 
que se imparte a mujeres y varones. En general, las familias de clase me­
dia se preocupan por mandar a sus hijas e hijos a «buenos colegios» y '1'~ 
la universidad. Pero, aún cuando los programas escolares son idénticos 
para ambos géneros, es sabido que los colegios privados tienden a repro­
ducir los valores tradicionales, de manera que socializan a los niñas den­
tro de ellos. De su lado, los libros de texto usados por los programas ofi­
ciales también transmiten imágenes estereotipadas que tienden a reforzar 
la representación tradicional. Mansilla llevó a cabo un análisis de los li- . 
bros de texto escolares en el que concluye que « ... estos mensajes ratifican 
y refuerzan un modelo de comportamiento y de un concepto de vida que 
considera al ser humano de sexo femenino como MADRE por sobre su 
condición humana ... El mensaje principal que se obtiene de los textos ana­
lizados se refiere al modelo de mujer como MADRE-HOGAR-TIERRA 
ligada a lo exterior (lo social) a través del varón; y, el modelo asignado 
para el varón es HOMBRE-MUNDO-ESPACIO, sin intermediarios con 
·el ambiente» (Mansilla; 1986). 

No obstante las contradicciones anotadas, el nivel educativo de las 
mujeres de clase media en el Perú ha sufrido un cambio notable. En la 
'actualidad más del 35% de la población universitaria está compuesta por 
mujeres (Francke; 1985). Si se tiene en cuenta que el derecho a seguir es­
tudios superiores les fue otorgado sólo en 1907, constatamos que el avan­
ce obtenido en este aspecto ha sido impresionante. Esta tendencia ha sido 
mucho más acelerada durante la segunda mitad del siglo. Por ejemplo, 
pasaron de ser el 25% en 1960 al 34% en 1979. 

El ingreso de las mujeres a niveles de educación superiores ha lle­
vado a un aumento creciente del número de profesionales y técnicos del · 
sexo femenino. Pero analizando los datos más detenidamente se encuen­
tra que, si bien existe una proporción cada vez mayor de mujeres que si­
guen estudios especializados y superiores, la distribución por sexos entre 
las diferentes especialidades no es homogénea. Existen carreras con pre­
dominio masculino y viceversa. Según Francke las especialidades feme­
ninas «son todas mal remuneradas y conllevan poco prestigio ( enfenne­
ría, obstetricia, servicio social, educación, fannacia, traducción, turismo» 
(Francke; 1985: 9). Las profesiones masculinas son las que mayor jerar­
quía tienen en la escala de poder, prestigio y nivel de ingresos. 
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La dificultad se presenta a dos niveles, el prejuicio que adjudica 
poco prestigio a los trabajos femeninos; y la tendencia de las mujeres a 
concentrarse en actividades que son continuación de las cualidades asig­
nadas como femeninas. La identificación de la mujer con el mundo de 
los afectos y de lo doméstico, la conducen a elegir profesiones de servi­
cio que son una prolongación de la imagen tradicional de la mujer (aten­
ción y cuidado de otros, socialización) y/o que incluyen roles subalternos. 

c. Trabajo 

Los años sesenta y setenta se caracterizan por la apertura del mer­
cado de trabajo hacia la población femenina debido al crecimiento econó­
mico sostenido y a la ampliación del tamaño del Estado. A partir de me­
diados de los setenta esta alternativa se ha convertido en un necesidad 
debido al profundo deterioro económico que afecta al Perú. Un número 
creciente de mujeres necesita trabajar para completar el presupuesto fa­
miliar. 

El proyecto para el que fueron educadas, amas de casa y madres a 
tiempo completo, se ha vuelto inalcanzable y ha perdido prestigio. Por 
otro lado, la expansión de los métodos anticonceptivos modernos ha per­
mitido a las mujeres planificar sus vidas para no ser interrumpidas por 
embarazos sucesivos o imprevistos. Pueden dedicar años de cuidado in­
tenso a Jos hijos para luego integrarse paulatinamente a la actividad la­
boral o, en su defecto, el hecho de no tener tantos hijos, le permite com-
binar ambas actividades. · 

La mayoría de las familias de clase media cuenta con la ayuda de 
la madre y las hermanas en la crianza. De otro lado, las empleadas do­
mésticas asumen el grueso de las tareas en el hogar. Ambos apoyos son 
cruciales para que las mujeres puedan integrarse al mercado laboral sin 
una sobrecarga excesiva (Chaney; 1983). Más aún, este arreglo es el que 
permite que la división sexual del trabajo en la familia no sea revisada ya 
que es posible que una tercera persona asuma esta parte de las labores 
domésticas, evitando así las inevitables fricciones que surgirían si las es­
posas exigiesen una mayor cooperación a sus maridos8

• 

8 Un elemento a relevar es la persistencia de relaciones semi serviles y profundamente 
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Sin embargo, los valores femeninos tradicionales se contraponen a 
los masculinos que imperan en el espacio público. La ternura sensibili­
dad, abnegación y la entereza moral, se convierten en puntos negativos 
fuera de las fronteras de la familia. Según la división moral tradicional 
los hombres, encargados de la gestión del mundo exterior, gozaban de li­
cencias éticas que les permitían ajustarse a la dura lucha por la vida, en 
cambio los patrones femeninos han preparado a las mujeres para desarro­
llar cualidades que, en el mundo externo, lejos de ser una ventaja son un 
defecto. 

~ 

En un mundo regido por concepciones sobre el desempeño laboral 
que presuponen a un hombre totalmente entregado al trabajo y por tanto 
liberado de las tareas domésticas, los patrones que miden el rendimiento 
laboral discriminan autom&ticamente a la mujer porque, no tienen en 
cuenta las características peculiares del ciclo de vida femenino que inclu­
ye largos períodos de embarazo y crianza. Por el contrario éstos son con­
siderados un obstáculo grave. 

El hecho de que las mujeres hayan ingresado en el mercado laboral 
y en la arena pública no ha sido acompañado por un replanteamiento de 
la división sexual del trabajo y de la jerarquía de los géneros en la fami-

, lia. La norma por la cual la responsabilidad del hogar y el cuidado de los 
hijos es tarea femenina, está tan profundamente arraigada en la cultura 
peruana que no se la pone en duda, simplemente «es así». El hecho de 
que la mujer trabaje fuera significa automáticamente que lo haga por par­
tida doble. La ayuda de la empleada del hogar, si bien alivia su carga do­
méstica, no la exime de·la responsabilidad del cuidado y vigilancia de la 
casa. 

La mujer no puede acomodar el ritmo de vida de su familia, a las 
exigencias de su participación en el dominio público. Esta es prerrogativa 
del varón. En su caso sucede lo contrario, debe supeditar sus elecciones a 
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jerárquicas en la familia. Es curioso notar que las mismas mujeres que aplican para sí 
mismas criterios democráticos, cuando se trata de su "muchacha", se deslizan hacia pa­
trones jerárquicos. Según expresÍtn, la empleada doméstica "no tiene las mismas nece­
sidades" o no siente el mismo deseo de ser libre o reconocida como igual. Es fácil 
apreciar la convivencia de representaciones modernas y tradicionales llevada a un pun­
to extremo y la continuidad en muchos casos del modelo tradicional. 



la «carrera» de su cónyuge. Todos estos factores contribuyen a que la 
mujer esté en desventaja respecto a los varones y retroalimentan a su vez 
los prejuicios que afirman que ella es menos capaz o se interesa menos 
en esta área de la vida. De otro lado, la mujer es percibida (y se percibe) 
como esposa y madre en primer lugar. De allí que, en general, visualice 
su período de estudiante o su trabajo profesional como una etapa que cul­
mina en el matrimonio. 

Al mismo tiempo que, a nivel declarativo, afirman que el trabajo es 
su fuente de realización personal más importante, del otro; la maternidad 
y el matrimonio continúan siendo sus metas principales. En un trabajo 
realizado a fines de los setenta entre mujeres de clase media, Anderson 
llega a la conclusión de que «el trabajo no es, salvo para una minoría, el 
hecho básico de sus vidas, pues se tiene como primera obligación ser es­
posas y madres» (Anderson; 1981: 132). A similares resultados llega 
Raguz, quien afirma que las mujeres que estudian «ceñidas por la pre­
cariedad de los roles tradicionales, y por la precariedad de los salarios, 
pocas trabajaban a tiempo completo, Ja mayoría tenían ingresos indepen­
dientes ... pero por muy significativo que fuera su ingreso era percibido 
como tangencial y se definían básicamente como esposas y ma­
dres .. ».(Raguz; 1988: 96-97). 

Contrariamente, Burga y Cathelat, en una encuesta llevada a cabo a 
comienzos de los 80 entre mujeres limeñas de clase media, encuentran 
que «es notorio el cambio de actividad producido en dos generaciones, 
las madres de las encuestadas en un 54.4% han sido amas de casa y las 
hijas, sin excepción declaran trabajar, o querer trabajar. Curiosamente 
sólo una expresa que su profesión es ser ama de casa, el resto no parece 
estimar que las labores domésticas sean «trabajo» ... » (Burga y Cathelat; 
1982: 63). . 

Estas contradicciones no se deben a errores de las investigadoras, 
ellas expresan la ambigüedad del acceso de las mujeres al trabajo. Las 
exigencias de la vida familiar y del trabajo son difícilmente compatibles. 
El trabajo es tanto una vía de realización personal como una fuente de 
conflicto y malestar. En consecuencia, su ingreso al espacio labm;al es 
por lo menos problemático. Las promesas de los nuevos discursos sobre 
la mujer y las exigencias de la crisis de la economía peruana al mismo 
tiempo que le crean enormes demandas, le ofrecen salidas inciertas. 
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d. La moral sexual 

El proceso histórico que dio lugar a la familia fundada en las esfe­
ras separadas, como ya fue señalado, forma parte de la transformación de 
los afectos que convierte a la familia en una institución centrada en el 
amor y la comunicación antes que en la autoridad. Esta nueva dinámica 
de relaciones, impone el amor conyugal y propicia cambios en la defini­
ción del erotismo conyugal. La atracción sexual, concebida como un peli­
gro para la estabilidad familiar, ingresa dentro del dominio de las relacio­
nes matrimoniales. Según Flandrin, los teólogos del siglo XVIII rompie­
ron con las ideas que recibieron de los moralistas antiguos, el amor con­
yugal, tal cual lo definen, debe comprender necesatiamente el «amor de 
estimación» y el «amor concupiscencia». Estos teólogos convierten la 
unión camal de los esposos en la manifestación característica del amor 
conyugal y condenan, como una suerte de sacrilegio, los acoplamientos a 
los que no se llega por amor (Flandrin; 1979: 204-206). A su vez, la filo­
sofía de la ilustración propondrá que el amor conyugal no sólo es un de­
recho sino un deber. Flandrin señala al respecto que las élites se negaron 
en la segunda mitad del siglo XVIII a reprimir por más tiempo sus senti­
mientos y sus deseos. Pretendieron satisfacerlos legítimamente, en el ma­
trimonio. La sexualidad va saliendo del registro de lo pecaminoso para 
ser aceptada dentro de la vida amorosa de las personas. En este sentido el 
discurso psicológico es la coronación de un proceso histórico por el cual 
el erotismo va ingresando dentro de los confines de la familia9

• 

A lo largo de este siglo la doctrina de la liberación sexual, la ex­
pansión de la teoría freudiana y el movimiento feminista han cuestionado 

9 Foucault, en su Historia de la sexualidad (1984), reconstruye el camino por el cual las 
prácticas reproductivas y eróticas han pasado a identificarse con el desarrollo de la 
personalidad del ser humano y su más profunda verdad. Según este autor, a comienzos 
del siglo XIX ocurre un . cambio, el discurso sobre la sexualidad pasa a formar parte 
del saber médico. Como consecuencia de esta entrada dentro del acervo científico, 
aparecen múltiples discursos sobre el sexo que se expanden a través de diferentes ins­
tancias {el médico de la familia, los programas de salud pública, las divulgaciones 
científicas, etc.). Foucault sostiene que, en la civilización occidental, más que repre­
sión sobre la sexualidad se de una "incitación al discurso". Los manuales de medicina 
y psicología prescriben cómo debe ser el erotismo "sano" hasta en su más mínimo de­
talle. Prueba de ello es la proliferación de recetas sobre cómo llevar una adecuada rela­
ción, la importancia del orgasmo, los peligros de la perversión, etc., que aparecen en 
las revistas femeninas, los periódicos, los programas de TV, etc. 
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abiertamente el conjunto de representaciones según el cual el valor de la 
mujer radica en su pureza. Proponen que la sexualidad es un aspecto «na­
tural» en todo ser humano y debe ser libremente expresado. Asimismo, 
coinciden en afirmar que la mujer ha sido particularmente «reprimida» en 
este aspecto y ello ha tenido consecuenéias negativas tanto en su desarro­
llo psicológico como en su relaciones sociales. 

La sexualidad femenina, antes del rango de lo guardado, asociada 
al honor de la familia, se ha convertido en el símbolo de la más profunda 
verdad de la mujer, su auténtica expresión. Si el erotismo debía esconder­
se, guardarse, a fin de proteger la santidad del hogar o conjurar su poder 
disruptivo, hoy, según el discurso psicológico, debe ser reapropiado. La 
casta esposa del pasado se convierte en la reprimida de hoy. La virgen 
vive bajo la amenaza de la histeria. 

Sin embargo, a pesar de que estos discursos cuestionan ciertas re­
presentaciones tradicionales sobre lo femenino, coinciden con el comple­
jo representacional de la honra en adjudicar a la libido un lugar central 
en la definición de lo femenino. La teoría freudiana identifica sexo y dé­
sarrollo psicológico. La liberación sexual asocia la libre expresión del 
erotismo con la realización individual y, finalmente, el feminismo coloca 
la libre expresión de estos deseos y el control de la fecundidad femenina 
como una de sus banderas de lucha por el acceso a la igualdad de dere­
chos entre los géneros. 

En el Perú, estas transformaciones, en un primer momento, encuen­
tran un débil eco entre las capas occidentalizadas de los sectores medios 
y altos. Pero, a partir de los afios sesenta, la expansión de los medios de 
comunicación, el impacto de la segunda ola del movimiento feminista y 
el ingreso de las mujerés a la educación superior y el mercado láboral ge­
neran un movimiento de crítica entre las jóvenes. Barrig nos describe 
vívidamente las rebeldías y conflictos de las peruanas de clase media de 
la década del sesenta quienes «manifestaron como un fenómeno genera­
cional su cuestionamiento a la castidad matrimonial. Quizá porque la vir­
ginidad fue intuida como la concentración de los prejuicios sociales, las 
normas familiares y las imposiciones religiosas, las pequeño burguesas 
de entonces pretendieron sintetizar su rebeldía al sistema rechazando la 
virginidad como condición matrimonial» (Barrig; 1979: 73-74). 
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Esta alternativa no parece ser tan traumática para la generación si­
guiente. Las jóvenes que deciden tener una conducta sexual «liberada» se 
sienten rnás seguras de lo que hacen porque piensan que «tienen razón». 
Así por ejemplo, en una encuesta realizada en 1990, el 68% de los entre­
vistados afirma haber tenido relaciones prematrimoniales (Sá_nchez León; 
Debates Vol.XII; No 62. nov-dic 1990). El tabú de la virginidad, ha per­
dido mucho de su vigencia, debido a la influencia de los mencionados 
factores. 

e. Matrimonio 

En la sociedad tradicional el matrimonio era, fundamentalmente, el 
contrato entre dos familias y estaba supeditado a los intereses de éstas, y 
a la transmisión de patrimonios (Flandrin 1979). La unión conyugal era 
entendida como una alianza que fundaba una familia. Las relaciones 
sexuales tenían como objetivo fundamental la reproducción. Pero, a partir 
del siglo XVIII, habría tenido lugar un cambio paulatino por el cual se 
pasó del dispositivo de las alianzas al dispositivo de la sexualidad en tan­
to reguladores de las relaciones familiares. El vínculo entre esposos, an­
tes entendido como una alianza entre los dos pilares de la familia, pasa a 
ser concebido como un pacto entre dos individuos que buscan su plena 
realización a través del amor. Es lo que Giddens llama «relación pura». 
En contraste con los lazos personales tradicionales, la relaCión pura no 
está anclada en condiciones externas de la vida social o económica, es 
como si fuera libre, flotante, El matrimonio se torna crecientemente una 
relación iniciada para y sostenida en tanto proporcione satisfacción emo­
cional derivada del contacto íntimo de ambos cónyuges (Giddens; 1991: 
8~. . . 

En las clases medias la ideología del amor y de la libre elección del 
cónyuge ha acabado por ser plenamente aceptada. Pero estas ideas no son 
inocuas, ya que contienen la negación de los fundamentos jerárquicos en 
que se funda la moral sexual predominante y el ordenamiento familiar 
que concede al hombre la autoridad y a la mujer los afectos. Como ex­
presión de estos desencuentros, el divorcio ha proliferado como la solu­
ción al impase de intereses o deseos de los cónyuges. A pesar de las pre­
siones en contra de la Iglesia y los sectores tradicionales, el bienestar de 
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los cónyuges parece primar sobre la estabilidad familiar y los intereses de 
la parentela. Según Barrig esto marca una gran diferencia ya que «hasta 
fines de los años sesenta la iglesia se opuso firmemente a la 
institucionalización del divorcio, una mujer divorciada se condenaba a sí 
misma al ostracismo social mas cruel» (Barrig; 1979: 38). Si hasta los 
años sesenta ser divorciada era una lacra; hoy el divorcio es percibido 
como una solución válida para los conflictos matrimoniales. En la actua­
lidad el matrimonio no tiene el aspecto monolítico que tuvo hasta media­
dos de siglo. 

Uno de los puntales de la definición de mujer tradicional más cues­
tionados es el del sufrimiento y el sacrificio como características distinti­
vas de la mujer. Las mujeres de menos de cuarentaicinco años no conci­
ben ya al dolor como parte del destino femenino. Lo dicho se expresa en 
su rechazo creciente (pero de ninguna manera generalizado) de dos as­
pectos que impregnaban las relaciones de pareja: la infidelidad masculina 
y la violencia doméstica. Ambos aspectos tradicionalmente ligados a la 
falta de continencia y la agresividad masculina. Así, en la encuesta de 
Burga y Cathelat 70.9 % de las solteras y el 67% de las casadas declaran . 
que responderían a una agresión con acciones que van desde la respuesta -
física hasta la denuncia policial (Burga y Cathelat; 1982: 89). Ya no se 
apela al valor de la familia unida que hay que preservar al costo del su­
frimiento de la esposa. 

f. Maternidad 

A lo largo de este siglo han surgido contradicciones que se expre­
san en la revisión de la definición de maternidad tradicional. En primer 
lugar, el mismo código que resalta la maternidad es el que sustenta que la 
sexualidad es natural y que su represión es dañina para el equilibrio psi­
cológico de hombres y mujeres, contraponiéndose al ideal de castidad fe­
menina, antes símbolo del valor materno. 

En segundo lugar, los saberes sobre la maternidad han sido apro­
piados por los expertos, especialmente por_ los médicos, los educadores y 
los psicólogos. En la actualidad ellos detentan los conocimientos legíti­
mos sobre la crianza y educación de los hijos en competencia con el sa­
ber materno. 
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Finalmente, las demandas de la cultura moderna, expresada sobre 
todo en el discurso ciudadano, atacan frontalmente el encierro de la mu­
jer en los roles de esposa y madre. Con la expansión del modelo de mu­
jer moderna, lo que antes fue cualidad: la dedicación exclusiva a las ta­
reas domésticas, se considera actualmente como un defecto. 

Como consecuencia de lo dicho, la madre ha perdido el control de 
los saberes que contienen su papel y la labor de crianza y educación ha 
sido transferida, en gran medida, a instituciones especializadas y expertas 
como son la guardería, la escuela, el terapeuta y el médico. Al mismo 
tiempo la ideología de la liberación sustentada en la moral de la autenti­
cidad y la propuesta ciudadana cuestionan algunas características antes 
sagradas en la madre. Los nuevos modelos de mujer, la liberada, la mujer 
de carrera, la ciudadana que participa en la esfera pública entran en 
abierto conflicto con la santa madre «puntal de la familia». 

En términos de práctica cotidiana, si bien la maternidad sigue sien­
do el rol más importante para la mujer de clase media, ésta ha variado 
considerablemente. Ya no ocupa todas sus energías debido a dos razones. 
En primer lugar, tiene menos hijos y vive más tiempo, (la esperanza de 
vida de la población de clase media se ha prolongado considerablemen­
te). En segundo lugar, los hijos pasan la mayor parte del tiempo en la es­
cúela. Así, la maternidad activa sólo representa una quincena de años. El 
tiempo dedicado a esta tarea es menor en la vida de las mujeres de este 
sector. 

A su vez, el uso de métodos anticonceptivos eficaces, permiten a 
las mujeres controlar su fecundidad y les abren nuevas posibilidades de 
vida sexual, por primera vez en la historia pueden decidir, sin renunciar a 
su erotismo, cuántos hijos desean tener. El sueño de terminar con su tarea 
reproductiva y reintegrarse a la vida pública y el de esperar a terminar 
los estudios antes de tener hijos, pudo realizarse. Ello incluye el todavía 
no confesado, pero cierto deseo de tener una vida sexual prematrimonial 
sin el riesgo de una indeseada maternidad que cargaría a la mujer de una 
responsabilidad que, llevada sola, limita enormemente sus posibilidades 
de desarrollo profesional, (sin contar con la sanción social que recae so­
bre las madres solteras). · 

El resultado de los factores mencionados es que las mujeres de 
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clase media tienden a casarse más tarde, luego de haber terminado sus 
estudios y tienen menos hijos con el declarado propósito de llevar una 
vida más rica en otras experiencias. (Burga y Cathelat; 1982). Paralela­
mente los discursos que contenían la definición de maternidad se han am­
pliado y diversificado hasta tal punto que muchos de ellos entran en con­
traposición con las definiciones que fueron corrientes hasta comienzos de 
siglo. La definición de maternidad ha dejado de ser coherente, articulada 
alrededor de su asociación a la pureza y la virtud, núcleo del hogar, res­
ponsable de la formación de los hijos y baluarte moral de la nación. Hoy, 
este discurso se encuentra enfrentado a otros que lo cuestionan y a prácti­
cas y cambios en ciertas instituciones (escuela, salud, etc.) que la llevan 
en otra dirección. 

g. El sujeto fragmentado 

Las sociedades complejas se caracterizan por un alto desarrollo de 
la división social del trabajo y por la fragmentación de sentido (Velho; 
1981). Las personas no viven dentro de una cultura monolítica, sino que 
participan de mundos diferentes y hasta opuestos. Un mismo individuo 
puede pertenecer a esferas diferentes y contradictorias. Una mujer puede 
salir de mañana de un contexto en que se la define como esposa y madre, 
para trabajar el día entero en un medio profesional donde se la juzga ex-

. clusivamente por su desempeño laboral; puede adscribir a una fe religiosa 
. que se propone como la verdad absoluta y trabajar para una persona per­
teneciente a otro grupo religioso. Este mismo fenómeno se repite en to­
dos los planos de la vida social, política, estética, etc. Así, Velho llama la 
atención sobre el hecho de que «la heterogeneidad y variedad de expe­
riencias que atravesamos en nuestra vida y la convivencia, dentro de los 
grandes centros urbanos, de costumbres disímiles, contribuye a la dife- · 
renciación de papeles y dominios y a la fragmentación de los universos 
de sentido» (Velho;1981: 36). · 

Según Giddens, el hecho de vivir en sociedades complejas donde 
nos confrontamos constantemente a la evidencia de estilos de vida dife­
rentes a los propios, unido a la planetarización de la experiencia a través 
de los medios de comunicación, contribuyó definitivamente a que la 
construcción de la propia identidad se vuelva una tarea de organización 
reflexiva (Giddens;1991: 5)~ A medida que la tradición pierde vigencia, 
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la vida diaria es reconstruida en términos de la interrelación dialéctica de 
lo local y lo global, en este proceso los individuos son forzados anego­
ciar estilos de vida entre una diversidad de opciones (Giddens; 1991:5). 

Un número creciente de jóvenes ha asistido a colegios mixtos, estu­
diado en universidades, trabajado en ambientes modernizados, viajado al 
extranjero. Todas estas experiencias las insertan en universos de sentido 
que muchas veces se contradicen entre ellos. La diversidad y la 
relatividad de las creencias es una experiencia vital que han debido ela­
borar de alguna manera. Al respecto señala Berger «El proceso creciente 
de diferenciación y complejidad de organización de las sociedades com­
plejas encuentra su correlato en una mayor capacidad de adaptación re­
flexiva, por parte del individuo, en relación a los diferentes patrones de 
significado y a los posibles cursos de acción ya que el hombre moderno 
confronta no sólo múltiples opciones de cursos de acción, sino también 
múltiples maneras de entender el mundo ... » (Berger; 1982: 103-104). 

La necesidad de proporcionarse sentido a sí mismas habría propi­
ciado una mayor subjetivización y un mayor individualismo (Velho; 
1981). El sentido de la propia vida ha de ser encontrado en datos de uno 
mismo más que en el exterior. Ello tiene consecuencias fundamentales 

, para la construcción de identidad y conduce a suponer que ya no existe 
un modelo monolítico de femineidad, sino una actitud de búsqueda e 
interrogante que da mucho mayor espacio a la variedad individual, al 
mismo tiempo que la tiñe de un sentimiento de unicidad, de experiencia 
propia e irrepetible. Este proceso abre una serie de posibilidades, pero 
también las enfrenta a la angustia de la pérdida de referentes estables. 

En el modelo tradicional la mujer sabía quién era y a dónde iba. 
Hoy al abrirse a nuevas perspectivas, se enfrenta a la incertidumbre por­
que la percepción de sí mismas en cuanto iguales al hombre que corres­
ponde a la propuesta democrática, los mayores niveles de educación, la 
exigencia de contribuir al sustento familiar que supone ingresar al merca­
do de trabajo, la redefinición de la sexualidad, el control de su capacidad 
reproductiva, los cambios en la concepción de lo que es un ser humano 
(ideología dominante en Occidente), la subjetivización e individuali­
zación como características centrales del sujeto moderno, han llevado a 
una profunda revisión de la identidad de género de las mujeres de clase 
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media1º. La imagen de la madre amante y sacrificada, la novia pura, la 
esposa fiel, con sus opuestos, la liberada sensual y peligrosa y la prostitu­
ta como compendio del pecado, compiten con la rebelde, la liberada, la 
mujer moderna, la profesional de carrera y la líder política en un terreno 
aún impreciso, caracterizado más por la variedad y confluencia de estilos 
que por la coherencia de los mensajes. 

10 Quiero aclarar que los hombres también revisan ciertos aspectos de su identidad de gé­
nero pero esta revisión no adquiere las mismas dimensiones e importancia que la de 
las mujeres. Ellas han cambiado de status jurídico, adquirido nuevos derechos y res­
pondido a nuevas exigencias . En el caso de los hombres no ha habido ningun cambio 
de este tipo. Curiosamente, los nuevos factores en la identidad de género masculina 
proceden de la necesidad de redefinir sus relaciones con las mujeres. En esto se inclu­
ye el replanteamiento de las relaciones con ciertas categorías de mujer, como la ena­
morada virgen y pura y la seductora mala. Desde esta óptica sí podemos encontrar una 
protesta típicamente masculina que reniega de la escisión de su sensibilidad amorosa 
entre sexo camal y amor-ternura. Expresión clásica es La ciudad y los perros de Mario 
Vargas Llosa, quien inicia un tema que continúa siendo trabajado en la narrativa y la 
poesía peruana. 
De todos modos, no se trata de procesos paralelos, mientras que en el caso de la mujer, 
se cuestiona su rol en la sociedad desde la esfera política hasta la maternidad, con un 
concomitante cambio de derechos y posturas. En el caso del hombre, su status perma­
nece intocado. Insisto en que la revisión masculina se mueve en dos ejes; su relación 
con la mujer y la demanda de mayor espacio para la sensibilidad y los efectos. 
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PARTEII 

DISCURSOS SOBRE FEMINEIDAD 





Entendemos por discurso el conjunto de enunciados sobre un tema. 
Partimos de la suposición según la cual «Llegando a los discursos públi­
cos a través de los cuales la gente describe, interpreta, evalúa, asevera o 
intenta influenciar interacciones y eventos, podemos extraer los símbolos 
relativamente estables y los significados que la gente emplea en su vida 
diaria» (Collier y Yanagizako; 1987: 41). Es decir que es a partir de las 
afirmaciones, recetas, consejos, etc., que circulan sobre las cualidades fe-' 
meninas, que las personas elaboran sus propias definiciones sobre lo que 
es ser mujer, las guías para entenderse a sí mismas en tanto tales (o.no), 
y para actuar en cada circunstancia. Los discursos sobre lo femenino no 
son instancias externas sino agencias productoras de identidad. Ellos nos 
informan sobre quiénes somos, cómo interpretarnos a nosotros mismos y 
a los demás y cómo entender el lugar que ocupamos en el mundo. 

Partimos del presupuesto según el cual el conjunto de enunciados, 
asociaciones, etc., elaborados alrededor de la mujer, son los que hacen 
emerger los rasgos que le son atribuidos. No pretendemos descubrir qué 
es una mujer, sino cómo se la define en la cultura peruana de clase me­
dia. Cómo emerge este sujeto, cómo se lo describe, se lo opone a ... se lo 
asimila a .... Procuramos ubicar cuáles son los espacios que se le asignan, 
los temas a los que se le asocia y los imperativos a los que debe ajustar­
se. En resumen, cuáles son los discursos calificados para definirla y cuá­
les son los saberes que se supone que contienen su verdad. 

Dichos discursos, a su vez, recurren a formas de validación que dan 
sustento a sus afirmaciones. Estas son los paradigmas y saberes que los 
miembros de cada sociedad particular aceptan como verdaderos. En el 
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caso que estudiamos, los paradigmas que se colocan como los soportes 
de los saberes sobre la femineidad son la religión, la tradición y la cien­
cia. La ciencia .se def~ne como un cuerpo de saberes abstractos y especia­
lizados que comprueba sus postulados a través de la experimentación o 
de la eficacia de sus resultados. La tradición en cambio, se legitima por 
sí misma, es decir, por la fe no cuestionada en que el orden del mundo es 
tal como lo edificaron los ancestros. La religión, de su lado, se asienta en 
su relación con el dominio de las esencias absolutas. Es la verdad revela­
da por Dios. 

La competencia entre estas formas de validación (paradigmas, 
saberes) expresan transformaciones en curso, tanto en la sociedad perua­
na, como en la situación de la mujer. Así, los discursos sobre la feminei­
dad se sustentaban, hasta mediados de siglo, en la religión, la tradición y 
las ciencias biológicas y médicas. El desplazamiento de un tipo de saber 
a otro refleja cambios en los modelos femeninos vigentes. Mientras los 
primeros legitiman el de esposa/madre característico de la sociedad tradi-

-cional y jerárquica; los segundos, contienen la sustentación y descripción 
de la «mujer moderna» en todas sus variedades. Ella se asocia al modelo 
de sociedad que propone como tipos humanos al individuo autocentrado, 
a nivel subjetivo, y al ciudadano libre e igual, a nivel político. 

De otro lado, la penetración de los sistemas abstractos (Giddens; 
1991) es una de las características de nuestro tiempo. Dichos sistemas 
transmiten informaciones (principalmente a través de los medios de co­
municación) que ya no se sustentan en las prácticas cotidianas o en la 
tradición sino en el saber científico y la tecnología. fatos descansan en 
manos de expertos. Son formas de conocimiento técnico que tienen vali­
dez independientemente de quienes lo practiquen o del uso que se haga 
de ellos. Las medicinas que tomamos, los sistemas educativos que usa­
mos, la comida que ingerimos, no derivan de conocimientos locales, ellos 
son consumidos por personas que pueden pertenecer a tradiciones bastan­
te disímiles. Lo dicho se aplica también a las definiciones que usamos 
para entendernos a nosotros mismos, las cuales dependen en gran medida 
de técnicos de la realidad social (sociólogos) o la individual (psicólogos). 

Según Giddens, los factores antes mencionados han impulsado una 
reflexibilidad sin precedentes en la construcción de las identidades· ya que 
el hecho de que los sistemas expertos sean quienes, en última instancia, 
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contienen los saberes en los que creemos, introduce la duda frente a la 
tradición y la continua revisión de nuestras experiencias a la luz de las 
definiciones de dichos saberes. A lo referido se suma que estos conoci­
mientos, sustentados en la ciencia y la tecnología, no se presentan ya 
como verdades absolutas sino como hipótesis en continua revisión. De 
manera tal que nuestra posición frente a ellos incluye la duda que, a su 
vez, propicia la reflexibilidad (Giddens; 1991). Es decir, la tendencia a 
establecer distancia frente a nuestras prácticas y creencias. 

A lo dicho se suma el hecho de que el sujeto moderno, a través de 
la literatura y los medios de comunicación, tiene acceso a la vida interna 
de multitud de personas que habitan en diferentes contextos. De este 
modo, su experiencia vital no se limita a lo experimentado sino que in­
cluye las aventuras y emociones de otros personajes que han cobrado 
vida a través de la lectura, el cine, la TV, etc. Esto ha ampliado enorme­
mente su rango de sentimientos y vivencias subjetivas. Inconscientemente 
se acaba por «creer» que forman parte de la propia experiencia vital. El 
hecho de penetrar en la dimensión interna de otras personas conduce a, 
que se las perciba como productos de la propia psique y no como instan­
cias ajenas. Por tanto los discursos sobre lo femenino no expresan única­
mente la tradición local sino que incluyen las definiciones y experiencias 
de otros tiempos, lugares y personajes. Esto confiere una particular flui­
dez a la construcción de la identidad de género ya que en ella confluyen 
diversos tipos de saberes y experiencias. 

Escogimos un medio de comunicación para el análisis de los dis­
cursos sobre femineidad porque estos son una de las agencias productoras 
de identidad más importantes en el mundo urbano. Los diarios cumplen 
funciones importantes ya que de un lado-resumen y expresan los discur­
sos corrientes en nuestro medio y por el otro contribuyen a propagar y 
crear nuevos discursos que, a su vez, influyen en las personas a quienes 
llegan. Este fenómeno es reforzado por el hecho de que el público lector, 
en su mayoría peruanos urbanos de clase media y alta, les atribuyen cre­
dibilidad (sobre todo en el caso de El Comercio), lo que facilita la acep­
tación de sus propuestas y estimula la tendencia a asumirlas como pro­
pias. En suma, los periódicos ocupan un lugar importante en tanto pro­
veedores de imágenes de identificación y de definiciones normativas. 

Los medios de comunicación, cumplen un rol crucial en el frag-
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mentado universo urbano actual ya que proveen los análisis y resúmenes 
a partir de los cuales los sujetos releen el mundo en que se mueven. Des­
de este punto de vista, son estratégicos ya que proporcionan imágenes 
diarias, ajustadas al acontecer cotidiano y abiertas a diferentes interpreta- · 
ciones. El periódico permite al lector escoger entre diferentes alternativas 
y construir su propio resumen. A diferencia de otras publicaciones que 
son coherentes, ya sea por el tema, ya sea por el enfoque del editor, un 
diario contiene una miscelánea de noticias que coloca al lector frente a la 
diversidad de manera ineludible. Esta estructura expresa gráficamente 
ciertos rasgos característicos de la identidad moderna: la fluidez y la sen­
sación de opción personal. 

Un diario es uno de los grandes transmisores de sistemas abstrac­
tos. Difunde recetas, definiciones, interpretaciones, etc., que se apoyan en 
conocimientos técnicos supuestamente válidos para cualquier contexto y 
sin raíces en la tradición local. Más aún, inserta al lector en una dimen­
sión mayor que la de su vida diaria: el nivel planetario. La misma 
diagramación de un periódico expresa el tiempo y espacio abiertos en 
que vive el hombre moderno. A lo largo de sus páginas desfilan noticias 
de diferentes lugares y personajes del mundo. 

Al mismo tiempo, un periódico es una publicación que busca ser 
aceptada por un público. En ese sentido, se puede confiar en que es re­
ceptivo a las demandas de los lectores, en que recoge sus pedidos y en 
que refleja en mucho sus representaciones. Por lo tanto, suponemos que 
es una expresión de Jos discursos vigentes en la cultura peruana, al mis­
mo tiempo que una de las instancias que los produce. 

Elegimos al diario El Comercio porque es el más leído por las cla­
ses medias y altas, (todas las personas entrevistadas declararon leerlo asi­
duamente). El Comercio tiene una cierta reputación de imparcialidad y 
una propuesta de hacer «periodismo serio» que, a nuestro parecer, le per­
mite reunir varios tipos de discurso, los de sentido común, que aparecen 
en las entrevistas y crónicas, el de las instancias oficiales, expresados en 
las declaraciones, noticias y editoriales y el discurso científico, que apa­
rece en las secciones especializadas. De ese modo se consigue ingresar a 
tres niveles cruciales para recoger las definiciones sobre lo femenino vi­
gentes en la cultura peruana de clase media. 
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El análisis de contenido busca acceder a lo afirmado a nivel de 
enunciado y a aqueJJas expresiones que se deslizan de manera no cons­
ciente, a través de las figuras elegidas, de las elecciones de vocabulario y 
del tono usado, (irónico, interrogante, prescriptivo). Estas últimas no ac­
ceden al umbral de la conciencia del periodista ni del lector, pero trans­
miten, por eso mismo, los contenidos más sedimentados y estables de las 
representaciones locales porque no son objeto de reflexión consciente. 
Así por ejemplo, es posible encontrar un editorial afirmando la importan­
cia de la participación femenina en la vida política, pero al describir a 
una ministra lo hace refiriéndose a su «discreta elegancia». Es claro el 
desliz de un mensaje descalificador ya que lo que define a una ministra 
de economía no es precisamente su vestuario. 

El desciframiento de los mensajes sobre femineidad se centrará en 
la lectura de los textos, con el fin de localizar los símbolos que expresan 
a la mujer, las metáforas que la llevan a emerger como sujeto sobre el 
cual se afirma, sugiere, denuncia y al cual se le propone, exige, cte. El 
objetivo es reconstruir los modelos femeninos que surgen de la lectura d~ 
este diario. 

En un segundo momento, se buscará determinar las hipótesis que 
subyacen a la definición de mujer que transmite El Comercio y cuáles 
son los imperativos de vida que se le proponen a fin de ubicar los espa­
cios que se le asignan en el tejido social, a qué esferas se la asocia y a 
cuáles se la opone. La finalidad es detectar si han ocurrido cambios sig­
nificativos en el discurso sobre los roles femeninos y el lugar de la mujer 
en la sociedad. 

A un nivel más general, se intentará evidenciar los códigos de lec­
tura que El Comercio propone para dar coherencia a los mensajes trans­
mitidos, de forma que el lector tenga la impresión de recibir un discurso 
unitario, o por lo menos articulado alrededor de temas centrales. Los có­
digos de lectura son presupuestos básicos a partir de los cuales las perso­
nas interpretan el mundo y a sí mismas. Sirven como guías para encajar 
cada situación dentro de un sistema que les atribuye un lugar y un signi­
ficado. Estos códigos deben ser lo bastante limitados como para ordenar 
dentro de moldes precisos las múltiples experiencias cotidianas, pero lo 
bastante imprecisos en sus definiciones como para incluir dentro de su 
campo semántico contenidos sumamente diversos (Fuller; 1986-1988: 1). 
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Finalmente, se pretende ubicar los paradigmas que legitiman y sostienen 
los discursos sobre la mujer. 

No se discriminará al agente emisor, es decir, a la agencia o perio­
dista que envía o escribe la noticia. Ello supone un sesgo, debido a que 
cada periodista puede tener posturas y opiniones propias respecto a las 
relaciones hombre-mujer. Asimismo, las noticias provienen de orígenes 
muy variados, desde aquellas que expresan la opinión de sectores tradi­
cionales, hasta Fempress, agencia noticiosa internacional creada por la 
UNESCO con la finalidad de revalorar la imagen de la mujer en los me­
dios de comunicación. Dichas diferencias son reflejos de la conyivencia 
de discursos disímiles, característica de nuestro tiempo y de cambios ge­
nerales en la representación de la mujer, de los cuales son expresión los 
múltiples estilos de periodista y de agencia noticiosa que tienen cabida en 
la redacción de El Comercio. Finalmente, se asume que es más importan­
te analizar a El Comercio desde el punto de vista de las lectoras y lecto­
res. Ellas y ellos eligen su lectura de acuerdo al tema de su interés mien­
tras que el agente que produjo el artículo o noticia permanece, general­
mente, en un segundo plano. 

Se recogieron todas las noticias que hacían referencia a las mujeres 
'de clase media que aparecieron en el diario El Comercio entre los meses 
de enero a abril de 1991. Se añadió el 1 O de mayo por ser el día de la 
madre, fecha en la que se supone que aparecen artículos especialmente 
dedicados a la mujer en su dimensión materna. Este aspecto es considera­
do especialmente importante porque el rol tradicional de la mujer y su lu­
gar en la sociedad peruana reposan principalmente en la maternidad. 

Las noticias y artículos en los que apareció la mujer como sujeto u 
objeto pueden ser agrupados en los siguientes temas: espectáculos de 
varieté y televisión, feminismo, arte (literatura, música, teatro, pintura), 
mujeres en la vida política y situación de la mujer en el Perú, materni­
dad, opiniones sobre el papel y características de la mujer, belleza feme­
nina, deportes, ciencia, salud y actividades caritativas de las damas pe­
ruanas. 

La primera observación es el contraste. Espectáculos y feminismo 
ocupan casi el mismo espacio. La imagen más saltante de la mujer es la 
de objeto de diversión, placer, erotismo para consumo masculino. Pero, 
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paralelamente, casi con igual importancia aparece su opuesto, el feminis­
mo. Esto es tan notorio que el primer artículo que recolectamos, al iniciar 
nuestra investigación, trataba sobre la imagen de mujer transmitida por 
los medios de comunicación. En él se criticaba abiertamente el rol negati­
vo asumido por la publicidad al emitir «una imagen objetivada de la mu­
jer». 

Así, a diferencia de los resultados del análisis de medios de comu­
nicación realizado por Wainerman en Argentina, quien encuentra que «la 
consistencia de los mensajes rastreados es abrumadora y un mismo nú­
cleo de ideas subyace a todos los mensajes: las diferencias entre los 
sexos son de origen biológico y corresponden al orden divino. Como 
consecuencia de ello: «A la naturaleza esencialmente débil, afectiva y 
sensible de la mujer, le corresponde con exclusividad el rol reproductivo. 
A la naturaleza esencialmente fuerte, racional y activa del varón, le co­
rresponde con exclusividad el rol productivo. En el hogar, el varón ha de 
ser el amo y señor, único proveedor de las necesidades de su esposa e 
hijos; la mujer, su sumisa compañera, ha de ser exclusiva responsable de , 
la reproducción de las generaciones futuras. La actividad laboral, que 
para el varón es un derecho y una ocasión para participar en la obra del 
creador, es para la mujer una eventualidad indeseable y un sacrificio 
que ha de evitarse». (Wainerman,: 1983: 32). 

Por el contrario, El Comercio no se identifica con un único mensa­
je. Transmite este núcleo de ideas al mismo tiempo que una abierta críti­
ca a lo que llama «estilo de mujer tradicional» dependiente y sumisa. Si­
multáneamente, pinta a las líderes populares como grandes portadoras de 
cambios por su participación en las luchas políticas, mientras que las 
amas de casa de clase media son descritas con tintes psicológicos, in­
mer-sas en conflictos de identidades y demandas divergentes. Al lado de 
ellas conviven vedettes preocupadas por su realización personal, damas 
que practican la caridad y son el ejemplo para la nación, feministas que 
acusan al patriarcado de los males del mundo y poetas que cantan al ero­
tismo. 

A diferencia de lo que fue el discurso de los medios de comunica­
ción hasta los años setenta, caracterizado por la coherencia en el mensaje, 
hoy encontramos la situación opuesta: abundancia de mensajes divergen­
tes y una amplia variedad de modelos femeninos coexistiendo sin que 
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uno anule al otro. No se trata de estilos de mujer definidos como legíti­
mos a los que se contrasta con su opuesto, como sería el caso de la ma­
dre y la seductora, que se oponen uno al otro siendo la madre positiva y 
la seductora negativa. Por el contrario, todos los -modelos presentados son 
legítimos y coherentes. Lo que necesitamos entonces, es explicarnos 
cómo se consigue que la vedette sea tan aceptable como la dama cristia­
na. Cuáles son las estrategias discursivas que permiten que modelos de 
mujer que, según la tradición peruana, son incompatibles, aparezcan uno 
al lado del otro en aparente armonía o, por lo menos, sin escándalo. 

3. MODELOS DE MUJER. 

a. La que se fue 

Este modelo de mujer se refiere a una concepción que ya perdió vi­
gencia. Observado con ironía distante o rechazo, más que una realidad, es 
la pantalla contra la que se proyecta el ideal de lo que debiera ser «la 
mujer de hoy». A lo largo de las páginas analizadas se encuentran pocas 
referencias al pasado. No se transmite sensación de nostalgia o pérdida. 

' Sin embargo, en las ocasiones en que se la recuerda, la mujer tradicional 
es delineada con precisión. Dejando constancia de que existió y fue deja­
da de lado debido a los cambios positivos que atravesó la sociedad perua­
na. Estas transformaciones, se afirma, se expresan en la mayor igualdad 
entre hombres y mujeres y menor represión sexual para las segundas. 
«Angel o demonio?. Angel y demonio. Las limeñas han heredado lastra­
diciones y las maneras de una sociedad que era tremendamente conser­
vadora, reprimida y represiva. De ese mundo, que, en buena hora, ya no 
existe, han quedado los artificios que, usados entonces para sobrevivir, 
han permanecido como modos de conducta. lnteligenteS, sutiles y hábiles 
aprendieron hace muchas generaciones a seducir, prometer, retener y 
fascinar. Si a esto le añadimos su belleza física, la mezcla será explosi­
va.» (El Comercio; Opinión; 21 de marzo de 1991). 

Sumisa y seductora, representa el modelo de la joven guardada 
cuya sensualidad latente se expresa en la coquetería. Caracterizada por la 
pureza y el peligro. En general, ese tipo de declaraciones viene de inte­
lectuales o artistas representativos de la intelectualidad de los años cin-
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cuenta y sesenta. El lenguaje usado trae reminiscencias arcaizantes. Es el 
caso de este divertido editorial que, al mismo tiempo que describe al fan­
tasma femenino tradicional, introduce el metamensaje de la distancia 

· frente al pasado a través de su tono irónico: « ... toda mujer que se sabe 
amada abusa de su dominio, que no ama a quien la perdona ni perdona 
a quien la ama, y que la mujer desnuda es la mujer mejor armada .. . »(El 
Comercio; Suplemento Dominical; 10 de febrero de 1991). 

Sin embargo la mujer actual heredó de él algunas de sus caracteós­
ticas como la represión sex.ual y la necesidad de seducir para obtener sus . 
fines ya que la capacidad de manipular a los hombres sigue siendo su 
mayor fuerza. Detrás de afirmaciones de este tipo es relativamente fácil 
reconocer el miedo a la sexualidad femenina que caracterizó a la tradi­
ción mediterránea y a su versión local. 

La asociación sexo/seducción/peligro que contenía a la mujer tradi­
cional es revertida. La sexualidad emerge de una supuesta posición repri­
mida. Deja de ser el «pecado escondido» para convertirse en «aquello , 
que la sociedad reprime». El mensaje es de cambio, la tradición ha perdi­
do vigencia y está emergiendo un nuevo modelo de mujer que deja de 
lado la sumisión, pero conserva el poder de seducción al recuperar su 
sexualidad oprimida. 

Pero, si bien el sexo continua siendo definido como una fuerza 
disruptiva y la mujer como una seductora, la razón de ello no se remite a 
la tradición o al pecado sino a una sociedad que no aceptaba la sexuali­
dad. Ocurre un deslizamiento a nivel de explicación que abandona el re­
curso a la tradición para buscar el origen de las costumbres vigentes en 
lo social. 

b. El modelo mariano 

A pesar de que el número de noticias en que se refieren al modelo 
mariano es escaso, éste es emitido por miembros de la sociedad peruana 
con gran peso e influencia en la vida nacional, como son los poderes del 
Estado, la Iglesia y los gremios de mujeres más prestigiosos. Aparece di­
seminado en crónicas de eventos o recopilaciones de pronunciamientos y 
discursos oficiales. Se lo encuentra excepcionalmente en las secciones 
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que se dirigen a proporcionar informaciones o guías sobre la situación de 
la mujer o la manera de encarar sus problemas. Nos traen las noticias de 
la obras de bien realizadas por damas caritativas que cumplen con el de­
ber de dar buen ejemplo y ayudar al prójimo, es el caso de este grupo de 
señoras que ha organizado un comedor popular en una parroquia y son 
alabadas en los siguientes términos: «Son 17 y su labor conlleva muchos 
sacrificios ... Sin embargo desechan la hamaca del conformismo, el lecho 
de la comodidad y la estridencia del lamento inútil para tomar el arado 
del altruismo hecho acción». (El Comercio; Sección Metropolitana; 15 
de abril de 1991). 

Asociadas a María, ellas son descritas como educadoras, no sólo a 
nivel de sus familias, sino de las clases populares, para las que represen­
tan el modelo de virtud a imitar. Como es el caso de esta asociación de 
damas que se dedica a enseñar a las mujeres de sectores populares: «cul­
tura general, ética profesional y formación moral». (El Comercio; Sec­
ción Institucionales; 13 de marzo de 1991). 

Su labor en la esfera pública es fundamental porque ella es la guar­
diana del futuro de la nación y la que concilia en los conflictos, ya sea 
los generados por las distancias sociales a través de la caridad o creando 

' la paz y la concordia a nivel internacional. Símbolo y garante, actúa 
como ejemplo, guía, mediación y representación del conjunto de la socie­
dad. En este sentido se identifica con la Nación en tanto emblema de 
unión, y origen de la vida: «La oradora destacó el poder social que tie­
nen las madres de familia al ser f armadoras de ciudadanos y al organi­
zarse, supliendo al Estado en servicios que la comunidad necesita». (El 
Comercio; Institucionales; 3 de abril de 1991). 

Pero, su poder moral se circunscribe al ejemplo y la mediación. Las 
tareas que realizan están restringidas a la esfera doméstica y a la proble­
mática femenina. Caridad, educación, mediación entre lo sagrado y lo 
profano, derechos de la mujer de la familia y de la infancia. 

Las instancias emisoras del discurso mariano, como ya fue señala­
do, son las instituciones centrales. Ellas apoyan su saber en la tradición 
y, sobre todo, en la religión. Este es el único caso en que aparece un dis­
curso sobre la mujer que se apoya en el orden establecido. En todos los 
otros casos tendremos la referencia omnipresente del cambio como la 
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marca de la identidad femenina y a la ciencia como paradigma legitima­
dor de las definiciones que la contienen. 

c. La moderna 

Se la define por lo que «ya no es». Su perfil se delínea por oposi­
ción a las normas tradicionales, a la jerarquía 'de géneros y por reafirmar 
su sexualidad. La moderna reclama para sí la afirmación de su indepen­
dencia respecto a la tiranía del «qué dirán» y la recuperación de su 
sexualidad. 

Sexo/autoafirmación/independencia contienen a la rebelde moderna. 
Esta entrevista resume el discurso de protesta: «las limeñas son 
modositas ... Yo no creo ser una limeña típica, choco mucho con todos 
esos rodeos de -sírvete, no muchas gracias, todavía no , gracias- muchos 
no que, en realidad, significan sí .. .las limeñas son mujeres inhibidas y 
esto yo lo relaciono con la manera de vestir, se visten siempre para no 
provocar, en función de lo que opine el marido, el jefe, 1el novio, el pa- ' 
dre. Yo soy muy directa, (hay) un chiste que ejemplifica esta modosidad 
a la que me refiero: Qué dicen una rusa, una francesa y una limeña des­
pués de hacer el amor. La rusa dice: , me voy porque debo ir al partido; 
la francesa: eso es todo lo que sabes hacer? y la limeña dice: ¡ay, no sé 
qué estará pensando de mí!». (SOMOS; 19 de enero; 1991). 

La mayoría de las modernas hacen referencia implícita o explícita a 
la sexualidad. Si debiéramos apuntar a un común denominador para ellas, 
éste sería la demanda de recuperar una sexualidad supuestamente inhi­
bida. A partir de este punto se inicia la historia de su ruptura: «indisci­
plinada, desafiante, recuerda una infancia en que el sexo era prohibido y 
hoy lo acentúa como forma de desafío» (Loc.Cit). 

Sin embargo, a pesar de que el mensaje aparente es de rebelión e 
incluso de admiración y reconocimiento, en la manera de describirlas se 
desliza un tono descalificador. Se utilizan adjetivos que las banalizan. 
Ellas están, de algún modo, neutralizadas, descalificadas a través de la 
elección de las figuras que las denotan. Este tono aparece más claramente 
en un artículo como el siguiente en el cual se pretende dar cuenta de la 
aparición de un cierto tipo de joven ejecutiva y dan como explicación di-
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ferentes versiones: «desde los que lo atribuyen a la liberación femenina 
a quienes lo consideran una mera consecuencia del aburrimien­
to .... Otros, más tradicionalistas, creen que las «ojayi gal» han aparecido 
porque no hay drama suficiente en sus vidas .. o un número suficiente de 
buenos hombres ... » (El Comercio; Suplemento Dominical; 10 de febrero 
de 1991). 

Se consigna la aparición de un nuevo tipo de mujer, a través del 
trabajo y la afirmación de sí misma. Pero, mientras que su correlato mas­
culino es definido por el éxito, a la mujer se la define por el intento, no 
muy bien logrado, de imitar las formas externas. Lo que en los varones 
representa triunfo en la vida, en ellas se convierte en ida a bares o al hi­
pódromo a admirar a los jockeys, en una versión que superficializa la 
pretendida liberación que representan. Simultáneamente, subyace un tono 
de crítica, no se trata de un verdadero cambio, sino de una reacción al 
aburrimiento o la falta de un hombre que les dé sentido. El tono y las 
descripciones continúan transmitiendo la imagen de mujer niña o mujer 
banal que desautoriza las afirmaciones precedentes. Lo dicho muestra 
que, a pesar de que en el mensaje consciente, se acepta el discurso mo­
demizante, en el metamensaje, perviven actitudes y concepciones de lo 
femenino que se le oponen. 

La transmisión de mensajes opuestos que por un lado apoyan y por 
el otro descalifican, es una característica que marcará a todos los mode­
los de mujer que aparecerán en El Comercio. Por un lado, surge la pro­
puesta de «liberarse de las trabas del pasado», que se apoya en la noción 
de cambio. Pero, si analizamos los símbolos a los que se la asocia, en­
contramos que ella es definida con los mismos conceptos que a la tradi­
cional: sexo, rebeldía y peligro. Son mujeres que se liberan, pero su inde­
pendencia se articula principalmente en torno a su sexualidad. 

No obstante, se registran nuevos elementos, consignados como 
«cambios». Ellos se ubican en el trabajo, en la creación artística, científi­
ca o deportiva y en la política, todos asociados a la esfera pública y lo 
masculino. Las mujeres identificadas como modernas se relacionan siem­
pre con alguna actividad referida a dichos ámbitos. A pesar de que su 

· discurso se centra en la sexualidad, la fuerza para rebelarse ha sido toma­
da de su dominio sobre el mundo externo y la posibilidad de asumir una 

. cierta independencia frente a los varones. En los capítulos referentes a los 
espacios femeninos se desarrollará a fondo esta temática. 
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4. LOS ESPACIOS FEMENINOS 

a. La belleza releída 

La belleza es uno de los atributos que ha definido tradicionalmente 
a lo femenino. Ella se vincula a su capacidad de seducir al varón. De otro 
lado coloca a la mujer en una posición pasiva porque cobra vida sólo en 
función del efecto que logre ejercer sobre el hombre. En consecuencia ha 
sidp considerada tanto como una poderosa arma (desde el punto de vista 
de los temores masculinos) y como una prisión, porque despoja a la mu­
jer de sus cualidades humanas para convertirla en un mero objeto de de­
seo. 

En El Comercio la belleza continúa estando omnipresente. Ocupa 
tres registros: peligro, cualidad y puente hacia el desarrollo de una carre­
ra profesional. En el primer caso es manifestación externa del poder de 
seducción de la mujer. El discurso tradicional la juzga con desconfianza: , 
«¿Quieres salir victorioso o al menos indemne? ¡Huye de ella! y acuér­
date amigo mío: si bella, para qué virtuosa y si virtuosa, para qué be­
lla». (El Comercio; Dominical; 10 de febrero de 1991). 

A pesar de su potencial de peligro, la belleza es fundamental para 
la mujer porque de su poder de atracción depende que pueda conquistar a 
un hombre quien es a su vez es fuente de satisfacciones afectivas y de 

. status. El matrimonio sigue siendo la gran vía de realización personal y 
social para la mujer peruana. La belleza es, por lo tanto, una estrategia 
importante para ubicarse socialmente: No existe ninguna mujer que no 
quiera lucir atractiva, así que hágase una rutina de belleza diaria. (El 
Comercio; Hogar; 15 de marzo de 1991). 

Simultáneamente detectamos un grupo de mensajes más cercanos al 
discur~o psicológico individualizante que propone a la belleza como una 
manera de trabajar sobre sí misma. El cuerpo se convierte en una forma 
de expresar la particularidad de cada una. Sus cualidades, antes asociadas 
al arte de seducir, son calificadas como «cualidad histriónica», «relacio­
nes públicas», etc. Así por ejemplo, un concurso de belleza es descrito en 
los siguientes términos: «La gracia, elegan.cia, cultura y cualidades his­
triónicas de la mujer peruana serán resaltadas en el primer concurso 
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«Miss Charm». El objetivo del concurso es entrenar y capacitar a las 
postulantes, desarrollando sus habilidades en modelaje, etiqueta social, 
relaciones públicas, aerobic,etc .... » (El Comercio; Turismo; 28 de enero 
de 1991). 

Ello corresponde a un intento de interpretación diferente, mucho 
más centrada en el cultivo de la personalidad y en el desarrollo de un 
proyecto de vida personal. Así, en las reinas de belleza, las vedettes y las 
artistas, aparecen nuevos atributos como cultura, disciplina, dedicación. 
El premio ya no es ser admirada sino el inicio de una carrera en la publi­
cidad o en la vida artística. El modelo de la seductora tradicional ha sido 
reconvertido. Se conservan los rasgos esenciales, pero se le han añadido 
nuevas exigencias: estudios, trabajo y proyecto de desarrollo individual. 
Es el caso de esta joven que «haciendo trabajos de modelaje, ganó un 
original concurso denominado «las piernas más bellas de la televisión», 
lo que le dio una oportunidad que no esperaba, pero que sí estaba pre­
parada para afrontar, en base a sus estudios, dedicación y deseos de ha­
cerse un nombre en el campo de la actuación».-lnterrogada: -«Belleza 
más que talento?» , responde: «si lo tengo, no soy yo quien debe decirlo, 
lo que sé es que cuando me propongo algo, lo tomo muy en serio, estu-

, dio y le dedico mis mejores horas». -Respecto a sus proyectos expresa: -
«acabo de terminar mis estudios de Ciencias de la Comunicación y estoy 
haciendo mi tesis sobre publicidad en televisión y radio, luego iré a 
México a seguir un post grado». (El Comercio; Crónicas, espectáculos; 9 
de febrero; 1991). 

No basta la belleza, ella debe ser legitimada por la disciplina, los 
estudios y el esfuerzo constante. El trabajo proporciona el libreto para la 
lectura del proyecto de vida de cada una de las reinas de belleza. El 
guión básico a partir del cual las diferentes posiciones, situaciones y ex­
periencias pueden ser leídas de manera coherente. En adelante, afirma 
este discurso, el valor de una mujer no se afirma por su capacidad de se­
ducir, sino por el manejo de saberes especializados (estudios) y su capa­
cidad de empresa. 

La belleza deja de ser un atributo físico para convertirse en el pri­
mer paso hacia «una carrera». El cuidado del cuerpo es descrito como 
una ocupación, una ardua labor que exige constante perfeccionamiento y 
cuya meta es el éxito y la realización personal. Se trata siempre de «una 
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carrera» abrazada con seriedad y esfuerzo. Así, una conocida vedette de­
clara: «este trabajo es muy sacrificado, dedicamos muchas horas y ma­
drugadas ... » (El Comercio; Tv+; 4 de febrero; 1991). Sus motivaciones 
se inserlan en el mismo discurso que· el de cualquier profesión: 
superación, perfeccionamiento, éxito y, como meta final, realización per­
sonal. 

El trabajo, definido como carrera y espacio privilegiado de realiza­
ción personal, borra las diferencias entre la seductora, la madre y la espo­
sa. Se anulan las oposiciones entre los diferentes modelos de mujer y se 
coloca la dicotomía entre la carrera, identificada con realización personal 
y el machismo y los roles femeninos tradicionales. Las contradicciones 
que la seductora planteaba ya no devienen de su posición marginal en la 
sociedad sino del hecho de que «las cosas están cambiando» y las nuevas 
generaciones buscan afirmar un proyecto de vida individual. Así una jo­
ven del espectáculo declara «en el Perú el hombre es machista y no le 
gusta que a una mujer la estén mirando. Me considero una mujer inde­
pendiente ... Tener ahorita un enamorado .... sería una traba o un obstácu- , 
lo. Estoy enamorada de mi trabajo y así me siento más libre de hacer lo 
que quiero» (El Comercio; Tv+; 4 de febrero de 1991). El trabajo actúa 
como el gran recurso legitimador, el código de lectura a través del cual 
se recodifica a la seductora que termina siendo una mujer de carrera. 

Pero aparece un mensaje paralelo que, si bien reconoce que la be­
lleza es la cualidad que distingue a la mujer, afirma que el «cambio» in­
troducido por el ingreso al trabajo implica abandonar las artes de la · se­
ducción para adoptar los de la eficiencia y .competitividad: « ... los tiempos 
han cambiado. La limeña, enfrentada a muy serios problemas de la vida 
moderna, es cada vez menos propensa a los remilgos, las monerías, los 
melindres y los disfuerzos ... » (El Comercio; Somos TV; 11 de febrero de 
1991). 

Si de un lado se recupera a la clásica seductora, por el otro se pro­
pone abandonar !a capacidad de manipulación que ofrecía la belleza físi­
ca. Es decir que la mujer común debe abandonar el recurso de manipular 
a los varones para obtener sus fines y competir con ellos en términos de 
estricto rendimiento. Este cuerpo de mensajes es bastante ambivalente, 
sin embargo se alínea bastante claramente al modelo ciudadano que pro­
pone que el espacio laboral es un medio ascéptico donde no se reconocen 
diferencias de género y se evalúan únicamente los logros del trabajador. 
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Esta crítica se apoya en el discurso sociológico. Es el medio cultu­
ral machista el que transmite una imagen perjudicial de mujer sumisa, de­
pendiente y narcisista utilizando a la figura femenina como un objeto y 
no como a un ser humano. Señalan que la publicidad continúa emitiendo 
una imagen de mujer dependiente, sumisa, objeto del varón que peren­
niza y refuerza las jerarquías tradicionales ignorando que la mujer ha pa­
sado por grandes transformaciones. 

Este último tipo de mensaje proviene justamente del movimiento de 
crítica contra el úso de la mujer como objeto. Sin embargo, El Comercio, 
lo acoge en algunas secciones, sin que por ello anule la importancia de la 
belleza para definir a la mujer en otras instancias. Nuevamente encontra­
mos la convivencia de mensajes opuestos que parece caracterizar al dis­
curso sobre la mujer transmitido por este medio de comunicación. En el 
intento de solucionar este conflicto en lugar de eliminar los rasgos cen­
trales de la seductora, recurre a un desplazamiento explicativo por el cual 
ella deja de ser vista como un bello cuerpo para ser convertida en una 
mujer de carrera cuya meta en la vida es el desarrollo personal. 

b. Maternidad: ¿reino o cárcel? 

El discurso emitido por El Comercio coloca a la maternidad como 
uno de los ejes que definen a la mujer. Sin embargo, la imagen de lama­
dre mariana ha perdido terreno para dar lugar a diferentes estilos mater­
nos que no guardan, necesariamente, armonía entre ellos. Puede aislarse 
tres modelos que conviven, a veces en conflicto, a veces como variacio­
nes del mismo tema. Aunque estos son tipos ideales que en la realidad se 
entrecruzan y superponen, pensamos que expresan giros importantes en 
los discursos actuales sobre la femineidad, las relaciones entre los géne­
ros y la posición de la mujer en fa sociedad. 

La madre Mariana 

Corresponde de manera calcada al modelo mariano tradicional. Este 
tipo aparece en todas las secciones de El Comercio. Fue arripliamente ce­
lebrado y descrito en los artículos de fondo que aparecieron para festejar 
el día de la madre. El siguiente es una muestra: « nombre de increíble 
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belleza en el que se conjuncionan las virtudes, las emociones, las sensa­
ciones de más profundo significado.¡Qué poca cosa viene a ser nuestro 
maravilloso idioma si deseamos rendir pleitesía a ese ser al que le debe­
mos todo y ante el cual nadie vale nada!». (El Comercio; 4 de abril de 
1991). 

La imagen de madre mariana es la que transmiten las instancias 
oficiales. Así, el discurso del presidente de la república con motivo del 
día de la madre quien, luego de referirse a la «trascendencia» de la ma­
dre, expresa que «necesitamos de su sabiduría, paciencia e instinto ... » 
(El Comercio; 11 de marzo de 1991). 

Sin embargo, este discurso, a pesar de su tono altisonante, incluye 
elementos de crítica que vemos expresada en la respuesta de esta madre 
entrevistada que recomienda a las madres de hoy: «que se cuiden como 
ahora saben hacerlo. Yo no sabía, por eso me llené de hijos ... Yo les 
digo que estudien y trabajen antes de casarse» (Loc.Cit). 

La duda y la distancia están presentes, tanto en las declaraciones de 
las mismas madres que demandan considerar las dimensiones estudios y 
trabajo, como en artículos editoriales o de fondo en los cuales, a pesar de 
exaltar las virtudes y la importancia de la figura materna en la cultura pe­
ruana, consideran que el perfil de la mujer está simplificado por la ten­
dencia a reducirla a un sólo rol: «no alcanza a reconocer otra dimensión 
critica al encierro de la madre dentro de la dimensión del amor» (El Co­
mercio; 12 de mayo de 1991). 

En ambas la protesta se dirige contra el encierro dentro de una ca­
tegoría unívoca. Proponen la apertura hacia otros espacios. En el caso de 
la primera declaración citada éstos son educación y trabajo. En la segun­
da, el pedido se centra en la posibilidad de optar. Puede notarse que, aún 
en la categoría más tradicional, aparecen trabajo, especialización y op­
ción individual como tres nuevos ejes de la identidad femenina. 

La madre heroica 

Al lado de la «madre mariana», aparece la «madre heroica» que es 
una combinación de marianismo con feminismo matemalista. Estaco-
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rriente del feminismo considera que la esencia femenina reside en la ma­
ternidad. De ella provienen los rasgos psicológicos que la diferencian del 
hombre. El vínculo que la madre crea con los hijos la conducen a desa­
rrollar mayor sensibilidad frente a los sentimientos ajenos y una moral de 
la responsabilidad y el cuidado de la vida. De allí la superioridad natural 
de la mujer. Este tipo de discurso aparece en las secciones de política lo­
cal y nacional y en los artículos editoriales que El Comercio dedicó al 
día de la Madre. 

La madre heroica se identifica con la luchadora, la líder de su loca­
lidad que se organiza políticamente para resolver los problemas de super­
vivencia de su comunidad. Es descrita como trabajadora incansable, ma­
dre sacrificada y activista política. De este modo, la madre heroica, si 
bien conserva las características marianas, incluye las dimensiones traba­
jo y política: «primero fue obrera en una fábrica de tejidos y finalmente, 
cuando ya no podía dejar solos a los hijos, renunció al trabajo y se dedi­
có a la crianza. Pero ese cambio no significó que se dedicara al descan­
so ... cosía y cocía, con ese y con c, sin descansar un minuto. Pascua/a, 
caimeña de nacimiento, desde el comienzo de su vida en la comunidad, 
demostró grandes condiciones de dirigente, por su espíritu de entrega y 
sentido social». (El Comercio; Suplemento Dominical; 12 de mayo de 

' 1991). Su participación pública ya no ocurre bajo la forma de la influen­
cia o la mediación sino como acción positiva: « ... hoy la ungirán como la 
mujer más importante entre las 10,000 personas que conforman 
Huaycán». (Loc.cit) 

El personaje tomado como ejemplo es una mujer multidimensional. 
Sin embargo sus cualidades de líder son transformaciones del paradigma 
materno «espíritu de entrega y sentido social». Su labor en este ámbito es 
una prolongación de las cualidades maternas ampliadas a nivel comunal, 
los problemas a los que se aboca pertenecen a la esfera de lo doméstico 
como servicios básicos, alimentación, etc. Su actividad política se dirige, 
más que a acceder al nivel nacional, a politizar lo privado o lo local. Así, 
no se abren nuevas dimensiones sino que se releen las anteriores con el 
apoyo de un cierto discurso politizante. Este asimila las reivindicaciones 
femeninas a las de la lucha política de los sectores populares. En este 
punto se da un cierto encuentro del discurso político y el feminista, no 
exento de conflictos. 
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Este modelo de madre conserva las cualidades tradicionales, pero 
no hace referencia a la religión, núcleo central del modelo mariano. En 
cambio, las dimensiones política local y trabajo aparecen resaltadas y 
glorificadas. Si los rasgos que la definen son el amor, la entrega y el es­
píritu de sacrificio, ellos se asocian al trabajo y la labor social antes que a 
la religión, el rol de mediadora y la transmisión de valores. Podríamos 
concluir que la madre heroica desacraliza a la madre mariana. Su labor 
política deja de centrarse en la mediación para residir en la gestión de las 
necesidades locales. Finalmente el trabajo le añade una nueva dimensión. 

La madre moderna 

Ella está definida como la mujer que posee un proyecto de vida au­
tónomo en el cual se desarrolla no sólo como esposa y madre sino como 
profesional y como individuo con metas propias, independientes a las de 
su familia. Este discurso se dirige expresamente a las mujeres de clase 
media ante quienes es expuesto como la manera en que debe ser vivida la 
maternidad. Esta, afirman, debe ser incluida dentro «de un programa de , 
autorrealización más amplio ... debe tener: su propio proyecto de vida. (El 
Comercio; Hogar; 11 de mayo de 1991). 

La madre moderna es presentada como abiertamente crítica al estilo 
tradicional al cual acusan de encerrar a las mujeres dentro de los roles 
domésticos. La mujer de hoy, sostienen, busca un nuevo orden de cosas. 
Para llevar a cabo estos cambios proponen la necesidad de transformar 
las relaciones familiares y recurren al feminismo para validar su propues­
ta. El siguiente artículo resume este cuerpo de mensajes: «Las tareas del 
hogar ya no son la principal aspiración de la mujer en estos últimos 30 
años, dicen los autores al referirse a la maternidad y al feminismo ... Hoy 
las mujeres rechazan la alternativa del sacrificio y están decididas más 
bien a cambiar el orden del mundo ... No solamente ya no quieren tener 
hijos para ganar el título de «mujer realizada», sino que para aceptar la 
procreación exigen que los hombres compartan con ellas la responsabili­
dad de la crianza y la educación» (Loc.Cit). 

Este tipo de artículos aparece generalmente en la sección Hogar 
que difunde recetas para el bienestar personal y familiar. En general es 
emitido por psicólogos que exponen sus afirmaciones como resultado de 
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investigaciones científicas. Esta sección asume un tono bastante pres­
criptivo ya que identifica el equilibrio psíquico de las mujeres a las que 
se dirige con la adopción del modelo de madre moderna. Es el caso del 
artículo ya citado en el cual la maternidad es presentada como la causa 
que impide el completo desarrollo de la mujer de hoy ya que las exigen­
cias de este papel significa un continuo oscilar «entre su deseo de desa­
rrollarse y el asumir su rol de madre» (Loc.cit.). 

Pero el recurso de validación, en última instancia, es el sociológico. 
Las causas a las cuales se adjudica el origen de estos cambios se encuen­
tra en el medio: «cada vez más mujeres descubren esa amplitud, también 
porque la sociedad, a través de otros cambios, lo va favoreciendo». 
(Loc.Cit). 

La influencia de los sistemas expertos es evidente en este tipo de 
afirmaciones que, según sus emisores, «están científicamente comproba­
das». Son transmitidos por «técnicos» que proporcionan a las lectoras re­
cetas para entenderse a sí mismas y para alcanzar el ideal d~ muj_~r pro­
puesto. 

En resumen, es justamente alrededor de la maternidad, el papel fe­
menino por excelencia dentro de la cultura peruana, donde la convivencia 

' de mensajes opuestos ocurre de manera más evidente. Sin embargo, un 
modelo de madre no llega a anular al otro. Es como si cada uno de ellos 
hubiera encontrado un nicho propio, la tradicional mariana aparece en las 
instancias oficiales o en las ocasiones rituales (día de la madre). La he­
roica está claramente identificada con la mujer de sectores populares y la 
moderna es emitida por los discursos expertos que se presentan como po­
seedores de los saberes legitimados por el paradigma científico y se des­
tina a la mujer de clase media. 

c. Matrimonio: ¿la perfecta casada o la casada insatisfecha? 

A diferenciá del discurso tradicional que centraba e_l proyecto de 
vida y la ubicación social de la mujer en el matrimonio, en el discurso 
emitido por El Comercio, las relaciones de pareja son descritas como un 
espacio de conflicto y cambio. De un lado el machismo y la división 
sexual del trabajo en la familia sobrecargan al ama de casa y le impiden 
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realizar su propio proyecto de vida (identificado con la carrera), de otro 
lado, las mismas mujeres están cambiando y exigen que los términos de 
la relación sean diferentes. Este es un caso típico: «Los roles contradicto­
rios atentan contra la pareja ... pero la presión doméstica y la responsabi­
lidad por la crianza de los hijos, van a limitar toda la gama de oportuni­
dades para la mujer. No frecuenta más a las amigas, no se da tiempo 
para la recreación ni para su enriquecimiento intelectual porque se vuel­
ve esclava en el hogar». (El Comercio; Hogar; 19 de febrero de 1991). 

Los artículos que desarrollan este tema se encuentran mayormente 
en la sección Hogar. Los saberes que validan sus afirmaciones son el psi­
cológico y el sociológico. Definitivamente, este aspecto ha pasado ama­
nos de expertos. Ellos emiten indicaciones precisas sobre cómo deberían 
ser las relaciones de pareja, cuáles son los puntos donde éstas fallan y 
qué medidas tomar en cada ocasión. 

Pero, si bien este tipo de problemática corresponde al terreno de la 
psicología y es abordada usando términos tomados de esta disciplina, la 
explicación última reside en la sociedad. Esta es la responsable de las di- , 
ficultades que enfrenta la mujer de hoy en este plano de su vida porque 
ha intemalizado, vía socialización, actitudes que la toman sumisa y pasi­
va. No es que la mujer sea naturalmente más sensible o débil, sino que se 
la forma para serlo. Este grupo de mensajes afirma que es la sociedad la 
que condiciona: «un tipo de mujer en el plano emotivo: susceptible, llo­
rona, débil; la sensiblería como característica. En el aspecto sexual pro­
picia un rol pasivo. Ella espera y está supeditada a lo que le enseñe y 
quiera el varón, lo que la obliga a reprimirse». (Loc.Cit). 

De este modo se prescribe, recurriendo a los saberes expertos, que 
la mujer debe buscar su desarrollo autónomo, convertirse en una persona 
independiente, con un proyecto de vida propio, centrado en sus intereses 
y dirigido a la «realización plena de sus potencialidades internas». El 
riesgo (amenaza) en el que incurre quien se deja absorber por1as deman­
das de la vida de pareja, es la pérdida de equilibrio emocional. «La edu­
cación debe buscar que tanto hombre como mujer sean autónomos, es 
decir, independientes emocional, económica y socialmente. Ello es posi­
ble en la medida en que ambos tomen conciencia de qu'e el rol que viven 
actualmente es limitante para su propia realización personal».(Loc.Cit). 
Corresponde a los expertos dictaminar cuáles son las relaciones familia-
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res adecuadas para mantener la salud psíquica. Se ha salido del campo 
del «deber ser», característico. de la moral tradicional, para ingresar al de 
los saberes especializados. Es el terreno del más puro discurso psico­
logizante. 

Pero el «cambio» debe ocurrir a nivel social, vía redefinición de las 
relaciones familiares y apertura de oportunidades de actuación en nuevos 
espacios para la población femenina. En este punto se encuentran los dis­
cursos sociológico y psicológico ya que ambos proponen que la educa­
ción debe buscar que mujeres y hombres sean autónomos emocional, 
económica y socialmente y «Ello es posible en la medida en que ambos 
tomen cónciencia de que el rol que viven actualmente es limitante para 
su propia realización personal». (Loc.Cit) . 

. Según este discurso, los valores tradicionales se han convertido en 
un atentado contra e1 bienestar emocional y el desarrollo personal. La or­
den de los expertos es buscar ante todo autonomía personal. Así, rasgos 
que se consideraban como propios de la mujer, pasan a ser interpretados 
como cortapisas que deben ser superadas. Existe un modelo arquetípico 
que es rechazado: la mujer dependiente, y una propuesta individualizante 
muy clara y prescriptiva que, en este caso, se identifica con salud psíqui­
ca o bienestar emocional. 

De acuerdo a este cuerpo de mensajes lo importante en una rela­
ción conyugal ya no es la familia que se funda sino el desarrollo personal 
de sus partes. Los roles deben ser flexibles y las decisiones negociadas 
entre ambos cónyuges. Las pautas de conducta y el código ético son 
iguales para los dos. No se trata ya de la relación entre personas distintas 
y complementarias que se unen para formar una unidad mayor: la fami­
lia; sino de individuos iguales en una relación basada en el afecto, la 
atracción y los intereses compartidos. En ella debe primar el respeto a la 
individualidad. El modelo de la alianza matrimonial, sustento de la fami­
lia y la parentela tradicionales, desaparece para dar lugar al de individuos 
autocentrados unidos por el amor y la búsqueda de la autorrealización: la 
relación pura (Giddens, op.cit). 

Es interesante constatar que estos mensajes están en abierta contra­
posición con el estilo de relaciones de pareja vigente en la clase media 
peruana, centrado en la complementariedad de los géneros y la autoridad 
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masculina. Sin embargo se los describe como el modelo saludable y ha­
cia el cual están dirigiéndose. Se explica al lector cuáles son las causas 
por las que no han sido logrados aún (educación, sociedad) y se indican_ 
las pautas para conseguirlo. Todo un programa de vida. Finalmente se 
afirma que el Perú está en transición. Cada lectora o lector puede colo­
carse en algún punto del camino, desde el tradicional al moderno. «En el 
Perú ... estamos en una etapa de transición. Hombre y mujer deben tomar 
conciencia de que como pareja tienen que adaptarse a los cambios so­
ciales». (El Comercio; Hogar; 19 de febrero de 1991). 

En lo que se refiere a esta temática, El Comercio se ha convertido 
en el espacio de los expertos. Es justamente dentro de las relaciones de 
pareja que surge un discurso separado de la tradición y de la práctica. 
Este se compone de recetas a seguir cuya legitimidad está sustentada en 
el hecho de que son emitidas por especialistas en relaciones humanas: 
psicólogos. Su saber está refrendado a su vez por una concepción socio­
logizante del mundo que sostiene la causalidad eficiente del medio social. 
Este forja a las personas a través de la educación y las conduce a seguir 
sus pautas. Este discurso sostiene que la sociedad debe adecuarse al ple; 
no desarrollo del individuo, por lo tanto los sujetos tienen el derecho de 
cambiarla. El código ético que lo sustenta es el de la autenticidad. 

' 

A pesar de la inconsistencia ya señalada entre este discurso y las 
prácticas sociales y culturales vigentes en la clase media peruana, este 
programa parece ser aceptado, en buena medida, como el modelo de refe­
rencia ideal. Por ejemplo esta pareja de jóvenes que se describe como un 
equipo que desea seguir adelante junto y sobre todo, afirma él: «que Ale­
jandra se realice como modelo y que yo pueda ir a jugar a otro país, 
adonde por supuesto, nos mudaríamos». (El Comercio; Deportes; 14 de 
febrero de 1991).Comparten un sueño donde se incluye que ella finalice 
sus estudios y se realice profesionalmente, (aunque, por supuesto, se mu­
darán al lugar donde él consiga trabajo). Al describirse, ellos integran los 
planos que han sido propuestos como el programa ideal de la pareja: per­
feccionamiento y realización de los proyectos personales de ambos. 

Otra posibilidad consignada en El Comercio, es que la relación de 
pareja sea vivida como la eclosión de este conflicto. Las entrevistas he­
chas a mujeres jóvenes están teñidas por la constatación, a veces amarga, 
del desencuentro actual entre las demand,as de la vida de pareja y las del 
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proyecto personal. Ante esta confrontación todas ellas declaran que no 
renunciarán al proyecto de realización individual. En estos casos el ma­
chismo es constantemente acusado de ser el origen del mal. Definitiva­
mente, en estos mensajes, el modelo ideal se alinea del lado de la afirma­
ción de independencia. Es el caso de esta joven que declara estar repo­
niéndose de un lapso en el . cual su carrera sufrió un retroceso debido a un 
noviazgo, en este momento se propone recuperar el tiempo perdido «el 
estar de novia como que detuvo algo mi carrera ... poco a poco fui absor­
bida por mi relación y deseché ofertas que hubiese querido realizar». (El 
Comercio; Espectáculos TV; 6 de febrero de 1991). 

Esta otra consigna sin ambigüedades que el amor y sus aspiracio­
nes la llevan por caminos opuestos pero no permitirá que la desvíen de 
su ruta « .. parece que no hubiera la comprensión necesaria de indepen­
dencia que debe primar en toda relación y eso no quiero que siga suce­
diendo en mi vida».(Loc.Cit). Para ella existe una dicotomía entre amor y 
la carrera que adjudica a la incomprensión del medio (la anterior la llamó 
machismo). Declara firmemente que la independencia debe primar en 
toda relación, y que no está dispuesta a sacrificar sus demandas de desa­
rrollo individual en pro del afecto. 

El signo más claro para definir el mundo de las relaciones de pareja 
es el del cambio a través de la carrera. Esta segunda se identifica con la 
vía de realización personal mientras que las relaciones de pareja asumen 
una posición negativa. Casi podríamos concluir que constituyen una fuer­
za que se opone a la felicidad personal o, al inenos, al desarrollo indivi­
dual. La oposición entre la mujer cuya identidad se diseña dentro del 
marco de las relaciones familiares y aquella que se plantea como indivi­
duo autónomo está expresada de una manera agonística. En este drama, a 
la tradición le toca el rol de fuerza represiva en un tiempo marcado por el 
signo del cambio. La nueva propuesta, a su vez, está legitimada por los 
saberes expertos y, en última instancia, por el paradigma científico. 

El tipo de mujer que emerge de este discurso es el individuo psico­
logizado, centrado en sí mismo. Sin embargo, el afecto continúa siendo el 
espacio femenino por excelencia. Subyace el sobreentendido según el 
cual, para negarlo o para afirmarlo, la relación de pareja es uno de los 
nudos centrales de la identidad de la mujer. En casi todas las entrevistas 
periodísticas (con escasísimas excepciones), se incluyen preguntas sobre 
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las relaciones amorosas o familiares de la mujer a la que se dirigen. Po­
dríamos hacer la pregunta inversa. Por qué se considera siempre necesa­
rio preguntarle a una arústa de cine, joven poeta o deportista exitosa, por 
sus relaciones amorosas o sus planes en este senúdo?. 

5. LOS ESPACIOS CONQUISTADOS 

a. Trabajo: ¿altemaúva o código de lectura para todas? 

En el discurso de El Comercio se refleja uno de los temas centra­
les del debate sobre la problemática femenina de este último siglo. La 
propuesta moderna sostiene que la mujer debe incorporarse al mercado 
de trabajo en igualdad de condiciones con los varones a fin de lograr au­
tonomía personal y romper con la subordinación a la que está sometida. 
Este mensaje ha penetrado el discurso de El Comercio de tal manera que 
se ha convertido en una fórmula casi mágica para garantizar la plena rea­
lización de la mujer. El trabajo aparece como la receta milagrosa, el im­
perativo, la vía de relectura. Es casi imposible encontrar un modelo de 
mujer que no esté redefinido a través de él. La madre, la esposa, la se­
ductora, todas se encuentran en el mismo punto: la carrera. 

La integración al espacio laboral es presentada como la condición 
«sine qua non» para que el Perú supere el subdesarrollo y para que la 
mujer se libere de la subordinación de la que es objeto. Las fuerzas que 
se opone9 a dicha integración son identificadas con aquellas que se opo­
nen al progreso. El siguiente es un ejemplo: «En la medida en que el rol 
de la mujer siga atado al rol de madre, y las decisiones sobre la planifi­
cación familiar sigan dependiendo del hombre, como muestran recientes 
estudios peruanos, el cambio estructural será imposible. Y en la medida 
en que sea el hombre el pilar económico de lafamilia, la subordinación 
de la mujer será inexpugnable». (El Comercio; Hogar; 18 de enero de 
1991). 

El trabajo no sólo es expresión de la evolución que marca nuestro 
tiempo, sino que es identificado como el espacio privilegiado de la reali­
zación personal. El proyecto de autoafirmación propuesto a las mujeres 
de clase media está centrado casi exclusivamente en su integración al 
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ámbito laboral. Este es descrito como la fuente de nuevas experie~cias, 
apertura a espacios mayores, solución a la crisis existencial, desarrollo 
de potencialidades personales, etc. Se apoya en el discurso de los exper­
tos -psicólogos- que acusan al encierro en el hogar y a la maternidad del 
malestar femenino. Si hace diez años proliferaban los artículos refiriendo 
las consecuencias negativas que la ausencia materna podía acarrear en los 
hijos, hoy se transmite el mensaje contrario: los efectos son positivos. En 
cambio una madre que no trabaja significa un peligro para sus hijos por­
que puede descargar en ellos la frustración que le produce ver trabado su 
desarrollo como ser humano autónomo. 

Paralelamente se registra el desencuentro entre las exigencias de los 
roles de esposa y madre y la aspiración de desarrollar una «carrera» y un 
proyecto individual. Una de las soluciones sugeridas en este tipo de artí­
culos es mudar la distribución tradicional de roles que carga a las muje­
res con las tareas domésticas y la crianza: « .. .los problemas que enfren­
tan las latinoamericanas se originan en las realidades de los países. en 
desarrollo y en los papeles sociales sexualmente determinados por cos­
tumbre y tradición, que es el papel que le toca a·la mujer como es la res­
ponsabilidad primaria de la crianza de los niños y el trabajo hogareño». 
(El Comercio; Hogar; 7 de marzo de 1991). 

La división sexual del trabajo, base de la familia tradicional debe 
transformarse para permitir que la mujer se desarrolle a través de su ca­
rrera. El espacio de las relaciones familiares: pareja y maternidad atravie­
sa por una reinterpretación radical. Ambos deben ser adecuados a las 

·nuevas exigencias que se le plantean a la mujer de hoy. 

Por lo tanto, el trabajo es el vector del cambio social, la vía de rea­
lización personal, el espacio donde se expresan y resuelven los conflictos 
familiares y, por último, aquello que tienen en común todos los modelos 
de mujer presentados, la madre, la joven, la seductora, la rebelde. Todas 
coinciden en narrar· sus vidas como un proyecto centrado alrededor de la . 
carrera. Su meta es la superación y el éxito en el terreno laboral. A través 
de él se realizan, adquieren estabilidad emocional, identidad propia, etc. 
En este sentido podemos decir que el trabajo actúa como un código de 
lectura privilegiado con el cual las mujeres son convidadas a entender sus 
biografías y proponerse a sí mismas como sujetos independientes en con­
traste con el modelo tradicional centrado en el hogar y las relaciones fa-
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miliares. De esposas y madres deben convertirse en individuos y profe­
sionales. 

Este encuentro de discursos divergentes adquiere rasgos peculiares 
en la actual coyuntura histórica. Mientras que apelan al discurso socioló­
gico para asegurar que los cambios ocurridos requieren de la participa­
ción femenina en el mercado de trabajo y de una nueva distribución de 
roles en la familia, ignoran los datos que demuestran que, actualmente, 
las oportunidades de trabajo para hombres y mujeres se retraen 
crecientemente. Existe una profunda ·ruptura entre discurso y práctica que 
es importante resaltar porque este es uno de los puntos más prescriptivos 
en el discurso de El Comercio y donde, paradójicamente, más se separa 
de la experiencia del peruano ~omún y de las mujeres en particular. 

Pensamos que esta inconsistencia se debe a que los discursos socio­
lógico y psicológico se apoyan en sistemas expertos que toman sus patro­
nes de medida de instancias internacionales (léase de los países desarro­
llados) donde sí está ocurriendo un proceso acelerado de integración de 
la mujer a la esfera pública. Por el contrario, en el Perú se está produ-' 
ciendo un fenómeno ambiguo y difícil. Si por un lado las mujeres están 
mucho más calificadas y el presupuesto familiar exige su cooperación 
para subvenir a las necesidades del hogar, el mercado laboral se restringe 
crecientemente. Aunque la población femenina de clase media está reali­
zando esfuerzos titánicos por integrarse al trabajo, lo está consiguiendo 
de manera difícil y precaria, a través de empleos mal remunerados que, 
más que una fuente de satisfacción, son una sobrecarga de labores. Si 
bien es cierto que el hecho de trabajar fuera proporciona a la mujer una 
mayor capacidad de negociación en el hogar, los puestos que ocupa es­
tán, a menudo, lejos de ser una fuente de realización personal o una ruta 
hacia el éxito. Podemos preguntamos si este mensaje, que no corresponde 
a alternativas reales, debe ser leído como una propuesta, un reproche o 
una cruel ironía. 

b. Deportes, arte y ciencia: Las trampas de la androginia 

El deporte es un ámbito en el cual aparece nítidamente la expan­
sión de la imagen femenina. Ella penetra en arenas paradigmáticamente 
masculinas: la competencia y el éxito. Por ello la deportista aparece 
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como la mujer que ha conquistado el mundo (masculino). Al mismo 
tiempo, en la medida en que asume caracteres asociados tradicionalmente 
al varón, ellas adquieren cierta apariencia andrógina que El Comercio 
consigna con sospecha o desconcierto. 

Cuando se trata de una deportista de la generación de los sesenta o 
setenta, se la describe abriendo trocha en un mundo masculino gracias a 
su tesón y talento: « ... las mujeres teníamos que soportar los desplantes · 
de nuestros compañeros deportistas, a los cuales por las mismas costum­
bres y la época en que vivíamos, se les hacía difícil ver a las represen­
tantes del «sexo débil» de igual a. igual». (El Comercio; Suplemento Do­
minical; 4 de marzo de 1991). 

Cuando se refieren a una joven de esta generación, la califican 
como intrépida y valiente como hombre, llena de inquietudes, viajera, es­
tudiosa: «adquiere aplomo y fiereza para domar las olas más altas ... por 
mucho tiempo ha tenido que competir con los hombres, ante la ausencia 
de rivales femeninos ... » (El Comercio; Somos; 26 de enero de 1991). El 
recurso de normalización es claro. No se revisa lo femenino para incluir 
en él nuevas cualidades sino que la deportista es asimilada a lo masculi­
no. La intrepidez continúa siendo una cualidad viril que esta joven, por 

,excepción, y por el hecho de codearse con hombres, posee. Sin embargo, 
detrás de los halagos, a nivel de metamensaje, aparece el temor ante esta 
figura híbrida, que amenaza invadir cotos vedados. Por ejemplo, al conti­
nuar con la presentación de nuestra campeona de tabla, la pintan como 
«una chica tímida» (Loe. cit.). Así, el tono infantilizador descalifica su 
supuesta entereza. 

Otras veces las describen como mujeres ambiciosas a quienes la 
vida del deporte absorbe. Incompatible con el amor, su premio es el éxi­
to. Siempre es necesario que el amor por presencia o por ausencia, esté 
en cuestión. En este caso particular, lo está para reafirmar la imposibili­
dad y la oposición. La competitividad y el éxito aparecen claramente di­
sociados del espacio afectivo y la familia, es el mundo del individuo 
puro: «Todas sus ilusiones de mujer en ciernes van encaminadas al tenis, 
sin tiempo real para soñar con el amor. Amor y deporte son, hoy por 
hoy, dos cosas incompatibles». (El Comercio; Somos; 9 de marzo de 
199i). 
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Al mismo tiempo que las definen como conquistadoras, al narrar 
sus historias las enmarcan, por asociación o por oposición, dentro del 
mundo ele las relaciones familiares y/o el afecto. Las deportistas, o bien 
se enfrentan sus padres que «no estaban satisfechos de su opción», o 
mencionan que «es madre de una niña», o «no tiene espacio para el 
amor». De una manera u otra, los afectos o las relaciones familiares pare­
cen necesarias para dar cuenta de ellas. A través de este recurso de nor­
malización1, al hecho insólito de encontrar a una mujer en un medio mas­
culino, se le agrega un dato adicional, los afectos, para volverlo aceptable 
y enmarcarlo dentro de las representaciones de femineidad corrientes en 
el medio. En lugar de abrir espacio para una redefinición de lo femenino 
recurrente de su invasión de nuevos espacios, se lo reubica en el registro 
convencional: familiá y afectos. 

Pensamos que estas incong~uencias se deben a que la deportista 
condensa algunos de los impases de la identidad femenina actual. Ella 
sim.boliza a la mujer que busca activamente apropiarse de espacios mas­
culinos usando armas que son las de los hombres: competencia, eficien­
cia; opuestos, en este juego de representaciones, a la seducción y el sentí- ' 
miento. De allí que la imagen que resulta aparezca distorsionada o mal 
articulada ya que desborda los juegos de oposiciones que aprisionaban a 
las identidades femenina y masculina. Una sola figura no puede ser acti­
va y pasiva, conquis_tadora.y conquistada. Asimilarlas significaría revisar 
la validez de nuestra concepción de mujer. Así, sus aparentes incoheren­
cias expresan la incapacidad del discurso vigente para contener las varie­
dades femeninas que emergen. Es precisamente en estos intersticios don­
de se evidencia la arbitrariedad de los símbolos en los que se encierra lo 
masculino y lo femenino. 

c. La mujer y la ciencia 

Durante los cuatro meses en que se recogieron noticias o informa­
ciones sobre la mujer aparecieron sólo dos referencias a su papel en la 
ciencia, ambas proceden de Fempress. Una de ellas fue incluida expresa­
mente para el día de la mujer, es decir que fue emitida con la intención 

Garfinkel, Harold: Studies in Ethnomethodology.1967. 

83 



de cambiar la imagen femenina en los medios de comunicación. La parti­
cipación de la mujer en la ciencia es consignada como un cambio signifi­
cativo y como: «una demostración de que las supuestas diferencias entre 
las habilidades fe meninas y masculinas son sólo producto de la sociedad, 
cuyas actitudes culturales pusieron la instrucción técnica y científica fue­
ra del alcance de la mujer.» (El Comercio; Crónicas; Ciencia; 19 de 
marzo de 1991). 

Transmiten un mensaje abiertamente reivindicatorio aliado al dis­
curso feminista y remiten la explicación de la falta de participación de la 
mujer en la ciencia a la influencia de factores sociales (discurso socioló­
gico). Sin embargo su ausencia es altamente expresiva. Definitivamente 
la mujer no está identificada con la producción científica. Ella aparece 
sólo bajo la marca de la «excepción». Más aún si la mencionan es por in­
terés explícito de la UNESCO. La ciencia es, probablemente, la dimen­
sión que más ajena es a lo femenino. En ella aparece definida nítidamen­
te como tal: marginal. Nuestra representación de femineidad tiene poco 
lugar para la creación científica. O, en sentido inverso el mundo del saber 
y el pensamiento racional sigue estando asociado prioritariamente a lo 
masculino, aunque con pequeños signos de apertura. 

d. Creación artística 

Las expresiones artísticas vinculadas a la mujer pueden ser presen­
tadas sin hacer mayores comentarios sobre el sexo del creador. En estos 
casos la descripción enfoca la obra y no el autor. Cuando se toma en 
cuenta el género (femenino) de la artista, se presupone en la mayor parte 
de los casos, que éste marca su estilo. Esto puede ser atribuido a dos ra­
zones, no opuestas, pero sí diferentes. 

La primera se funda en la suposición según la cual la mujer posee 
características propias que signan su obra. Es decir la poesía, la pintilra, 
la música estarán marcadas por la «sensibilidad femenina». La segunda, 
en cambio, propone que las peculiaridades de la producción artística fe­
menina no devienen del hecho de que ella tenga una manera esencial~ 
mente diferente de crear, sino del lugar que ha ocupado la mujer en la so­
ciedad. No es que el arte femenino posea rasgos propios, sino que la tra­
dicional marginación de la mujer genera una problemática particular que 
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se expresa en su producción. Bien porque su obra expresa consciente­
mente su rebelión, bien porque al estar iniciándose en este terreno, aún lo 
hacen de manera balbuciante, la creación artística femenina presenta ca­
racterísticas peculiares. «Acostumbradas a callar, las mujeres tardaron 
en darse cuenta que tenían derecho a expresar lo que sentían; hoy, no se 
resignan a que otros les usurpen la voz y son ellas mismas quienes ele­
van fuerte su grito» (El Comercio; 8 de Marzo de 1991; Suplemento Do­
minical). 

Esta postura considera que la mujer está en proceso de cambio por 
lo tanto, sugiere que el arte es un lugar privilegiado a través del cual las 
mujeres expresan sus conflict9s y demandas particulares. La nueva pre­
sencia femenina es expresión de los cambios en la condición de la mujer, 
ellas están participando de la vida pública y buscan formas de expresión 
propias. En este sentido el arte femenino está ligado a una forma de pro­
testa que identifica los aspectos en que la mujer ha estado más constreñi­
da y lo toma como forma de lucha: «La aparición del erotismo es una 
protesta contra la represión de la sexualidad femenina un intento de afir­
marse como persona y no como objeto, es una lucha contra los prejui­
cios como la virginidad». (Loc.cit). 

Este discurso sostiene que el arte femenino no es diferente en tanto 
tal, sino que es una de las formas en que se manifiestan los cambios en la 
situación de la mujer y la demanda de ésta por afirmarse como sujeto. 
Una expresión de su rebelión contra las imposiciones de la «sociedad». 
Ubican certeramente que el discurso tradicional giraba alrededor de la 
sexualidad y de la identificación de la mujer con la esfera doméstica. De 
este modo su protesta se articula alrededor de los mismos presupuestos y 
los reproduce para negarlos. Emerge de ellos una mujer que asume el 
erotismo: Yo creo que hay un discurso poético, una forma de enfrentarse 
al texto distinta. Por un lado el hecho de que antes fue muy difícil para 
las mujeres poder escribir. Por otro lado, escribir algo más que amor y 
romanticismo. Era también muy difícil enfrentar el tabú del sexo y hasta 
la política. Yo creo que ahora las mujeres estamos afrontando todas es­
tas cosas de manera más clara .... Ya se ha pasado de la etapa del 
enfrentamiento. Ahora es mucho mas natural, no sólo como forma de vi­
vir sino como parte de la escritura. (EL Comercio, 10 de mayo; 1991). 

No hay innovación en los símbolos, la mujer que pintan es la rebel-

85 



de definida con los mismos elementos: sexo, domesticidad, pero que aho­
ra decide revertidos. Se afirma el propio erotismo, se reniega del encierro 
doméstico. La diferencia entre la rebelde actual y la rebelde tradicional es 
que la primera busca legitimarse y encontrar formas de expresión acepta­
das por el conjunto de la sociedad, mientras que la rebelde tradicional se 
ubica, supuestamente, en la marginalidad. 

Una tercera posición, que se emparenta con la precedente, es la que 
puntualiza que no es que la creación artística femenina sea especial, sino 
que, es el juicio externo el que la califica como un grupo aparte. Es decir, 
que muchas cualidades que en sí son neutras, serán percibidas como 
sexuadas por el hecho de provenir de m1Úeres. Mientras que las creacio­
nes masculinas son catalogadas como «arte en sí», las de una mujer serán 
automáticamente clasificadas como «arte femenino»: · «Acaso a los hom­
bres les preguntan s~bre la poesía masculina? Las poetas -no poetisas­
toman con fuerza su posición ... Cuando la gente se acostumbre a nue.stros 
trabajos ese rótulo irá desaparecie,ndo. Ha ocurrido para nombrar algo 
inesperado. La poesía es una sola». (El Comercio; Cu,ltural; 5 de abril de 
1991). Finalmente este discurso afirma que la mujer es un sujeto en trán­
sito. El arte desde este punto de vista se convierte en la afirmación y la 
conquista de nuevos espacios. Símbolo de apropiación. 

Lo interesante de estas afirmaciones es que ellas ignoran la eviden­
cia de que existe una tradición de creación artística femenina bastante nu­
trida e importante. Ocurre un giro discursivo bastante particular, primero 
omiten la creación precedente, para luego presentar la actual como nove­
dad. Aquí vemos deslizarse una descalificación implícita de la creativi­
dad artística femenina ya que de un lado ignoran la producción anterior, 
del otro señalan con sorpresa su aparición. 

e. Política: de ciudadanas, seductoras y madres heroicas. 

El punto más controvertido de la identidad femenina es aquel que 
niega la separación de esferas característica de la sociedad tradicional. La 
participación femenina en un ámbito que su cultura ha calificado como 
exclusivamente masculino cuestiona la organización del mismo. La acti­
vidad femenina en la política, cuando es directa y no influencia o media­
ción, se registra como una implícita amenaza a la autoridad varonil. De 
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otro lado, los roles domésticos entran en contradicción con los públicos. 
La imagen de madre sacrificada, estrictamente dedicada a la familia y ac­
tuando como contrapeso moral del sospechoso mundo de la calle es táci­
tamente cuestionada. En cualquier caso, se trata de un punto álgido que 
asume tonos intensos, los mensajes transmitidos se encuentran sin lograr 
un acuerdo. 

En nuestro análisis encontramos que la participación de la mujer en 
la vida política asume formas que varían, según la posición social de 
quienes toman parte en ella: la madre, la mujer popular, la moderna y la 
feminista. 

El primer caso es el de las mujeres que, estando en la vida política, 
se concentran en la problemática femenina. Se considera que es su espa­
cio «natural». En esta categoría se ubican las parlamentarias que trabajan 
por los derechos de la mujer. Sus intereses se centran en la esfera domés­
tica ya que presuponen que la mujer se define por su lugar en la familia: 
«Por primera vez en la historia parlamentaria del país, diputadas y 
senadoras ... presentarán hoy un plan mínirrw de acción a favor de los dé­
rechos de la mujer .. .Naturalmente, empiezan por el asunto que más di­
rectamente las toca y afecta: la situación legal de la mujer.» (El Comer­
cio; Opinión; 21 de marzo de 1991). 

El metamensaje se desliza en la supuesta novedad de la actuación 
femenina. Obviamente, no es la primera vez que un grupo de parlamenta­
rias decide coordinar actividades en tomo a alguna problemática, pero ha 
sido necesario remarcarlo para expresar que las mujeres nucleadas en un 
grupo organizado tienen algo de extraño, de disruptivo. Lo dicho surge 
claramente en la declaración de una parlamentaria que se siente obligada 
a puntualizar: «que esta nueva agrupación no se crea para enfrentarse al 
sexo opuesto, sino para reclamar derechos que corresponden a la mu­
jer». (El Comercio; Política; 9 de marzo de 1991). 

Existe una ambivalencia muy fuerte en la manera de tratar a las 
mujeres que actúan en política a niveles de instituciones mayores. Ellas 
tienen «naturalmente» a su cargo la reglamentación de la esfera femeni­
na, es decir, todas las disposiciones concernientes a los derechos de la 
mujer. En este sentido hay perfecta coherencia ya que los espacios feme­
nino y masculino, al ser dicotómicos y complementarios, corresponden 
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claramente al género correspondiente. Por el hecho de tratarse de «pro­
blemática femenina» debe corresponder a las mujeres. 

Sin embargo la presencia de la mujer en espacios públicos repre­
senta una amenaza, sobre todo, si ellas se reúnen como grupo con identi­
dad propia. De este modo al mismo tiempo que las felicitan por su inicia­
tiva, se preguntan «¿Conspiraciónfemenina en el parlamento?. Esta fue 
la pregunta que se hizo ayer más de un parlamentario en el Hall de los 
Pasos Perdidos, cuando observaron en el comedor del Senado a seis re­
presentantes femeninas, pertenecientes a diferentes grupos políticos, en 
una misteriosa y reservada reunión. Las damas parlamentarias no llega­
ron allí precisamente para saborear un delicioso potaje, sino para tomar 
acuerdos de gran importancia y que darán mucho que hablar». (El Co­
mercio; Política; 6 de marzo de 1991). 

El recurso oormalizador es claro, las mujeres pertenecen al mundo 
doméstico, a la cocina (deliciosos potajes) pero el hecho de que se re­
únan adquiere tintes conspiratorios. Un ataque contra la autoridad mascu­
lina que, en este caso, son los «padres de la patria» «Las mujeres han 
dado el primer paso. A ellas nuestra más cálida felicitación. A ellos, una 
llamada de atención. Pongan las barbas en remojo. No se dejen pisar el 
poncho.» (El Comercio; Opinión; 21 de marzo de 1991). 

· Esto puede ir mas lejos, en algunos casos aparecen intentos claros 
de descalificar la capacidad femenina de actuar como grupo político: 
«Ojalá (y esto no pasa de ser una broma para quitarle solemnidad al 
asunto) no terminen a carterazos ni jalándose las mechas. Porque dicen 
que las mujeres son más apasionadas y extremistas que los hombres. Ha­
brá que ver.» (El Comercio; Opinión; 21 de marzo de 1991). 

Así, la actuación de la mujer en la vida política es registrada de 
manera ambivalente. Por un lado se intenta circunscribirla a la imagen 
mariana, reina de lo doméstico, fuente de valores morales que irradian su 
influencia en el conjunto de la sociedad. Por el otro, representa un peli­
gro para la supremacía masculina. 

Pero este mensaje no es uniforme ya que al mismo tiempo existe 
un número considerable de artículos enJos cuales, cuando se refieren a la 
participación política de la mujer, expresan una crítica abierta a su discri-
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minación y exigen que se actúe en consecuencia. Así, dentro del mismo 
discurso hay un cierto intento de entender la participación política de la 
mujer como expresión de su dimensión ciudadana y no simplemente 
como consecuencia de su papel de ejemplo y mediación «reconocer que 
la mitad de la población fe menina no sólo es una expresión numérica o 
demográfica ... es hora de que nos pongamos a pensar que en este país las 
leyes deben ser hechas también por las mujeres ... » (El Comercio; Políti­
ca; 9 de marzo de 1991). 

En consecuencia se encuentran dos registros, el mariano y el ciuda­
dano, sin que llegue a producirse una síntesis de ambos o que uno anule 
al otro. El registro mariano aprisiona la actuación política de las parla­
mentarias dentro del plano doméstico. En el espacio femenino que les es 
propio. Se las califica como ejemplo y guía moral. Paralelamente se duda 
de su capacidad de hacer política y se señala que son un peligro para el 
predominio masculino. Las mujeres a las que se dirigen son definidas 
como inscritas dentro de relaciones de parentesco (doméstico) Son vícti­
mas pasivas de situaciones de carencia o abuso. En este sentido la labqr 
de las políticas puede ser simbólicamente asociada al de la Virgen María 
protectora del débil y mediadora. 

El registro ciudadano se perfila bastante explícitamente en la forma 
de denuncia. Propone colocar a las mujeres como actores políticos y revi­
sar el sistema legal de manera que se registren sus demandas. Estos men­
sajes aparecen bajo la forma de la protesta y el reclamo. Todavía no apa­
recen símbolos claramente identificables de la ciudadana. Ella se define 
por no serlo aún. 

El segundo caso de actuación femenina en la política es el de la lí­
deres de extracción popular que, desde la base, proponen nuevas formas 
de organización local donde las mujeres asumen un rol protagónico. El 
tono del discurso es de protesta, expresado como enfrentamiento al poder 
masculino y demanda de ocupar espacios antes negados a la población 
femenina. 

Pero, a pesar de que usan el registro ciudadano para expresarlo, las 
actividades descritas pertenecen al plano doméstico: salud, comedores 
populares, invasiones « ... la mujer ya se ha dado cuenta de su rol 
protagónico dentro de la sociedad y es por eso que debe estar presente 
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en los acontecimientos locales» (Loc.cit). La palabra «locales» -designa 
claramente cuál es el ámbito donde se ejerce la ciudadanía femenina. 
Nuevamente el recurso de normalización neutraliza el posible efecto 
disruptivo que significa la participación femenina en la política. 

De otro lado, la descripción de las mujeres que actúan en la política 
local diseña verdaderas heroínas abnegadas. El tratamiento que se les da 
tiene parentesco claro con la madre heroica. A pesar de referirse al plano 
político, ambos registros se mezclan. Así, al describir a una dirigente 
barrial escriben: « .... desde el comienzo de su vida en la comunidad ... , 
demostró grandes condiciones de dirigente, por su espíritu de entrega y 
sentido social. Primero sus vecinos, luego su familia ... es buena, es tra­
bajadora, es desinteresada, sabe, es leal; dicen todos.» (El Comercio; 
Suplemento Dominical; 12 de mayo de 1991). 

Ingresan a la esfera pública, actúan como ciudadanas. Ello significa 
un quiebre del modelo tradicional que es registrado con entusiasmo por 
El Comercio. Sin embargo, sus acciones se limitan a reivindicaciones 
asociadas con sus labores domésticas y al plano local. De ese modo, an­
tes que asaltar la política con mayúscula, prestan un tinte cívico a activi­
dades que les corresponden en tanto mujeres. 

Un tercer caso es el de la mujer que, al estar dentro de la política, 
no se restringe a ocuparse de temas femeninos. Se trata de políticas que 
ocupan lugares en la conducción de sectores claves de la vida nacional, 
en abierta competencia con el monopolio masculino. Ellas no se colocan 
como críticas de la situación femenina. Son mujeres que han llegado a 
posiciones de poder a título personal, en tanto ·ciudadanas. En este caso la 
potencialidad disruptiva, ya insinuada en el caso de las políticas abocadas 
a los derechos de la mujer, aparece nítidamente: «surgió del anonimato 
para transformarse en la primera mujer de la historia brasileña que des­
empeña un cargo clave en el gobierno ... Cardoso, una atractiva soltera, 
tuvo un publicitado affaire amoroso con un colega del gabinete, el minis­
tro de justicia Bernardo Cabral, quien está casado.» (El Comercio; So­
mos; 16 de marzo de 1991). 

Se comienza por afirmar que es «la primera», ruptura, novedad, 
para luego definirla en base a sus cualidades físicas, y su vida amorosa 
desordenada. El metamensaje es que las emociones contaminan sus deci-
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siones políticas. Más importantes que su actuación política son sus escán­
dalos amorosos. Ella será asociada a la seductora o a la marginal. De tal 
manera, se la neutraliza y descalifica. No llega a abrirse una categoría 
nueva que dé cuenta de la posibilidad de la entrada de la mujer, indivi­
dualmente, dentro de la política. Queda en el caso único, la excepción 
que confirma la regla. En lugar de consignarla como categoóa se la clasi­
fica como excepción. Por un pase discursivo, la política sigue siendo coto 
masculino que, a veces, es interrumpido por la presencia perturbadora de 
una advenediza. 

Los planteamientos feministas que sostienen que el ordenamiento 
social se funda en el predominio del varón y por lo tanto es necesario 
que este orden sea revertido a fin de reconocer los derechos de la mujer, 
están claramente presentes. Aparecen en la sección Hogar, encargada del 
discurso experto sobre la mujer y en el Suplemento Dominical y en «So­
mos» con ocasión del Día de la Mujer (8 de Marzo). La importancia con­
cedida a esta fecha nos da una medida de la penetración del discurso fe­
minista y cómo éste se asocia a la temática femenina. 

El feminismo se describe como un movimiento político y de cótica 
que concierne directamente a las mujeres. A diferencia de los discursos 
presentados anteriormente, que deben ser colegidos de la forma de tratar 
ciertos temas, la posición de las personas que los emiten o la situación de 
las mujeres que describen, el discurso feminista se yergue con una identi­
dad clara y ocupando un espacio propio. Sus emisores son especialistas 
como psicólogos, sociólogos o militantes de este movimiento. 

Aparece en conferencias que se transcriben en las crónicas cultura­
les o políticas y en artículos de fondo sobre la problemática femenina. En 
este caso hay una cierta identificación de El Comercio con las posiciones 
feministas ya que no se trata de la simple transmisión de una noticia, sino 
del desarrollo del tema. Este se presenta como una propuesta alternativa 
según la cual «Las mujeres son nuevos sujetos de la historia. A lo largo 
de siglos han estado atadas y este es el momento en que aparece su fuer­
za.» (El Comercio; Hogar; 6 de marzo de 1991). Su postura es de cótica 
directa al sistema tradicional que califican de patriarcal, machista y por lo 
tanto negativo. El machismo y el patriarcado son «el mal». Oprimen a la 
mujer y la deforman a través de una educación que la somete y convierte 
en sumisa y obediente. 
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El tipo de feminismo divulgado por El Comercio es el llamado 
maternalista. Este define a la mujer a partir de la maternidad. Lo que di­
ferencia lo femenino es la capacidad de dar vida y la responsabilidad de 
conservarla. Mientras que « ... el patriarcado genera violencia y guerra, 
instrumenta/iza a la mujer, genera prostitución, violencia dentro y fuera 
del matrimonio.» (El Comercio; Hogar; 6 de Marzo de 1991). De allí que 
se postule la importancia de la mujer para proponer una nueva sociedad. 
A nivel local, la participación femenina en los programas de desarrollo es 
fundamental ya que ella es la portadora del saber que conserva la armo­
nía con la naturaleza. Este discurso se asocia al llamado «ecofeminismo» 
que sostiene que el movimiento feminista quiebra la racionalidad 
patriarcal que diera lugar a la destrucción de la naturaleza. Plantean que 
la mujer, por haber sido marginal al poder maneja una lógica diferente, 
holis~ que busca la armonía antes que la oposición: «Si las mujeres tu­
viesen acceso a la mayor fuerza productiva -a la ciencia-, por lo menos 
preguntarían: a quién sirve todo eso, quién necesita eso, quién se apro­
vecha de eso; quién no obtiene nada ... » (El Comercio; Hogar; 8 de mar­
zo de 1991). Por tanto, las mujeres, por su naturaleza pacífica y su identi­
ficación con la conservación de la vida son las encargadas del futuro de 
la humanidad y del planeta. 

Podemos aislar dos grandes argumentos: el primero podría resumir­
se en: «el patriarcado es el mal. Un sistema opresivo que deforma muje­
res y hombres, genera violencia y opresión». El segundo postulado sería: 
«Existe una esencia femenina derivada de su capacidad de ser madre que 
la asocia a la conservación y el cuidado de la vida». Cada una de estas 
proposiciones se sustenta respectivamente en los saberes sociológico y 
psicológico. El sociológico propone que el patriarcado, en tanto sistema 
social, impone relaciones de opresión que deforman a las personas. Esta 
opresión se transmite principalmente a través de la educación que vuelve 
a la mujer sumisa (punto de encuentro con el saber psicológico). El saber 
psicológico postula que la maternidad marca la psique de la mujer y la 
vincula a la vida. 

Las imágenes con las que denotan a la mujer son básicamente: ma­
dre, dadora de vida. Sufriente y víctima de un lado, pero moralmente su­
perior y asociada «místicamente» a la naturaleza (que ocupa el fogar de 
lo sagrado), del otro. En este puntd se encuentra con el discurso mariano. 
Al insertarse dentro del simbolismo de la «madre cuidadora de la vida», 
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se asocia al supuesto mariano por el cual las mujeres son moralmente su­
periores a los hombres y el bien común sólo es posible dentro de la esfe-

ra doméstica. 

La diferencia entre ambos discursos no reside en los símbolos usa­
dos, sino en los saberes que los validan. El psicológico y sociológico~ le­
gitimados en el paradigma científico. En contraste con el mariano susten­
tado, en la religión y la tradición. Las fuentes emisoras de este discurso 
son también de otro tipo. No provienen de instancias oficiales o religio­
sas, sino de expertos en el tema como son los sociólogos, psicólogos y 
feministas. 

La novedad es que la mujer ingresa en el registro de lo público. La 
propuesta es trasladar los valores de la esfera doméstica hacia el plano de 
la política. Esta posición es coherente con las definiciones marianas las 
cuales sostienen que los valores morales se ubican en el espacio asociado 
a la maternidad (de donde el feminismo maternalista apoya su legitimi­
dad). La diferencia estriba en que el discurso feminista propone abolir las , 
esferas complementarias e imponer como regla moral la doméstica. 

A nivel de símbolos a los que se asocia o qtie denotan lo femenino, 
no se observan cambios sustanciales. Lo que ha ocurrido es que la vali­
dación de las definiciones normativas que definen las particularidades y 
el lugar de la mujer en la sociedad, han pasado del registro de la tradi­
ción y la religión, al de la ciencia (psicología,sociología). Pero, en ella 
encontramos los mismos juegos de oposiciones y asociaciones que en el 
modelo tradicional: sexo, maternidad y familia. Si bien el tipo de discur­
so feminista emitido por El Comercio propone «cambios» radicales en la 
definición de mujer cuando plantea romper con la división moral del tra­
bajo e insertar a la mujer en el espacio público, continúa usando los sím­
bolos tradicionales. Valida el acceso femenino en la esfera pública desde 
su posición materna. Por Jo tanto presupone que hay una esencia femeni­
na ubicándose así en el mismo registro que el mariano tradicional. 

Cambian los paradigmas explicativos, mientras que los símbolos y 
definiciones que contienen lo femenino permanecen intocados. De allí 
que sea posible transmitir un cierto discurso feminista sin que signifique 
ruptura del mariano. Esto explica también el hecho de que algunas parla­
mentarias usen ambos registros, sin percibir dicotomías. Esto es lo que 
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hace posible que en el mismo artículo en que se denuncia al patriarcado 
como opresor y creador de violencia aparezca una declaración que usa 
los siguientes términos: «[debemos] cambiar de una vez esta sociedad 
machista que hemos heredado. Lamentablemente el hombre se considera 
omnipotente, no sabemos valorar a la mujer a pesar de haber nacido de 
una. Los que se consideran cristianos deben saber que la Biblia expresa 
que la mujer es el ser más preciado de la humanidad.» (El Comercio; 
Hogar; 6 de marzo de 1991). 

Finalmente, el discurso feminista comparte con todos los anteriores 
su fé en el cambio. La situación de la mujer está cambiando y ella es su 
actor principal. 

6. LA PROLIFERACIÓN DE LAS IMÁGENES 

La primera constante que encontramos es que la posición de la mu­
jer es planteada como ocupando espacios que antes le fueron negados. 
Sea esto verdadero o falso, el mensaje es ese. Por ejemplo, no es exacto 
que no haya habido poetas mujeres, tampoco es cierto que sea inédita 
una organización de legistas mujeres en tomo a los problemas femeninos. 

, Estos fenómenos han ocurrido antes, (de manera aislada pero no por ello 
menos significativa) pero no se los registraba como feminización del tra­
bajo, de la ciencia o de la guerra. Hoy encontramos una voluntad 
discursiva de incluir al sujeto mujer en campos que se definían anterior­
mente como vedados. Más que el cambio en sí, es el mensaje de cambio. 
Se releen las apariciones femeninas como signo de que «los tiempos han 
cambiado». Todo contribuye a probar esta hipótesis. Aquí es donde a mi 
parecer encontramos el «quid» de la identidad femenina actual: es un su­
jeto en estado en redefinición, es un sujeto de ruptura y de conquista. 

El trabajo aparece como la categoría capaz de englobar a casi todos 
los estilos de mujer que aparecen. El proyecto de vida y la realización in­
dividual se centran en la dimensión trabajo, denominado «carrera». El 
trabajo, en tanto símbolo del desarrollo personal se opone, en muchas 
ocasiones, a las demandas de la_ vida familiar y amorosa. 

La maternidad y el matrimonio, ejes de la identidad de la mujer tra­
dicional, se han convertido en los espacios 'de conflicto entre las deman-

94 



das de una «sociedad machista» y la meta de realización personal. Lo di­
cho, a pesar de ser bastante generalizado, no es universal, ya que encon­
tramos diferentes estilos de madre según el tipo de noticias o artículos. A 
nivel oficial, es decir de los discursos emitidos por instituciones estatales, 
la iglesia y las asociaciones tradicionales de mujeres, encontraremos la 
definición de madre tradicional, en tanto que los artículos escritos por 
«expertos» transmiten un discurso opuesto y conflictivo que sostiene que 
la mujer moderna vive en una situación de tensión debido a las exigen­
cias opuestas de la familia y su desarrollo individual. 

La belleza, característica de la seductora tradicional, opuesta de la 
«madre santa», continua permeando casi todas las descripciones de muje­
res (exceptuando las de la madre tradicional). Pero, aunque la belleza si­
gue siendo el atributo por el cual se califica a las mujeres, éste es critica­
do y releído. Criticado, porque hay una abierta protesta contra la utiliza­
ción de la mujer como objeto. Releída, porque deja de ser la marca de la 
seductora para convertirse en un elemento para empezar una carrera al 
ser reinterpretada a la luz de la dimensión trabajo. 

La creación artística, los deportes, el arte y la ciencia son escena­
rios de la conquista femenina de nuevos ámbitos de acción. Ellos son 
presentados, bien de manera aséptica, como la crónica que infonna sobre 
una concertista o una pintora a la que se entrevista. O, preferentemente, 
como la muestra de que la mujer está invadiendo lugares que antes le 
fueron negados. Sin embargo su potencial disruptivo es neutralizado por 
el recurso de normalización que recurre a la extrañeza o a la infantiliza­
ción para reproducir la imagen tradicional de mujer. 

La política se abre como un espacio por conquistar que al mismo 
tiempo es ambiguo y amenazante. En la medida en que la madre repre­
senta la síntesis de los valores morales de la sociedad, le corresponde ac­
tuar como modelo y mediadora. Asimismo, el hecho de que la esfera do­
méstica le esté claramente adscrita significa que ella es «naturalmente» la 
encargada de los derechos de la familia. Pero, cuando penetra en el espa­
aio masculino de la política nacional, las noticias sobre ellas trasuntan 
cierta hostilidad, banalización o abierta descalificación. 

Así, la política es la fuerza disruptiva por antonomasia. A diferen­
cia del trabajo que aparece como propuesta positiva, ella se identifica con 
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peligro de irrupción del descontrol femenino. Dentro de este espectro el 
feminismo aparece como la entrada de la mujer en la esfera política en 
tanto grupo que reclama subvertir el orden patriarcal. 

El sexo actúa como significador desde la ausencia y el reclamo. La 
mojigatería respecto a la sexualidad es una característica que comparten 
casi todos los personajes entrevistados en las páginas de El Comercio. 
Pero, al mismo tiempo, el erotismo es escogido como el «locus» privile­
giado de la protesta. O se lo niega, o se lo toma como el punto desde el 
cual. las rebeldes afirman su autonomía. 

Al lado de este discurso, transmitido a nivel consciente se desliza 
un mensaje paralelo, que no se expresa de manera precisa sino que va in­
cluido en el estilo del lenguaje. Este es el siguiente: la mujer es seductora 
por definición, de ahí que su preocupación central sea la belleza, la mujer 
es afectiva por esencia y su realización emocional (que es lo que más le 
importa) pasa por la pareja y la maternidad. Estos son espacios de con­
flicto pero centrales en su vida. 

De este modo, detrás de un discurso aparentemente «diferente», se 
deslizan los mismos símbolos que identifican a la mujer, con maternidad, 

. ,afectos y seducción. A este nivel se perenniza el discurso tradicional que 
no admite que la mujer acceda a la esfera pública y reduce los intereses 
femeninos a lo mismo que el mensaje experto denuncia como alienante: 
afectos y belleza. 

a. Modelos de mujer que emergen. 

De nuestro análisis de contenido ha sido posible reconstruir varios 
tipos de mujer: la tradicional, la rebelde, la mujer objeto y la moderna. 

El modelo tradicional de la madre mariana se enfrenta al llamado 
modelo de la mujer moderna que posee un proyecto de vida propio, 
individualizado. La «carrera» es su forma de expresión y autoafirmación. 

Este segundo modelo tiene puente abierto con el feminista por la 
propuesta de cambio y con el tradicional por el hecho de que la materni­
dad y la familia son los aspectos centrales de la vida de la mujer. Lo que 
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hacen es revertir la figura, lo que en el modelo mariano es vía de recono­
cimiento, ocupa ahora el lugar opuesto: la maternidad y el matrimonio se 
oponen a su realización como individuo. Pero sigue usando los mismos 
símbolos: maternidad, matrimonio. La diferencia está en que los reordena 
de manera tal que lo que antes era positivo, ahora es presentado como 
negativo. Lo dicho no agota el patrón, que incluye como novedad la im­
portancia de la carrera que engloba los estudios especializados, el trabajo 
y la búsqueda del éxito. Estas demandas han sido tomadas del ideal mas­
culino. De este modo, «la mujer moderna» es una·especie de opuesto de 
la tradicional al que se le ha sumado la definición masculina por la vía de 
la carrera. 

Es curioso que el feminismo, que se propone como un movimiento 
en pro de la liberación de la mujer y como cambio radical, sirva de puen­
te entre la madre heroica y la moderna. Este transmite un mensaje cuyas 
hipótesis centrales son: la mujer es superior debido a su rol de conserva­
dora de la vida (madre). La sociedad es la culpable de los males de la 
mujer a través del patriarcalismo y del machismo. El camino de la libera; 
ción femenina está en el trabajo y la participación política. La hipervalo­
ración de la mujer y el énfasis en su ingreso a la esfera pública reúnen al 
modelo tradicional y al moderno. 

Al lado de estas definiciones coexiste la famosa mujer objeto, cuyo 
valor central es la belleza. Pero el recorrido de una vedette no es el de la 
seductora, sino el de la mujer que tiene una profesión. En este aspecto se 
borran las diferencias entre la tradicional, coqueta, seductora y la mujer 
que busca su desarrollo personal. Pero continúa la oposición mujer tradi­
cional, mujer sexuada. 

La conclusión más saltante de nuestro análisis es la convivencia de 
discursos y de modelos de mujer, todos ellos articulados en una proposi­
ción central: «la situación de la mujer ha cambiado». A partir de ella co­
bran coherencia el cúmulo de modelos y discursos que coexisten a veces 
por simple apiñamiento, a veces en abierta contraposición. Las dimensio­
nes trabajo y política son los principales vectores de esta transformación. 

b. Códigos de lectura 

Los discursos sobre la mujer no aparecen de manera incoherente, 
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ellos se sustentan en saberes que les confieren legitimidad, es decir, vali­
dan sus afirmaciones en base a un cuerpo de conocimientos o axiomas 
aceptados en su conjunto. En este sentido encontramos que las caracterís­
ticas de los mensajes transmitidos por El Comercio son la convivencia y 
desplazamiento. 

Los saberes tradicional y religioso en tanto portadores de la verdad 
sobre la mujer, están vigentes. Ellos centran la imagen positiva de la mu­
jer en su papel de esposa y madre. Al lado de ellos, y con tendencia a 
desplazarlos, la ciencia se yergue como el paradigma explicativo por ex­
celencia. Pero , contrariamente a lo que observan otros autores 
(Wainennan; 1983) la biología casi no aparece, son la sociología y la psi­
cología quienes dan sustento al discurso sobre la mujer. El feminismo 
aparece como propuesta política y tiene influencia en los saberes socioló­
gico y psicológico. Estos saberes proponen: 

- Psicología: la socialización forja las diferencias entre los géneros 
y las características que consideramos como femeninas y masculinas son 
su producto. Todo ser humano debe buscar su propia verdad y construir 
su proyecto de vida personal dirigido a la realización o desarrollo de sus 
potencialidades individuales. 

- Sociología: la sociedad ha organizado las relaciones entre hom­
bres y mujeres dentro de un sistema patriarcal que subordina a la mujer. 
Pero los tiempos han cambiado, la mujer se ha integrado a la vida públi­
ca a través del trabajo y la participación política. 

- Feminismo matemalista: la mujer debe romper los antiguos pre-
, juicios que la traban a través del machismo y el patriarcalisno. Ella tiene 
características propias derivadas de su rol de ·madre que la identifican con 
el cuidado y la conservación de la vida. En ese sentido ella tiene un apor­
te que dar y una propuesta de una nueva sociedad sin violencia y sin des­
trucción del ambiente. 

Estos discursos establecen como deber de la «mujer moderna» la 
individuación y la autorrealizac.ión. Añaden que las razones que se opo­
nen a la realización de la mujer son su adscripción a la esfera domestica 
y su subordinación al varón, características centrales del modelo de las 
esferas separadas en que se funda la familia peruana de clase media. 
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Las explicaciones sociológicas se vinculan directamente al mensaje 
del cambio. El saber psicológico se vincula tanto al cambio como a la 
esencia femenina. Este lenguaje tiene una cualidad de puente ya que re­
coge el mundo de los afectos y presupone una naturaleza femenina. Sin 
embargo, cuando se precisa legitimar una enunciación, se lo hará apoyán­
dose en el discurso sociológico que tiene la última palabra. Tácitamente, 
los discursos sociológico y religioso están enfrentados en tanto los dos 
son paradigmas explicativos rivales. Como mediadores tenemos al natural 
y al psicológico que tienen la cualidad de denotar esencias y por ello se 
emparentan al discurso tradicional pero no se apoyan en el peso de la tra­
dición ni de la verdad revelada sino en la experimentación y la ciencia. 
(Ellos insisten continuamente en que fundan sus afirmaciones en investi­
gaciones científicas). 

Sin existir un enfrentamiento total (como sí es el caso para familia 
vs. individuo), se ha producido un desplazamiento de paradigmas. El re­
curso explicativo inapelable es el científico, probado experimentalmente 
y en manos de expertos. La tradición y la religión son dejadas de lado, 
cuando se pretende afirmar o confirmar una explicación. Lo dicho no sig­
nifica que la religión o la tradición hayan desaparecido. Están presentes, 
pero a nivel de crónica, discurso oficial, opinión editorial. El discurso 
científico en cambio, aparece en las secciones netamente femeninas como 
Hogar, en las que se trata problemas de la mujer. La sociología y la psi­
cología ocupan crecientemente espacios que antes pertenecían a la reli­
gión y a la tradición. 

En resumen, los temas en los que aparece la mujer como sujeto ac­
tivo se han ampliado considerablemente. Los conceptos que sustentan 
esta apertura de fronteras discursivas son el cambio (sociología, psicolo­
gía) y el bien común (feminismo). De lo expuesto emergen varios mode­
los de mujer que, a pesar de ser planteados como opuestos, (y serlo) con­
servan en sus definiciones símbolos en común que permiten que unos 
contengan a los otros. Son desdoblamientos de los modelos tradieionales 
(madre, virgen, seductora, prostituta) a los que se les añaden las variables 
trabajo, autorrealización y participación política. Todos ellos consignados 
como CAMBIO. 
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PARTEIII 

REPRESENTACIONES DE FEMINEIDAD 





Entendemos por representación las imágenes y conceptos que los 
sujetos elaboran sobre sí mismos y el mundo en que se mueven. Sus in­
gredientes son, en primer lugar, las experiencias individuales, resultado 
de los ámbitos en los que se actúa: familia, vecindario, trabajo, etc. En 
segundo lugar, las elaboraciones por las cuales el sujeto da sentido y uni­
dad a las múltiples interacciones diarias. Son, por un lado, una forma de , 
conocimiento y, por otro, una reconstrucción mental de la realidad. 

Esta elaboración, a pesar de pertenecer al rango de lo subjetivo, no 
es un fenómeno individual. Cada sujeto teje su red de significaciones to­
mándolas del esquema general al que llamaremos cuadro de representa­
ciones colectivas de su cultura y de su época. Este contiene las interpre­
taciones, actitudes, sentimientos, adecuados a cada circunstancia. Sirven 
como guía de lectura para la vida cotidiana. Delante de ~a experiencia, 
sensación, percepción, recurrimos a nuestro código de representaciones. 
Este nos indica dónde estamos a la vez que nos permite escoger cuál será 
la respuesta adecuada a dicha ocasión. Es debido a ello que, al recompo­
ner el cuadro de representaciones, podemos obtener un mapa de las posi­
bles reacciones de los sujetos de cada cultura ante determinadas situacio­
nes. Así por ejemplo, las mujeres saben qué ropa vestir en cada evento, 
cómo sentirse frente a un «piropo» y cuáles son las «maneras» adecuadas 
a cada ocasión. 

Lo familiar, lo conocido, nos sirve como base para comparar y en­
tender lo que sucede alrededor nuestro. Al representarnos un objeto lo 
transferimos del exterior, del espacio lejano en el cual se encontraba, a 

· nuestro espacio familiar y conocido. Reconstruimos así en nuestro inte-
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rior lo que se encontraba fuera de él y, al apropiarnos de ese objeto, éste 
se integra a nuestro marco de referencia familiar (Banchs; 1989). Las re­
presentaciones son constantemente organizadas a partir de algo que ha 
sido elaborado por otro, es decir, que heredamos con nuestra tradición 
cultural, pero que nosotros reacomodamos a cada nueva situación, o en 
cada intento de entender nuestro mundo. 

Toda persona imprime su estilo personal a la manera en que relee 
las representaciones de su cultura. Cada nueva interacción, si bien sigue 
normas aprendidas, constituye el encuentro de dos sujetos que la «ac­
túan» de manera inédita. Es en este proceso que se producen cambios, ya 
que el hecho de adecuarse a otras circunstancias conlleva una continúa 
elaboración. Así por ejemplo, el enamoramiento sigue un patrón clásico 
(lugares a los que se acude, horas a los que se sale, vestidos adecuados a 
la ocasión, fórmula para «declararse», horas de visita, regalos intercam­
biados, etc.), sin embargo cada pareja lo vive a «Su manera». 

Cada nueva experiencia es representada, y al serlo, moviliza el sis­
tema de representaciones pre-existentes y lo enriquece. Pero no sólo ese 
sistema es removido, lo es en igual medida la realidad social que todos 
construimos colectivamente a través de nuestra participación en la vida 

, colectiva. De este m,odo, el hecho de que la mujer haya ingresado en el 
mundo del trabajo, educación superior y política, ha cambiado la repre­
sentación que se tenía de ella. A las dimensiones de esposa y madre se le 
añaden las de trabajo, ciudadanía, etc. Pero no se trata de una simple adi­
ción. La actividad laboral trae como consecuencia que los roles de esposa 
y madre sean revisados a la luz de esta nueva situación. A su vez, en un 
plano más general, el lugar de la mujer en la sociedad se modifica cuan­
do ésta ocupa otros ámbitos. Es decir que adquiere nuevos derechos que 
modifican nuestro cuerpo de leyes. El espacio laboral debe adecuarse a 
sus necesidades (servicios higiénicos femeninos, guarderías, etc.) y así 
sucesivamente. 

Asimismo, el mundo moderno, caracterizado por la penetración de 
los sistemas expertos, introduce nuevas representaciones en contextos que 
no los han producido. Estas pueden ser aceptadas por el medio receptor, 
produciendo así acomodos y variaciones en el cuadro local de representa­
ciones. Así por ejemplo, hoy se confía en las teorías psicológicas para 
entender el desarrollo de la identidad de género. Han pasado al lenguaje 
coloquial términos como frustración, depresión, represión, super ego. To-
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dos ellos tomados de una teoría que se desarrolló en la Austria de co­
mienzos de siglo. 

Otra respuesta. frente a la diversidad es la de fragmentar los univer­
sos de sentido en el que el sujeto se mueve. Esto significa que la persona 
puede actuar en cada espacio de acuerdo a las reglas de sentido particula­
res a ese contexto; al moverse a otro adoptará las que le son propias. Así 
en cada situación asume las representaciones locales, sin elaborar un 
cuerpo unitario. El resultado es la yuxtaposición de representaciones 
disímiles que son usadas según las circunstancias en las que estemos. De 
este modo podemos recurrir al conjunto de representaciones referentes al 
rol de hija mientras interactuamos con nuestros padres, pero al de profe­
sional cuando estamos en el trabajo. Esta segunda estrategia es caracterís­
tica de las sociedades complejas donde el sujeto pertenece a grupos y 
ámbitos con exigencias y definiciones diferentes. 

Como resultado de lo antedicho, el individuo moderno se ve a sí 
mismo como un proyecto de vida del cual el sujeto es responsable. El in­
dividuo es constantemente llevado a interrogarse sobre su verdad, sus , 
metas y deseos y contrastarlos con su curso de vida. Por tanto para con­
ferir coherencia a la identidad es necesaria una narración de sí mismo 
que sea explicitada por el sujeto a través del recuento de su biografía. En 
este recuento, el hilo conductor, que juzga y da coherencia a la actualiza­
ción del yo es la autenticidad (Giddens; 1991). 

La moral de la autenticidad es hoy el patrón más común de medida 
de la coherencia y sentido de la identidad personal. Ella se fonda en la 
premisa de que todo ser humano debe ser honesto consigo mismo. El de­
sarrollo personal depende de superar bloqueos emocionales y tensiones 
que nos impiden entendemos tal como realmente somos. La moral de la 
autenticidad evita los criterios morales universale~ e incluye referencias a 
otras personas sólo dentro de la esfera de las relaciones íntimas. Ser ver­
dadero significa encontrarse a sí mismo. La línea del desarrollo del yo 
está internamente referida, el hilo que le confiere unidad es el curso de la 
vida de cada uno. La única referencia externa es la manera, los términos 
en los que el individuo construye/reconstruye.la historia de su vida 
(Giddens; 1991:80)1

• 

En contraposición, las sociedades tradicionales s~ caracterizan por la estabilidad de sus 
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En este trabajo buscamos desmontar la construcción de identidad 
femenina de 23 mujeres de clase media. La reconstrucción que hacen de 
sí mismas en tanto mujeres. Para ello tomaremos el concepto de narrativa 
de vida propuesto por Giddens. Según este autor «El problema exis­
tencial de la identidad está ligado a la naturaleza frágil de la biografía 
que el individuo se proporciona sobre sí mismo. La identidad personal no 
se encuentra en la conducta, tampoco, a pesar de ser muy importante, en 
la relación con los otros, sino en la capacidad de mantener una particu­
lar narrativa en curso. La biografía, para mantener una relación estable 
con los otros, día a día, no puede ser totalmente ficticia. Debe integrar 
continuamente eventos que ocurren en el mundo externo, e incluirlos en 
la historia del self (Ibídem: 54 ), que cobra así sentido y orden a través de 
su verbalización. 

Las personas no somos simplemente lo que hacemos sino lo que 
nos guía, el sentido que asignamos a nuestras acciones para nosotros mis­
mos y para los otros. Es decir nuestra narrativa de vida. A través de esta 
narrativa nos atribuimos motivaciones, damos coherencia y reconstruimos 
nuestras vidas _como biografías que siguen ciertos hilos conductores. Es­
tos actúan como ejes que confieren unidad y sentido al conjunto. Nos 
proponemos encontrar dichos ejes en las biografías de las mujeres de cla-

, se media peruanas. 

Los ejes centrales en lo que concierne a la construcción de sus 
identidades de género son: socialización primaria, (figuras paterna y ma­
terna, grupo de pares y escuela); socialización secundaria (estudios, tra­
bajo y participación política) y relaciones afectivas (sexualidad, relacio­
nes de pareja y maternidad). 

Los representaciones respecto a la vivencia de la femineidad co­
mienzan a internalizarse durante la socialización primaria. Nacen siendo 
hijas de padres y madres, que las tratan de una manera establecida. La 
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socialización primaria es el estadio durante el cual se internalizan de ma­
nera maciza las representaciones de la propia cultura. Hemos considera­
do dentro de la socialización primaria a la familia, el grupo de pares y la 
escuela ya que estos tres ámbitos transmiten representaciones de identi­
dad de género bastante coherentes entre ellos. La escuela, a pesar de ser 
una institución diferente, es incluida en este momento debido a que pre­
senta una continuidad muy estrecha con los mensajes de identidad de gé­
nero recibidos en la familia. 

Pero el proceso de construcción de la identidad no termina en la in­
fancia, ella es continuamente revisada a lo largo de la vida del sujeto. 
Cada vez que se integra a un nuevo grupo, institución, país, etc., atravie­
sa por un proceso de socialización secundaria. En éste aprende nuevas 
reglas de juego, nuevas formas de relacionarse con los otros y, finalmen- . 
te, a interpretarse a sí mismo a la luz de estas experiencias. El ingreso a 
la universidad o instituto, al centro de trabajo, al matrimonio, etc., condu­
ce a revisar la biografía personal a fin de incluir estas nuevas experien­
cias y, sobre todo, para interpretarse de acuerdo a las prioridades de este 
momento de su vida. Así, por ejemplo, quien escogió estudiar medicina, , 
reconstruye su historia de manera que le permite descubrir, en el recuento 
actual de su infancia, las primeras señales de su vocación. El nuevo eje 
articulador de su identidad será la profesión de médico. Esta reconstruc­
ción ocurre fundamentalmente a través de la conversación. Es narrando a 
otros la propia vida que se construye, en gran medida, la identidad. 

Pensamos que los estudios superiores y el trabajo son las instancias 
de socialización secundaria más importantes en la vida de las mujeres de 
clase media. Dichas experiencias propician la revisión de las representa­
ciones de identidad de género recibidas· en la familia, la escuela y el gru­
po de pares. Su impacto se debe a que, además de transmitir nuevos 
mensajes y representaciones, ocurre en un momento en que la persona 
está atravesando por un proceso de adaptación, inicia nuevas relaciones, 
adquiere nuevos hábitüs. Se encuentra pues, más abierta a nuevas defini­
ciones. De otro lado, estas socializaciones ocurren, habitualmente, en un 
período temprano de la vida, en el momento en que el sujeto está ingre­
sando a la vida adulta con la consiguiente toma de distancia respecto a 
los mensajes recibidos durante la socialización primaria. 

En consecuencia, los estudios superiores y el trabajo actúan como 
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dos de las agencias productoras de identidad más importantes para las 
mujeres de clase media peruana. No sólo las introducen en el ámbito pú­
blico, hasta hace poco vedado a las mujeres, sino que constituyen dos de 
los centros difusores de nuevos discursos sobre la mujer. Son pues, las 
puertas de entrada a un nuevo mundo que no sólo les abre alternativas 
sino que, muchas veces, entra en conflicto con las representaciones ela­
boradas durante la socialización primaria. 

Las relaciones afectivas constituyen uno de los ejes nodales de la 
construcción de la identidad. La identidad es relacional por definición. El 
sujeto se define a sí mismo a través de la interacción con el otro. Este le 
confirma quién es, al mismo tiempo que le transmite mensajes sobre la 
conducta que se espera de él en cada ocasión. Más aún, en el caso de la 
identidad femenina, el amor ha jugado un papel central. La mujer ha sido 
tradicionalmente la gestora de los afectos de la familia y la sociedad. Sus 
roles principales: esposa y madre se centran en esta dimensión. Por ello, 
hemos dado especial énfasis a la reconstrucción de las dimensiones pare­
ja y maternidad. Ellas continúan siendo el núcleo de sus identidades, pero 
a la vez el ancla que les impide buscar nuevos horizontes ya que son el 
«locos» de los roles de esposa y madre. 

Terminamos revisando qué significa para ellas ser una mujer, cuá­
les sus rasgos principales, sus diferencias, dificultades y esperanzas. En 
el último capítulo retomamos los temas tratados e intentamos reconstruir, 
tentativamente, el cuadro de representaciones de femineidad que sirve 
como guía de lectura de sí mismas a las mujeres educadas de la clase 
media peruana. Nos interesa finalmente, reconstruir esta guía porque pen­
samos que es allí donde encontraremos los modelos de mujer con los que 
ellas · se identifican, las motivaciones que las guían y sus patrones de in­
terpretación del mundo. 

A pesar de su profusión, estas representaciones son finitas. Ellas 
pueden ser organizadas en conjuntos, como son los discursos, los saberes 
y los códigos de lectura. En nuestro análisis intentaremos detectar cuáles 
son los complejos a través de los cuales las mujeres de clase media pres­
tan coherencia a su narrativa biográfica al reunir las múltiples experien­
cias cotidianas en una versión que cobra sentido más que en la práctica, 
en el eje que las interpreta. Estos permiten que cada mujer traduzca sus 
experiencias dentro de moldes generales que, a su vez, son percibidos 
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como expresión de sus propias aspiraciones, de este modo actúan como 
instancias mediadoras entre lo subjetivo y lo social. 

Dos generaciones 

Nuestro objetivo es reconstruir el cuadro de representaciones sobre 
femineidad de un grupo de mujeres educadas de clase media media y cla­
se media alta mediante entrevistas aplicadas a un pequeño grupo que se 
distingue por haber atravesado por experiencias que conllevan el 
cuestionamiento o revisión de su manera de entenderse a sí mismas en 
tanto mujeres. Es decir, de sus identidades de género. Por ello nuestro 
criterio de selección ha sido que hubiesen seguido estudios posteriores a 
la escuela secundaria y trabajado, por lo menos, durante un período signi­
ficativo de sus vidas. Pensamos que estas dos experiencias las han ex­
puesto a nuevas influencias y abierto la posibilidad de representarse a sí 
mismas en otras dimensiones que no fueran las tradicionales de esposa y 
madre. 

Deseábamos investigar una población que hubiese recibido mensa­
jes conflictuantes con respecto a los patrones tradicionales. Por este moti­
vo fue puesto un límite de edad de 4 7 años ya que, según ellas mismas 
expresaron, fueron la «generación del cambio». Aquella en la que las 
transformaciones referidas al status de la mujer tomaron proporciones 
significativas y llevaron a la aparición de nuevos estilos de mujer y al 
replanteamiento de las definiciones de femineidad corrientes en su me­
dio. 

Se entrevistó a 23 mujeres nacidas en alguna de las principales ciu­
dades del Perú, cuyos padres y madres pertenecían a la clase media. Es 
decir, eran empleados, profesionales, comerciantes o empresarios.Fueron 
subdivididas en dos grupos de edad: de 37 a 4 7 y de 23 a 33 años. El pri­
mer grupo, que denominamos generación del setenta fue socializado den­
tro del esquema tradicional y le tocó ser joven e ingresar a la vida adulta 
en una época de transformaciones. El segundo, la generación de los 
ochenta, creció en un mundo más incierto y heredó la protesta y el des­
concierto del precedente. El contraste entre ambas cohortes debe propor­
cionamos un mapa de los cambios y continuidades en la construcción de 
la identidad de género de las mujeres de clase media. 
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Sus sueños, esperanzas y sinsabores son la materia de la que surgió 
este trabajo. Ha sido una tarea difícil escoger las citas adecuadas para 
ilustrar y descomponer sus representaciones de femineidad. Hemos debi­
dó renunciar a la singularidad para acentuar las semejanzas y puntos en 
común. Ciertos temas y experiencias nos han permitido agruparlas dentro 
de tres estilos de mujer diferentes: el heterodoxo, el moderno y el tradi­
cional. Las fronteras entre uno y otro estilo son difusas y las similitudes 
son mayores que las diferencias. Ellas comparten representaciones sobre 
identidad de género muy cercanas. Los rasgos que las diferencian no resi­
den en los valores o las creencias a las que adhieren sino en las eleccio­
nes que guían sus vidas y en la manera de vivir ciertas experiencias cla­
ves en la identidad femenina como ~on la sexualidad, la maternidad y el 
trabajo. 

En la generación de los setenta encontramos que la experiencia más 
decisiva ha sido el matrimonio exitoso o fracasado y la elección de privi­
legiar su dimensión materna o la profesional. La heterodoxa: Irene, bri­
llante académica, soltera, siguió la ruta de los estudios en el extranjero, el 
intenso trabajo profesional y una vida afectiva centrada en una extraordi­
naria capacidad para la amistad y el compañerismo. Tomó tempranamen­
te posición frente a las tradiciones heredadas al decidir vivir su sexuali­
dad libremente e invertir lo mejor de sus energías en su carrera. No se 
cáracteriza por negar las delicias de la vida conyugal o la maternidad 
sino por una independencia que la llevó a buscar nuevas fronteras. A ello 
se unió el hecho de haber viajado muy joven al extranjero donde se en­
contró en plena revolución sexual. Interrogada por su proyecto de vida 
ella lo articula alrededor de su desarrollo laboral. 

Las modernas, Teresa, Carmela, Rosa, Sara, Lorena y Berta se 
posicionaron críticamente frente a la educación recibida pero siguieron la 
ruta esperada en las jóvenes de su medio social. Estudiaron especialida­
des femeninas, se casaron vírgenes y son hoy esposas y madres que desa­
rrollan alguna actividad laboral. Sus vidas están atravesadas por el hecho 
de ser el centro de sus familias, es decir, madres. Han realizado esfuer­
zos, a veces heroicos, por desarrollar o continuar con ese eje de sus vidas 
que ellas llaman «mi carrera». Este grupo se subdivide en tres tipos de 
acuerdo a su situación conyugal: las divorciadas; las ambivalentes y las 
felizmente casadas. . 
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Las divorciadas, Rosa, Carmela y Teresa son mujeres cuyas perso­
nalidades llaman la atención por su vivacidad empuje y capacidad re­
flexiva. Preparadas para ser esposas y madres, debieron hacer frente al 
sustento económico y moral de sus hijos. En este camino, no exento de 
sinsabores, han debido releer sus prioridades, enfrentar la hostilidad de 
parientes y amigos cuando decidieron romper sus matrimonios y, mas 
aún, desarrollar habilidades que nunca sospecharon que tuviesen. Las tres 
son exitosas en su ramos. Teresa es una profesional de reconocido presti­
gio, Rosa ocupa un alto puesto en la administración pública y Carmela se 
desenvuelve de manera desigual, pero eficiente, en el comercio. Todas 
ellas están orgullosas de haber salido adelante. Los ejes de sus identida­
des están claramente ubicados en su desarrollo, profesional y la materni­
dad. La relación amorosa, a pesar de intensa e importante, no ocupa el 
primer lugar en sus elecciones vitales. 

Las ambivalentes: Olinda y Dora son mujeres inteligentes y sensi­
bles. Dora terminó sus estudios de odontología pero abandonó la práctica 
para dedicarse a sus hijos y trabaja ahora, a medio tiempo, en una empre.: 
sa familiar. Olinda, después de intentar, sin convicción, iniciar diferentés 
tipos de estudios, se dedicó al pequeño comercio y considera que es 
exitosa en su ramo. Ellas hacen un balance negativo de su vida conyugal. 
Consideran que han renunciado a sus intereses profesionales debido a las 
exigencias de una maternidad a la que dedican gran parte de sus energías. 
Responsabilizan a sus esposos por no haber sabido compartir con ellas 
las tareas domésticas y haberlas obligado a elegir entre la doble jornada o 
la renuncia a sus sueños de realización individual. La dificultad de conci­
liar estas tres demandas se expresa en una fuerte ambivalencia que se ca­
naliza en el reproche y la queja. 

Las felizmente casadas: Berta, Sara y Lorena son mujeres que tra­
bajan en profesiones femeninas, la primera es maestra, · la segunda secre­
taria y la tercera pequeña empresaria. Se encuentran satisfechas· de su 
vida amorosa y de sus logros laborales aunque cada una de ellas ha debi­
do renunciar en algún momento a esperanzas o intereses personales para 
dedicarse a su familia. Berta lamenta haber abandonado la vida política 
debido a que no tenía tiempo para repartirse entre una pareja a la que 
ama profundamente, sus hijos y el activismo. Lorena está persuadida de 
que su vida hubiera sido otra si no hubiera sido mujer. Ha debido elegir 
horarios de trabajo que detienen su ascenso para atender a sus hijos y, 
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aún cuando está persuadida de que es la mejor elección, siente que está 
sacrificando sus intereses personales en pro de la educación de sus hijos. 
Sara hubiera preferido desempeñarse como profesional liberal pero esa 
elección hubiera significado alejarse de su hogar por horarios extremada­
mente largos y sus hijas la necesitan. En resumen, las carreras de las tres, 
si bien son motivo de satisfacción personal están subordinadas al proyec­
to familiar aunque ello no significa que hayan renunciado a un espacio 
propio. 

Las tradicionales, Clara y Marcela eligieron dedicarse a ser esposas 
y madres, la primera abandonó sus estudios para casarse y no los reanudó 
a instancias de un marido dominante, proveedor y amoroso. Marcela cul­
minó sus estudios universitarios y practicó su carrera algún tiempo sin 
mayor entusiasmo, ella no sufre presiones económicas y por su carácter 
tímido prefiere el refugio de la vida familiar. Por amor al esposo la pri­
mera y a los hijos la segunda, han elegido conscientemente el camino tra­
dicional. Clara se lamenta hoy de haber abandonado un pedazo de sí mis­
ma y Marcela promete retomar su profesión cuando termine de criar a 
sus hijos. Como en los casos anteriores, ellas reconocen tres ejes: profe­
sión, maternidad y afectos, consideran que deberían desarrollar los tres, 
pero han terminado por escoger el camino de sus madres.· 

La generación de los ochenta reúne los tres tipos de mujer pero en 
equilibrios diferentes. Las heterodoxas, una excepción en la generación 
precedente, conforman una proporción significativa: Adela, Beatriz, 
Silvia y Angela asumieron una postura rebelde desde jóvenes. Para las 
tres fue fundamental afirmar su independencia frente a sus familias y 
abandonaron el hogar para vivir solas. Decidieron adoptar uniones libres 
antes que casarse, Beatriz y Silvia son madres solteras; Adela cohabita 
con su pareja. Angela no ha conseguido establecer una relación estable 
luego de su divorcio. Adela se dedica al teatro y su principal preocupa­
ción es realizar un trabajo creativo; Beatriz trabaja como counter en una 
empresa donde se siente muy bien considerada y piensa hacer carrera; 
Silvia está terminando sus estudios de post grado y desea continuar sus 
estudios en el extranjero; Angela es una sobresaliente terapeuta que con­
sidera que su vocación en la vida es el cuidado de la salud. 

Sus vidas se definen por su postura rebelde frente a las convencio­
nes, sobre todo en lo que se refiere al control de su sexualidad, y por la 

112 



proyección profesional. Las que son madres: Silvia y Beatriz consideran 
que sus hijos son lo mejor de sí mismas y asumen solas su maternidad. 
Adela y Angela en cambio, a pesar de desear tener hijos, se debaten en la 
duda debido a la inestabilidad de sus relaciones de pareja y al temor asa­
crificar su proyecto de vida, centrado en -la profesión. En ellas el conflic­
to entre desarrollo individual y familiar se acentúa sin llegar a acuerdos 
claros. 

Las modernas: Adriana, Luciana, Rosa, Edith y Lucía, comparten 
las representaciones de femineidad de las heterodoxas pero no llevan sus 
ideas a la acción. O bien comenzaron su vida sexual con el novio con el 
que se casaron, o pensaban hacerlo, o bien todavía no han encontrado la 
persona adecuada para iniciarla. Todas están de acuerdo en conceder im­
portancia a la virginidad pero no están dispuestas a diferir el disfrute de 
su erotismo hasta después del matrimonio. Las solteras viven con su fa­
milia y las casadas lo hicieron hasta el momento de contraer matrimonio. 

Todas se caracterizan por la afirmación de su propia sexualidad y 
la importancia concedida al desarrollo profesional. La experiencia de la ' 
maternidad divide a este grupo. Las que tienen hijos han debido adecuar 
sus planes profesionales a sus exigencias y las que no los tienen dedican 
al trabajo lo mejor de sus energías pero sienten la falta de una pareja y 
una vida dy familia. Para ellas un eje de sus vidas está desbalanceado. 
Sus identidades se asientan, finalmente, en el equilibrio de maternidad, 
trabajo y afectos. 

Adriana, es una joven secretaria que estudia en las noches diseño 
con el fin de montar una empresa de confección. Casada, con una hija, su 
esposo es quien más insiste en la necesidad de que ella tenga una vida 
propia y se independice. Rosa, una creativa artista gráfica, debió dejar su 
empleo en una empresa a la que, según declara, adoraba para poder estar 
cerca de sus hijos. Trabaja en su hogar y se siente satisfecha de sus lo­
gros pero no puede dedicar al trabajo o a su perfeccionamiento el tiempo 
que quisiera. Edith, es una joven que se caracteriza por la entrega a su 
trabajo, motivada más por ideales que por fines de lucro, es considerada 
como una competente profesional en su ramo. Luciana siguió estudios de 
secretariado y trabajó en este ramo pero consideraba que no era su voca­
ción, abandonó su empleo para viajar al extranjero donde siguió cursos 
universitarios, actualmente trabaja como ejecutiva en una empresa fami-
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liar donde se siente a gusto. Lucía es abogada, trabaja en un estudio im­
portante y dedica lo mejor de sus esfuerzos a esta actividad pero conside­
ra que le hace falta una pareja y una familia, el día que la funde, declara, 
adecuará sus horarios de trabajo a las exigencias de la crianza de sus hi­
jos. 

Las tradicionales: Ester, Augusta y Virginia, constituyen minoría. 
Ester y Augusta son, profesionales y madres de familia. Se casaron vírge­
nes aunque aceptan que es una opción que otras pueden no elegir. Para 
ellas es importante el plano laboral que identifican con su desarrollo per­
sonal, sin embargo dejaron de trabajar porque se sienten más atraídas por 
la vida familiar, encuentran muchas satisfacciones en sus hijos y prefie­
ren sentirse amparadas por esposos proveedores y algo autoritarios. Vir­
ginia estudió secretariado a desgano, empujada por su madre, trabajó du­
rante algunos años hasta casarse. Actualmente es ama de casa y está estu­
diando arte, vocación que su madre no le permitió desarrollar porque te­
mía que frecuentase ambientes «bohemios». Sus metas en la vida son te­
ner hijos y desarrollar sus cualidades artísticas. 

En el recorrido de las narraciones de estos grupos de mujeres bus­
caremos descomponer sus representaciones sobre femineidad, los códigos 
-de lectura a través de los cuales las interpretan y les prestan coherencia y 
los ejes que articulan la frágil construcción que es una identidad. 

7. SOCIALIZACIÓN PRIMARIA 

Sola, 
descubro que mi vida transcurrió perfectamente 
como tú lo estableciste. 

Ahora 
cuando la sensación de algo inacabado, 
inacabado y ajeno 
invade de crepúsculos mis buenas intenciones, 
sólo ahora 
cuando me siento en la mitad de todos mis caminos 
atada a frases hechas 
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a cosas que se hacen por haberlas aprendido 
como se aprende una lección de historia 

con el aire que respiras 

(María Emilia Cornejo: En la mitad del camino recorrido 
Ediciones Flora Tristán; Lima; 1989: 63). 

La socialización primaria es el proceso por el cual los seres huma­
nos intemalizan su cultura. Es 4ecir, aprenden a entender al mundo, a los 
otros y a sí mismos a través de las representaciones de su sociedad. Todo 
sujeto nace dentro de un ordenamiento social en el cual encuentra a los 
agentes encargados de transmitirle las reglas, definiciones, roles y tradi­
ciones de su medio. El niño se identifica con los agentes socializadores, 
que en nuestro caso son los padres y los integrantes del grupo primario. 
A través de la identificación y la mimetización, absorbe los papeles y ac­
titudes de las personas que lo educan, los intemaliza y vuelve suyos. El 
sujeto no sólo asimila los papeles y actitudes de los otros, sino que en , 
ese transcurso asume el mundo de ellos. A su vez, este proceso le permi­
te identificarse a sí mismo. Así, la niña(o) aprende que la vida es tal 
como se la explican sus padres, qué lugar ocupa en el espacio social y 
cuáles son los papeles que le toca cumplir en éste. Es decir, quién es ella 
(él). (Berger y Luckmann; 1985: 175). 

Durante este período no se escoge a las personas encargadas de la 
socialización. La sociedad presenta al sujeto un conjunto ya definido de 
personajes él (ella) tiene que aceptarlos tal como son, sin ninguna posi­
bilidad de escoger otra opción. En suma, tenemos que arreglárnosla con 
los padres que el destino nos dio. Esto trae como consecuencia que, a pe­
sar de que el infante no es inherentemente pasivo, son los adultos los que 

. establecen las reglas del juego. La niña/niño puede participar con entu­
siasmo o con malhumorada resistencia, pero, desgraciadamente, no hay 
otro juego a la vista. Por la misma razón, la interiorización de la versión 
de la realidad de sus padres o socializadores primarios, es casi inevitable. 
La niña/niño no interioriza los contenidos primarios como uno de mu­
chos mundos posibles, sino como el único mundo existente o concebible. 
De ahí la persistencia y estabilidad de las representaciones intemalizadas 
durante este período. 
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Según Berger y Luckmann (1985) este proceso ocurre principal­
mente por medio del lenguaje. A través de éste, varios esquemas 
motivacionales e interpretativos son interiorizados. Estos proporcionan 
guías de comportamiento para la vida cotidiana, algunas inmediatamente 
aplicables a ella, otras definiendo las conductas apropiadas para los mo­
mentos subsecuentes del ciclo vital. (Berger y Luckman; 1985: 181). Por 
ejemplo, a través del juego a «papá y mamá» se transmite a las niñas in­
formación sobre su futuro papel en la familia. Finalmente, se interiorizan, 
por lo menos, los rudimentos del aparato legitimador. La niña aprende 
por qué «las cosas son tal como son». Por qué es papá quien trabaja y 

mamá quien se ocupa de la casa, por qué las mocitas deben ser recatadas, 
etc. Es decir, los valores que justifican y legitiman las reglas y las repre­
sentaciones que guían nuestra conducta y nuestro modo de entender el 
mundo. 

Por consiguiente, es en la socialización primaria que se construye 
el primer mundo del sujeto. (Berger y Luckmann; 1985: 181 182). Los 
padres y el grupo primario (hermanos, parientes, compañeros de juegos) 
son los que transmiten los primeros mensajes sobre femineidad, dictan 
las primeras normas, sientan los cimientos del largo proceso de construc­
ción de una mujer. A través de su relación con ellos la niña internaliza 
Jos roles femeninos y masculinos, el tipo de relaciones que unen o sepa­
ran a los diferentes géneros y lo que se espera de ellas en el futuro. 

La socialización femenina hasta fines de los años sesenta y de algu­
na manera aún en nuestros días, se caracterizó por estar encuadrada den­
tro de patrones bastante estrictos. Los roles, las actividades, las deman­
das, estaban claramente estatuidos y diferenciados. Insertas en el modelo 
de las esferas separadas,las niñas eran criadas para ser «mujercitas» su­
misas dependientes y asexuadas, destinadas a ser la alegría de sus padres 
y el soporte de una nueva familia. Las imágenes materna y paterna, a su 
vez, estaban delineadas dentro de los moldes tradicionales: la madre era 
la reina del hogar, el centro de los afectos y el padre la autoridad provee­
dora. Los hermanos, cumplían el rol de celosos guardianes de la honra de 
las hermanas. 

Pero la generación de los ·setenta se caracteriza por un cierto cam­
bio respecto al patrón clásico. Los mismos padres, a pesar de que inten­
tan conservar las pautas tradicionales, han variado el tipo de relación que 
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tienen con sus hijas en el sentido de un mayor acercamiento e intimidad, 
menor rigidez en los juegos infantiles y un decidido estímulo hacia la 
educación superior. 

A lo largo de su vida adulta, la socialización secundaria en los cen­
tros de educación superior y trabajo; la literatura, los medios de comuni­
cación, todo el clima intelectual y moral de la época, las ha somet,ido a 
un intenso bombardeo de discursos que cuestionaron las representacione~ 
intemalizadas en la primera infancia. Ello ha dado como resultado que, al 
mismo tiempo que nos describen una infancia donde fueron socializadas 
dentro de patrones bastante consistentes y tradicionales, la lectura que ha­
cen de eIJa, al narrarla en la entrevista, introduce una mirada crítica y 
distante. Vista desde la perspectiva actual, la socialización primaria no 
sólo las preparó para asumir los roles femeninos, sino que las encasilló 
dentro de patrones ya anticuados. Las figuras centrales de identificación, 
la madre y el padre, son releídas a la luz de los discursos que ellas han 
asumido como propios durante la socialización secundaria. 

Lo dicho asume características aún más marcadas para la generá­
ción de" los ochenta. En ésta, los desencuentros se expresan en ruptura fa­
miliar, conflicto en las relaciones madre hija y distancia frente a la figura 
paterna. Definitivamente los padres, a pesar de haber dejado una huella 
profunda, no son los modelos de sus hijas. El corte se hace más hondo 
entre la imagen de la madre y la del tipo de mujer al que ellas aspiran. 
Esto, bien entendido, toma intensidades y matices diferentes que van des­
de aquella que se separa nítidamente de su socialización inicial, hasta al­
gunas pocas que, a pesar de verla con una cierta distancia crítica, prefie­
ren el modelo tradicional de mujer. 

La generación de los setenta 

a. Familia: Los bellos recuerdos 

La familia que nos reconstruyen en su narrativa se caracteriza por 
el pasaje del modelo jerárquico, fundado en las esferas separadas, hacia 
uno en el cual ambas figuras, la paterna y la materna son releídas para 
adjudicar mayor cercanía e intimidad al padre y mayor participación en 
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los asuntos públicos a la madre. Es un círculo pequeño, unido por el 
amor en un ambiente de intimidad y confianza. El lazo entre padres e hi­
jos está muy enfatizado en detrimento de la familia extensa, cuya memo­
ria se desvanece. Si buscáramos una palabra en común para definir el cli­
ma de su infancia, ésta sería afecto. 

La segunda característica es la unión y la intimidad del grupo nu­
clear organizado bajo una estricta división de tareas alrededor de una ma­
dre fuerte y afectuosa, modelo de virtudes morales, y un padre provee­
_ dor y autoritario, modelo de virtudes públicas. Su evocación está teñida 
de amor y alegría. Ellas han sido niñas felices, se han sentido protegidas 
y amadas por figuras sólidas y generosas. (Sólo tenemos un caso a quien 
el divorcio de los padres ensombreció la adolescencia). Sin embargo, al 
rememorarlo, consideran que corresponde a un modelo del pasado. 
Carmela describe a sus padres como: «Un matrimonio antiguo, el papá 
era el que trabajaba, salía a trabajar para mantener a la familia. Mamá 
era la señora ama de casa, la que se dedicaba a las labores de la casa, 
nos cosía la ropa, el primer sostén que tuve me lo hizo ella, en las tardes 
iba a jugar canasta. La división perfecta de la época, mi mamá hacia 
todo lo que era dentro de la casa y mi papá todo lo que era fuera de la 
casa». 

Desde su perspectiva actual, asumen una actitud crítica frente a al­
gunas de sus características centrales, como son el autoritarismo, la divi­
sión sexual del trabajo que encerró a la madre en el hogar y las privó de 
la presencia paterna y la represión de la sexualidad que cirnió una som­
bra de silencio sobre este aspecto. En general, atribuyen su distancia crí­
tica al hecho de que sus padres pertenecieron a otra época mientras que 
ellas han sido marcadas por el cambio. Consideran que su generación es 
aquella que fue socializada dentro de un esquema para luego enfrentarse 
a demandas y discursos que las llevaron en otra dirección. En este senti­
do es notorio que el desfase no se expresa en conflictos familiares sino 
en la lectura crítica de su vida familiar para adecuarla a lo que ellas lla­
man «las ideas modernas». Dora resume: «yo creo que por el cambio de 
épocas no?. Yo creo que la época que me ha tocado vivir y a las chicas 
de mi edad, básicamente ese ha sido el problema, ha sido un cambio ra­
dical» . 

La familia que describen sigue, por tanto, los moldes tradicionales. 
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Pero, al narrarla retrospectivamente, es reelaborada para establecer una 
distancia reflexiva. Esta postura ha sido introducida tardíamente, pasada 
la socialización primaria y la primera juventud, a la luz de experiencias 
que las marcaron (divorcio, trabajo, estudios superiores) y/o de la in­
fluencia de los nuevos discursos sobre la mujer. 

b. Imagen paterna: Amoroso encierro 

Por lo común, el padre representa autoridad, seguridad material y 
virtudes públicas. Pero su imagen pasa por una transformación respecto 
al modelo clásico. Ella es descrita como más cercana e íntima, aunque 
conservando su rol de autoridad. Emerge de su narrativa un padre pro­
veedor y, a menudo, amoroso pero controlador. Berta, por ejemplo re­
cuerda: «mi padre era muy bueno, severo, celoso con sus hijas; nos con­
trolaba las entradas, las salidas y a veces una no entendía por qué». 

No obstante el gran afecto con que lo pintan, la figura paterna toma 
fuerza, más que de su capacidad de afecto o intimidad, de su asociación a 
los valores de la esfera pública. Son ellos los que enaltecen su imagen: 
dedicación al trabajo, interés por el conocimiento, participación política, 
son las cualidades que los definen como personas a quienes sus hijas 
aprecian, admiran y, a veces, imitan. Irene resume a su padre en los si­
guientes términos: «una cosa que siempre hemos admirado en él y eso sí 
nunca vamos a cambiar, es su vocación de minero, o sea la vocación por 
el trabajo, ama su profesión, toda la vida le ha gustado y ahí su fuerte, 
ahí sí toda su inteligencia, todos sus rasgos más fuertes y de carácter los 
volcaba más a ese campo, al campo pro/ esional más que al campo f ami­
liar, en el campo familiar era bastante más débil». 

Mientras la madre es definida prioritariamente en términos de afec­
to intimidad, dedicación, el padre asume el rol de contacto con el mundo 
externo a la familia. De él aprendieron cómo guiarse en el exterior. A él 
se le adjudica la posesión de los saberes legítimos. Finalmente, es el pa­
dre quien tiene la última palabra. Cuando es necesario un consejo, una 
definición a la cual ellas adjudican el peso de la verdad inapelable, el re­
curso es a la figura paterna. En este aspecto tiene más peso que la madre 
quien, a pesar de representar la confianza y el amor, cuando se trata de 
verdades o dudas se desdibuja. Lorena declara: «cuando yo necesitaba un 
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consejo en tres o cuatro palabras, él me decía lo que yo necesitaba. No 
necesitaba que me hable mucho, con unas cuantas palabras me daba una 
solución o un alivio. En ese sentido lo sentía más cerca de mí que a mi 
mamá, a pesar de ella nos engreía mucho y estaba siempre con nosotros, 
a él lo sentía más cerca porque sentía como que él me comprendía, que 
entendía lo que yo quería». 

En resumen, las cualidades que definen al padre son ser proveedor 
en primer lugar, su asociación a la esfera pública en el segundo y, final­
mente, la autoridad. Pero esta última ya no se acepta de modo unívoco. 
La autoridad paterna deja de ser legítima como simple imposición para 
necesitar algún tipo de justificación. Finalmente ellas intentan conservar 
aquello que representa de amor y minimizar lo que contiene de rigor. Es 
el caso de Carmela que describe las cualidades paternas como «una mez­
cla muy fuerte de ternura y amor con dureza y rigor. Es un salvaje para 
decirte cosas y con el mismo salvajismo te puede expresar su ternura y 
puede hacér por ti cosas que no haría nadie. Nosotras le decíamos, tú 
eres un papa con útero, un hombre con capacidades enormes de amor, 
de comprensión, de cariño, pero dictador al máximo y, para mí, egoísta 
al máximo pero él no se da cuenta, no se ve así». 

Es interesante notar que cuando intentan describir a un padre espe­
cialmente amoroso y cercano, le adjudican un útero, es decir le prestan 
atributos femeninos ya que la representación paterna no es capaz de dar 
cuenta de la intimidad y el afecto, es necesario acudir a la representación 
materna. 

En cuanto educador y autoridad, el padre tiene un rol central en el 
control de la sexualidad de las hijas que ellas, al rememorarlo, califican 
como represivo. Este es el punto de sus narrativas donde reconocen una 
ruptura con respecto a su idílico mundo infantil; al llegar a la adolescen­
cia su relación se tornó algo áspera debido a las restricciones a su liber­
tad de movimientos y por el cambio en la figura paterna que, habiendo 
sido amorosa y comprensiva cuando niñas, se toma severa, desconfiadª 
y, eventualmente, celosa. 

La sexualidad es un punto especialmente conflictivo porque el pa­
dre es un ídolo con pies de barro. Su vida fuera del hogar lo somete a 
tentaciones, o le concede licencias que entran en conflicto con la moral 
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que él pregona en la familia. Esto lleva a que las hijas, que ya no aceptan 
unívocamente la doble moral, o ven sufrir a sus madres, se les enfrent6n 
ofendidas. Ellas, educadas en un único registro ético del cual el padre es 
guardián, no comprendén la ambivalencia de la figura masculina que vive 
entre dos mundos, y mientras impone severas restricciones a su esposa e 
hijas, puede transgredir aquello que en tanto autoridad prohíbe. Carmela 
recuerda «mi papá se puso un poco distraído ya no llegaba a la hora de 
la comida ... llegaba a las once de la noche. Le dije sabes qué me da 
pena que seas el prototipo del hombre latinoamericano que, fijo que te 
entiendes con la secretaria, por supuesto casi me mata». 

Sin embargo, fueron estos mismos padres que, al virar hacia una 
mayor intimidad y comunicación, pusieron en sus hijas la semilla que las 
impulsó hacia el mundo e incentivaron su capacidad crítica. Así, 
entrampados entre dos modelos, sus hijas serán tanto su obra como su lí-
mite y sus jueces. · 

En resumen, la representación paterna presenta los rasgos caracte­
rísticos . del padre tradicional con quien mantuvieron una relación amoro­
sa y estable. Pero esos mismos padres han deseado para sus hijas ciertos 
cambios que han acabado por revertir en la crítica de lo que ellos repre­
sentan: autoridad y control. Por otro lado, ellas se identifican con la ima­
gen paterna en la medida en que ésta· representa los valores públicos. Es 
de él de quien tomarán inspiración y fuerza para asomarse a nuevos mun­
dos. Finalmente, la figura que ellas internalizan continúa siendo fuerte y 
positiva en cuanto representa el saber y el dominio del mundo, pero rígi­
da e inconsistente en tanto representa la autoridad y la doble moral 
sexual. En su narración actual demandan de él soporte, amor y comunica­
ción. 

c. Imagen materna: Si hubiera nacido en otra época 

todo era desamparo si en alguna mañana 
buscando por los rincones de la casa, no encontraba su voz. 
Madre siempre cantaba en mí. 

(Doris Moromisato: Madre rio canta más; EN: Más allá del espejo, Siete 
miradas poéticas; julio 1990). 
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Rememorada con intenso afecto, la madre representa él núcleo de 
la vida familiar de donde se irradia el amor que une a todos sus miem­
bros. Definitivamente es la reina del hogar. Virtuosa, amable y generosa, 
pero encerrada en un mundo estrecho que coacta sus posibilidades y no 
le permite desarrollar sus potencialidades como individuo. La represent:a'lt 
ción materna corresponde de modo bastante exacto al modelo mariano de 
fortaleza, amor, superioridad moral y espíritu de sacrificio. Rosa la des­
cribe así: «recuerdo una madre muy sacrificada, muy comprensiva. A ve­
ces puede ser demasiado gallina con sus hijos. La fastidiamos un poco, 
porque es demasiado protectora de sus hijos, pero también siempre ha 
estado en la balanza lo que es mejor para ellos. Es demasiado mamaísta, 
demasiado sacrificada, cosa que yo le critico hasta ahora». 

La fortaleza materna está referida siempre a sus cualidades morales 
y a su capacidad de soportar la adversidad. Detrás de la aparente fragili­
dad de su figura sumisa o encerrada en el mundo doméstico, se esconde 
una fuerza impensada que ellas definen como resistencia. Ella es, sin 
duda, el centro de la familia que gravita alrededor de su capacidad de en­
trega total. Casi todas corresponden a la representación clásica de la ma­
dre que vive al servicio del esposo y al cuidado de los hijos. Desde su al­
tura espiritual soporta los desvíos del esposo a quien la doble moral y su 
naturaleza «concupiscente», alejan del buen camino. Ella sufre pero sabe 
que ningún devaneo atenta contra su sagrado sitial. 

Sin embargo, la cohorte de sus madres ya anunciaba ciertas innova­
ciones. En algunos casos han seguido estudios o trabajado. Las hijas que 
describen con más admiración a sus madres son aquellas que pueden de­
cir de ellas que actuaron en el mundo. Berta declara: «La admiraba. Por 
lo que trabajaba, se daba a su escuela, estaba siempre simpática, era ex­
celente, si, era excelente». 

De hecho, les han servido de ejemplo. Otras las aman y respetan 
por sus virtudes, pero hubieran deseado que pudieran «desarrollarse». A 
pesar de apreciar y agradecer la dedicación materna, al evocarla, critican 
el modelo de la madre devota y sacrificada. Hubieran preferido que ac­
tuasen en el mundo, que además de madres, fuesen individuos, según 
ellas mismas declaran: «que se desarrolle como persona» y no sólo como 
esposa y madre ya que dejaron sin usar capacidades que nunca potencia­
ron. Carmela lo expresa claramente: « creo que es una persona que se 

122 



equivocó en su vida, que debió ser artista o pintora o escritora. No es un 
ser humano realizado totalmente. Ella se ha realizado como madre y 
como esposa pero como Rocío no. Es un ser humano al que le faltaron 
alas para realizarse, o el empuje sufiéiente para poder haberlo hecho. 
Tiene una capacidad que no ha utilizado y que de repente se lleva a la 
muerte, esta capacidad la ha dedicado nada más a ser mamá, a ser es­
posa y a ser abuela». 

El recurso más común es releer la historia de sus madres adjudicán­
doles el deseo de haber sido · algo más. Culpan a la «época» de haber 
frustrado sus posibilidades dormidas o sus sueños escondidos. Colocadas 
en el presente, reconstruyen la biografía de sus madres incluyendo en 
ellas el deseo larvado de actuar en el exterior. Así por ejemplo, Dora, al 
recordar a su madre reflexiona: « ... antes las mujeres no estudiaban, si 
terminaban la media ya era mucho y pocas mujeres iban a la universi­
dad. Pero creo que si mi mamá hubiera tenido la oportunidad de ir a la 
universidad hubiese sido muy brillante, creo que es una persona muy in­
teligente, muy hábil, pero que la época no fue para ella, siempre los que­
haceres domésticos, muy preocupada, muy cuidadosa». 

A pesar de la ternura con que la describen, en la mayoría de los 
casos, no buscan seguir su ejemplo. Ellas se identifican con otro patrón 
femenino. Esto puede haber traído disenciones entre madre e hija, o sim­
plemente una distancia afable. Pero en todos los casos en que la madre 
corresponde al modelo mariano, las hijas se ubican a sí mismas en una 
generación que rompió con esos moldes. 

La relación con la madre es cercana e intensa en el aspecto emocio:­
nal, sin embargo ellas se identifican con los valores masculinos. Para es­
tas mujeres dinámicas que adjudican a la realización en la esfera pública 
un inmenso valor, la madre representa una cierta amenaza que la tiñe de 
ambivalencia. Es un objeto de devoción, cercano pero desvalorizado. Te­
resa lo resume en los siguientes términos: «me daba una rabia tremenda 
cuando yo iba y le preguntaba a 'mi mamá cosas y ella nunca sabía, co­
sas de cultura, y me entraba una ira y yo le decía -tú no sabes nada-, me 
entraba cólera. Después he reconocido y pienso qué horrible se debe ha­
ber sentido ella ... ». 

Sin embargo, a pesar de su distancia reflexiva, ellas reconocen en 
sus madres una cualidad única de empatía, una manera de entender y juz-
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gar el mundo que contiene una sabiduría profunda, una comprensión del 
detalle y del otro ai que no pueden acceder las leyes y la razón. Es lo que 
definen como la capacidad de entender, de captar los sentimientos. Irene 
describe a su madre como «una persona con bastante sensibilidad social, 
cosa que no tenía mi padre, era inteligente en el sentido amplio de lapa­
labra. Era capaz de captar al otro, de comprender». 

Para ellas el mundo femenino, representado por la madre es aquel 
que posee los saberes adecuados para tratar con el área de la sensibilidad 
y los afectos. Mientras que el padre explica el por qué del orden externo, 
la madre asegura la continuidad de la vida. Para Carmela su madre es 
ante todo «una mujer que es puro amor, generosa como pocas, co1wzco 
poca gente tan generosa como mi madre, con su tiempo, con sus cosas, 
con su vida». 

Este es, probablemente, uno de los dilemas de la identidad femeni­
na actual, la profunda internalización de figuras fuertes amables y gene­
rosas pero de las que deben apartarse para conquistar nuevos espacios. 
Preparadas por supermadres, para serlo ellas también, sus sensibilidades, 
sus afectos han sido moldeados en una dirección opuesta a la de los valo­
res públicos, deben buscar modelos de identificación en otras figuras. 

Finalmente, al releer la vida de sus madres, ellas no atribuyen su 
falta de «desarrollo» personal a motivos psicológicos o a alguna incapaci­
dad intrínseca a la mujer, sino a la manera en que fueron educadas, al do­
minio del esposo y a la carga de la tareas domésticas. No se refieren tan­
to a la maternidad, o a limitaciones psíquicas, sino a la educación recibi­
da, que no les permitió proyectarse mas allá, o, en su defecto, al férreo 
control que sobre ellas ejercía «el que dirán». Los discursos sociológico y 
feminista son los códigos a través de los cuales reinterpretan la vida de 
sus madres y recuperan simbólicamente la imagen materna. Lo dicho se 
aprecia claramente en la narración de Teresa quien afirma: «creo que 
mucho se regían en esa época por el que dirán, por la sociedad, por lo 
que se espera de la mujer, y la mujer era su casa y aguantar al marido. 
Yo sí creo que, si mi mamá hubiera sido de esta época, ella se hubiera 
divorciado, sino que tuvo que aguantar muchas cosas»,. 

En definitiva, a pesar de los cambios que se avizoraban, la vida de 
las madres de las mujeres entrevistadas reprodujo los moldes tradiciona-
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les. Pero cuando reconstruyen, en la narración, la biografía materna intro­
ducen una mirada cótica inspirada en el modelo de mujer al que ellas 
adscriben por contraposición al de sus progenitoras. Estas últimas se con­
vierten en aquello que «ya no deben ser».-

d. Educación diferencial por género: Y Dios creó a la mujer 

Los juegos infantiles son una de los principales instancias de trans­
misión de representaciones y normas referentes a las identidades. A tra­
vés de su actividad lúdica, el niño va aprendiendo las reglas para actuar 
en diferentes situaciones y el papel que le corresponde actuar en cada 
contexto. Así por ejemplo, al actuar de madrecita de sus muñecas se va 
preparando para asumir el rol materno. 

En la clase media peruana el mundo lúdico infantil está meticulosa­
mente clasificado en femenino, masculino y unas escasas actividades 
mixtas. Sin embargo, al narrar su infancia, ellas declaran que no acepta- , 
bao esta división. Casi todas son tajantes al aclarar que nunca se limita­
ron a los juegos femeninos. Esto no significa que los rechazaran, sino 
que buscan ampliar las fronteras de su género apropiándose de los juegos 
masculinos. De hecho, ninguna rehúsa los juegos femeninos tanto como 
la marginación de un mundo que percibían como más atractivo. A dife­
rencia de los juegos de niños, donde la prohibición de acercarse al patrón 
femenino es más ógida, el mundo lúdico de las mujeres es menos cerra­
do. Ellas están dispuestas a ir de un registro a otro sin problemas. Esto se 
debe probablemente al hecho de que lo masculino es más prestigioso. La 
niña pequeña, no totalmente socializada, tiende a identificarse con éste. 
De otro lado, parece ser que, a pesar de haber sido educadas dentro de 
patrones estereotipados, los padres tenían una actitud permisiva al respec­
to. Más que prohibirles tajantemente el acceso a los juegos masculinos, 
les trasmitían mensajes sobre cuáles son los juegos adecuados para cada 
género que ellas fueron intemalizando sin mayor violencia. 

Es al llegar a la adolescencia que ellas sienten el impacto de las 
restricciones. Alrededor de su conducta sexual y su libertad de movi­
mientos se teje una espesa trama de censuras, cuidados y prohibiciones 
que muchas de ellas sienten como un corte abrupto y cruel. El código_ de 
la honra estipula que el contacto con los varones sea evitado o pase por 
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la intermediación del padre o los hermanos. De pronto se encuentran en­
vueltas en un torbellino, por un lado su vida social se intensifica con fies­
tas, paseos, etc. Por el otro, las rodean de cuidados y censuras. El relato 
de Carmela resalta estas dificultades: «Cuando tuve 15 años cambió todo. 
-Eres señorita tienes que ser virgen, tienes que tal cosa- Comenzó la li­
mitación absoluta, yo quise ser bailarina, las bailarinas son putas, quise 
ser gimnasta, las gimnastas son las hijas de los que andan por la calle. 
Entonces diría que allí comenzó un poco el frustrar a la Carmela. A par­
tir de los 15, 16 años marcó esa cosa extraña de mi papá, de querer que 
sus hijas fueran santas, vírgenes puras, amas de casa, que bordaran co­
sieran y tejieran». 

En adelante el control de su libertad de movimientos y de su sexua­
lidad ·marcará la relación con los padres. Sobre todo con el padre quien 
representa la autoridad y actúa como freno. Por ello es frente a él que se 
expresa la protesta, ellas se revuelven ofendidas frente a lo que interpre­
tan como desconfianza de sus padres quienes, súbitamente, cambian de la 
ternura en el trato que marcó su infancia, al cuidado severo y restrictivo. 

Esta autoridad se extiende tradicionalmente a los hermanos varo-
, nes, encargados de proteger la virtud de las hermanas (o primas) y de la 
familia. Dora, relata: «mi hermano menor, iba a verme a la universidad. 
Hubo una época en que le dijo a mi mamá que debería ponerme horario 
de visitas para mi enamorado. Cuando yo protestaba aducían que era mi 
hermano. Yo creo que era definitivamente la época». 

A pesar de su tono de protesta, en su momento ellas no se rebela­
ron contra dichas imposiciones. El intenso cuidado y restricción de su li­
bertad de movimientos. estaba envuelto dentro del trato caballeroso y el 
cuidado gentil de padres y hermanos amantes que deseaban «lo mejor 
para ellas». Finalmente, si cuidaban de su reputación era precisamente 
porque era el don más frágil y preciado de una joven. De allí que debie­
ran estar siempre bajo el cuidado de algún varón de la familia. 

Lejos de vivir su socialización como una restricción, en ese mo­
mento la percibieron como privilegios y favores. Es hoy, releyendo su in­
fancia y juventud, que descubren en estos amorosos cuidados el germen 
de su dependencia y falta de control sobre sus vidas. La contraparte de la 
caballerosidad fue una menor exigencia para que fueran autónomas que, 
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algunas, consideran como un arma de doble filo. Leída ahora, reflexiva­
mente, la otra cara de la moneda es la falta de estímulo y preparación 
para la vida adulta. Encerradas en el suave mundo de los afectos, la falta 
de exigencia las volvió poco activas y previsoras. 

En resumen, a pesar del afecto con que recuerdan su vida familiar, 
su socialización en tanto mujeres es revivida como un recorte del que no 
fueron conscientes hasta que intentaron lograr cierta autonomía. En últi­
ma instancia, para ellas el hecho de haber sido socializadas en un mundo 
encerrado dentro de las fronteras de lo doméstico no las preparó para en­
frentar las demandas del mundo cambiante en que les cupo ser adultas. 

Evidentemente, no todas asumen una postura crítica, las tradiciona­
les nos describen ese período de una manera armónica, sin sobresaltos ni 
protestas, pero la mayor parte de ellas, tanto las modernas como la 
heterodoxa Irene, reinterpretan críticamente su socialización. Las más re­
flexivas, rememorando el resultado de la educación de sus padres, re­
construyen su vida bajo la imagen del cambio. Recrean la representación , 
de la criatura dulce y sumisa que sus padres quisieron que fuera para 
contrastarla con la mujer autónoma, afirmativa que son actualmente. Así, 
Teresa considera que ahora es totalmente diferente «al esquema que mi 
papá hubiera querido, yo era totalmente sumisa, moldeada por mi padre, 
pero ahora entiendo que era por el miedo y, no sé si lamentablemente o 
no, pero la vida es así; tuvieron que morir para yo empezar a ser yo 
misma, qué pena que uno tenga que morir para que tú puedas empezar a 
buscar tu identidad en ti misma. Entonces yo sí siento que soy diferente». 

Pero, para aceptarla o criticarla, es en esa familia que estaban los 
gérmenes de lo que ellas son. El llamado a la comunicación y la intimi­
dad, el deseo sincero y amoroso de ambos padres de establecer relaciones 
más igualitarias entre ellos y entre los hermanos y, finalmente, el decidi­
do y firme apoyo para que sus hijas estudien y trabajen, iniciaron la ruta 
hacia el mundo. 
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la generación de los ochenta 

a. Familia: Grietas que se vuelven brechas 

La generación de los ochenta, rememora una familia que presenta 
cambios notables en lo que se refiere al clima que las precede. La mayo­
ría se caracteriza más por el conflicto que por la estabilidad. De doce en­
trevistadas, sólo cuatro vienen de hogares armoniosos, contra ocho que 
nos pintan cuadros de ruptura. Este malestar se origina comúnmente en 
las dificultades de la relación de pareja de los padres, en el conflicto de 
autoridad con la madre y en el resentimiento contra el padre . 

. Si en la generación de los setenta la familia es representada como 
una institución sólida donde los conflictos, aún cuando existen, no ame­
nazan su estabilidad, en ésta pareciera que las contradicciones han esta­
llado. El divorcio comienza a establecerse como la salida corriente frente 
al desencuentro, la infidelidad y el desamor. La moral del sacrificio es 
percibida como defecto antes que como una demostración de las cualida­
des superiores de la madre. Para ellas la unión familiar no parece justifi­
cación suficiente para que los padres convivan en una situación difícil. 

' Aún en aquellos casos en que los padres optaron por continuar juntos a 
pesar de las dificultades conyugales, las hijas, en lugar de aprobar esta 
decisión consideran que es manifestación de una moral que ya no tiene 
mayor soporte. Para ellas el argumento para que una pareja continúe uni­
da es el bienestar de las partes y no la del conjunto familiar. Virginia, por 
ejemplo considera que su madre «es de esas personas que, pase lo que 
pase tiene que seguir casada, esa mentalidad. Nosotros no entendíamos 
por qué seguía casada si a mi papá casi ni lo veíamos, a nosotras nos 
daba de todo pero no veíamos que hubiera una relación buena entre 
ellos». 

Mientras que el único caso de divorcio del grupo anterior es una 
experiencia traumatizante porque se sintió socialmente estigmatizada, en 
este grupo no sucede lo mismo. Ellas quedan marcadas por la experiencia 
de ruptura, debido al dolor que ·presenciaron en sus madres (curiosamente 
nunca mencionan el duelo del padre) pero no se sienten marginadas ni di­
ferentes al resto de las jóvenes de su época. 
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El afecto es poco mencionado, esa imagen idealizada, casi color de 
rosa de la cohorte anterior, desaparece para dar lugar a descripciones en 
tonos más dramáticos. Cuando el conflicto existe, se desencadena en do­
lor y separación. Sí reina la armonía, ésta se describe de manera más de­
finida, en términos de comunicación y unión. El ideal de comunicació~ 
aparece de manera más marcada y segura como una de las cualidades que 
debe caracterizar a una familia junto con el diálogo, la apertura y el res­
peto mutuo. 

Persiste la revisión crítica del modelo tradicional de familia. Pero, 
mientras que la generación anterior se levanta contra la represión sexual 
y falta de libertad, ésta cuestiona sobre todo la división sexual del traba­
jo, la sumisión de la mujer y la doble moral sexual que califican de «ma­
chismo». Es decir que mientras en el grupo de los setenta la protesta se 
articula alrededor de la búsqueda de libertad y la recuperación de la pro­
pia sexualidad, la de esta cohorte se centra más en la revisión de la divi­
sión moral en que se funda el modelo de las esferas separadas~ 

De su narración emerge la madre como gestora de los afectos y un 
padre relativamente ausente de la cotidianidad familiar. Sin embargo, este 
arreglo es problemático ya que en la mitad de los casos el divorcio o se­
paración de los padres obliga a la madre a asumir ambos roles con la 
consiguiente sobrecarga y malestar en las relaciones familiares. A pesar 
de ello, la representación de división de tareas no ha cambiado; ellas con­
sideran que sus madres han sido excepciones y han sabido salir adelante, 
pero no cuestionan el hecho de que es a ella a quien corresponde la res­
ponsabilidad del hogar. 

La partida del padre, para los cinco casos en que hubo separación, 
ha producido resentimientos que a veces se expresan abiertamente. En to­
dos los casos el período de conflictos con el consiguiente dolor de la ma­
dre, ha dejado una huella que se resuelve en distancia o. amargura frente 
a la imagen paterna y ambivalencia frente a la materna. En resumen, la 
familia que nos pintan las mujeres de los ochenta se caracteriza por la 
creciente dificultad en corresponder al modelo tradicional. 

. b. Imagen paterna: Ya no eres el rey 

La imagen paterna conserva las características tradicionales de se- · 
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guridad material, autoridad y virtudes públicas. Pero la demanda de ma­
yor cercanía y comunicación, que está más claramente delineada en esta 
cohorte, actúa en dirección contraria a la noción de autoridad paterna 
como poder omnipotente. Ellas están lejos de ser «encantadoramente su­
misas» y demandan a su padre real, no a su recuerdo reconstruido en la 
narración, una autoridad más razonada. De otro lado, cuando los padres 
se han separado, la partida del progenitor ha producido una inevitable 
distancia que desdibuja su figura o bien tiñe el afecto pasado de resenti­
miento. 

Las relaciones con el padre toman varias direcciones. De un lado 
aumenta la comunicación y la intimidad, pero en muchos Qtros explota la 
rebeldía y el reproche. Pareciera ser que, al descender de su pedestal de 
autoridad inapelable, la figura paterna o bien es rechazada por conflicto 
o, en su defecto, adquiere una calidad más cercana y más amigable. Así 
por ejemplo, cuando éste intenta conservar su rol de autoridad inapelable, 
la respuesta es de enfrentamiento abierto. Es el caso de Rosa para quien 
su padre «era el típjco ogro, muy autoritario, demasiado recto. Para él, 
el padre era la imagen de Dios en el hogar, muy machista, su voz era 
ley, yo ni siquiera lo podía mirar a la cara, tenía que bajar los ojos. 
Nuestra relación fue muy mala, chocábamos demasiado debido a la falta 
'de diálogo y comunicación sobre todo, tú no podías decir tus opiniones». 

Si bien, en tanto padre, se caracteriza por más cercanía y comuni­
cación o por la distancia debido a la ruptura, son las características de la 
esfera pública las que sellan su identidad. Aún cuando su imagen, en el 
plano personal, sea controvertida por su falta de afecto; cuidado o con­
ducta desordenada, cuando se trata de emitir un juicio sobre él se recurre 
a sus cualidades en la esfera pública. En última instancia, la medida del 
padre es la de su éxito social. No importa cuán buen padre, cuán amable 
y tierno haya sido, su valor está afuera, en el trabajo y en la vida pública. 

Como en la cohorte anterior, la vida sexual, a menudo desordenada, 
del padre causa estragos en la familia. Pero lo que en el caso precedente 
produjo descontento y lágrimas, en éste lleva a la separación, sea definiti­
va o-provisional. En estas familias donde el divorcio ya es una práctica 
viable, se introduce una nueva problemática. Muchas de ellas, están mar­
cadas por el abandono paterno. Adriana, por ejemplo nos relata: «yo vivo 
resentida de -eso porque yo vi cómo sufría mi mama y todo lo que tuv<?_ 
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que hacer por nosotros, y no era justo, entonces estaba resentidísima. 
Bueno, ya se me pasó, pero creo que de eso depende que con mi papá no 
hay esa comunicación, á pesar de que lo quiero mucho, siempre lo re­
cuerdo, no le tengo odio, pero siempre recuerdo lo que hizo y, cuando 
tengo" oportunidad, si es que nos peleamos, se lo he dicho». 

Es difícil predecir hacia dónde conducen estas variaciones, parecie­
ra ser que el conflicto matrimonial y. el alejamiento del padre tienen se­
rias consecuencias en la relación padre-hija, tanto porque su imagen se 
desdibuja, como por el resentimiento que atrae hacia él. De otro lado, 
cuando la familia sobrevive a los conflictos, su figura se toma más cerca­
na amable y abierta. Ello facilita una mejor identificación con los valores 
de la esfera pública que podría influir en un ingreso más seguro a los es­
tudios y al trabajo. Pareciera que la tendencia es a ubicarse entre dos po­
los: padre ausente-resentimiento; padre cercano-identificación. Por el mo­
mento tendremos que esperar una generación más para comprender mejor 
el significado de lo dicho. 

c. Imagen materna: Caminos que se bifurcan 

La madre continúa siendo el núcleo de la familia, definida por los 
afectos y la dedicación a los hijos. Mantienen con ella una relación ínti­
ma, casi simbiótica pero que, sin embargo, está cargada de conflicto y 
dolorosas disputas. La retirada del padre conduce a que ellas deban ejer­
-cer un rol de autoridad que las hijas resienten con rebeldía. En otros ca­
sos las hijas atraviesan por procesos de cambio que las enfrentan almo­
delo materno. Debido a que la relación es muy cercana, cargada de afec­
to, pero al mismo tiempo autoritaria, se generan disenciones-que acaban, 
eventualmente, en separaciones dolorosas para ambas. Sori los casos de 
Beatriz, Silvia y Luciana que abandonaron el hogar materno porque, 
como declara Silvia «mi madre no sabe respetar la independencia de una 
mujer». 

Los rasgos de la madre mariana siguen presentes pero en esta 
cohorte no logran formar un cuadro coherente. Aún cuando aparecen las 
cualidades de amor, dedicación y resistencia, cuando definen este mode­
lo', su religiosidad, su apego a la tradición y su sentido de abnegación y 
sacrificio son calificadas sin mayor aprecio, casi como rasgos negativos. 
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Lo que en la generación anterior fue descrito como «recato» en ellas es 
juzgado como «represión»; sus cuidados y preocupación por los hijos 
como «control». En otros casos, la dedicación y sacrificio, en lugar de 
. ser una muestra de la naturaleza superior de la madre, es la causa de su 
debilidad psíquica ya que, según ellas, el exceso de devoción, el hecho 
de no haber vivido «sus propias vidas», hace de ellas personas cargosas, 
nerviosas, deprimidas o auto-destructivamente sumisas. Al lado de la ma­
dre que «ha sacado adelante a sus hijos», aparece aquella «frustrada» que 
ha dado todo por ellos pero que lo «saca en cara» constantemente. Edith 
lo expresa de este modo: «mi madre es una persona muy tradicional re­
primida, ella siempre apostaba a hacer lo que mi papá decía, a ser una 
super-madre protectora con nosotros. Creo que por ser muy represiva, 
muy controlista. Ella lo denomina preocupación porque nos salga todo 
bien, pero ya pasa del limite y se convierte en control». 

Sus madres conservan las características marianas, pero deforma­
das. Es como si el hecho de haber sido fieles al modelo tradicional no les 
hubiera dado los premios esperados. Su resignación, espíritu de sacrificio 
y entrega no las ha convertido en el centro de familias extensas e hijos 
amorosos y agradecidos. Por el contrario, se han encontrado poco califi­
cadas para salir adelante teniendo que enfrentar hogares disueltos e hijos 
'que, en lugar de alabar sus virtudes, las juzgan por sumisas o pasivas. 

En algunos casos la actitud crítica respecto al modelo mariano pa­
rece haber sido transmitida por las mismas madres que, o bien se alejaron 
del estilo tradicional ellas mismas, o están profundamente insatisfechas 
con su vida. A diferencia de la cohorte precedente donde la distancia 
frente al estilo de vida de sus madres ocurre generalmente a posteriori, 
desde las hijas, pareciera que en ésta son, a menudo, las mismas madres 
quienes inician una postura reflexiva que las hijas continuarán. Ellas em­
pujan a sus hijas en otra dirección, hacia nuevas perspectivas. Así, sus 
mensajes son más ambivalentes: si por un lado las socializaron dentro de 
patrones bastante convencionales, del otro quisieran que sus hijas superen 
lo que ellas consideran sus limitaciones. Luciana declara al respecto: «mi 
mamá, a pesar de que nunca ha hecho nada, ella siempre, desde chica 
cuando yo le preguntaba -t¿ú crees que puedo hacer tal cosa?- -claro 
que sí por qué no vas a poder si cualquiera puede, tú puedes- . Ella no 
esperaba que nosotras no fuéramos nada, esperaba que nosotras fuéra­
mos algo más, tal vez porque le hubiera gustado hacer algo más». 
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Detrás de una relación muchas veces conflictiva en la que buena 
parte de ellas ha pasado por etapas de enfrentamiento a la autoridad, 
emerge sin embargo la imagen de mujeres que, aunque difíciles y con­
flictivas en oportunidades, son alegres, vitales, buenas amigas, activas y 
fuertes. Lo que está en cuestión no es tanto la cal~dad del vínculo, sino la 
represión de la sexualidad y libertad de la hija y el colapso del modelo 
mariano como dechado de virtudes. 

A diferencia del grupo de los setenta, donde la imagen de la madre 
es revisada en la narrativa, en este grupo el desencuentro es actuado. Las 
mismas madres empujan a sus hijas en dirección contraria. A su vez, las 
hijas o bien se enfrentan a ellas, o bien asumen su modelo de una manera 
consciente, como opción personal. Las relaciones madre-hija se diver­
sifican en estilos diferentes. Podemos decir que existen tres grandes tipos. 
El conflictivo en el cual la hija procura alejarse diametralmente de todo 
aquello que se asemeje al modelo materno. Son los casos de Beatriz, 
Angela, Luciana, J eanine y Edith cuya postura puede ser resumida en 
esta tajante frase de Luciana: «quisiera ser todo lo distinta de mi mamá, 
que pudiera, trabajo conscientemente para ser diferente». 

La que pasó por momentos difíciles, pero ha llegado a un nuevo 
equilibrio ya que ambas han aprendido a aceptar que cada una puede te­
ner diferentes posiciones frente a la vida pero pueden rescatar el vínculo 
que las une. Es el caso de Rosa, Adela, Virginia y Lucía; la posición de 
ellas se expresa en la aseveración de esta última: « ... antes yo me peleaba 
por ese tipo de cosas, después empiezas a entender que es así, la acep­
tas». 

Las que, como Augusta, Adriana y Ester sostienen una relación ín­
tima y estrecha y han logrado establecer un lazo amistoso y horizontal. 
Ester lo define así: la relación con mi mamá es lo más, cercana, me lla­
ma, me cuenta sus cosas, preocupaciones, nunca, ha sido una relación 
vertical. 

En conclusión, la figura materna es la que más conflictos atraviesa. 
Las m~dres continúan insertas dentro de la estructura familiar tradicional. 
Pero, o bien sus familias se han deshecho, o bien ellas mismas están in­
satisfechas con el modelo mariano. Como resultado, la representación 
materna está cruzada de divergencias. De un lado, por la ausencia del pa- . 
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dre hereda una autoridad que la hija no acepta, del otro, es la transmisora 
de una herencia cultural, una imagen de mujer, con la cual ya no se iden­
tifican. Sin embargo, para amarla, aceptarla o rechazarla, mantienen una 
relación íntima y constante con ella. 

d. Educación diferencial por sexos: No quise ser como querías 

Esta generación, a pesar de haber sido socializada dentro de los pa­
trones tradicionales, está profundamente influenciada por los cambios en 
el discurso sobre lo femenino acaecido a finales de los años sesenta (fe­
minismo, revolución sexual, etc.). La igualdad entre los géneros es un va­
lor que han asimilado desde pequeñas y, probablemente, sus padres han 
asumido una actitud ambivalente porque al mismo tiempo que aceptaron 
el principio de igualdad sexual y desearon para ellas mayor apertura,las 
formaron dentro de patrones bastante estereotipados, como son la segre- . 
gación de roles y juegos, privilegios de los hermanos varones, rígido con­
trol de su libertad de movimientos y sexualidad y expectativas centradas 
preferentemente en el proyecto familiar. Ellos dirigieron a sus hijas un 
doble mensaje: «sé independiente, tú pu~des, eres igual y vales . tanto 
como los hombres», mientras que del otro lado esperaron de ellas que hi-

, cieran un buen matrimonio a fin de triunfar en la vida, para lo cual, aun­
que supieran que no se justiffoaba moralmente, debían ajustarse al «qué 
dirán», guardar su virginidad y restringir sus horizontes. 

Mientras que la cohorte anterior, al recordar su infancia y adoles­
cencia, reconstruye críticamente su sumisión a los hermanos y lo que hoy 
consideran un exceso de control paterno, ésta enfrenta o critica de mane­
ra más directa la postura de sus padres y al «medio» a los que califican 
frontalmente de «machistas». En buena parte de los casos llegan a en­
frentamientos radicales. Las heterodoxas dejan el hogar, las modernas vi­
ven en continuo enfrentamiento con la madre o bien con el padre y los 
hermanos. Sólo dos tradicionales: Ester y Augusta, están conformes con 
la formación recibida. Ellas han elegido conscientemente este estilo de 
vida. Pero aún estas últimas, cuando describen los patrones de socializa­
ción femenina, critican todos .aquellos aspectos que consideran discri­
minatorios ya que, a nivel de discurso, todas, sin excepción, sostienen el 
principio de igualdad entre los géneros. Consideran que la educación fe­
menina ha sido una desventaja a la que han debido sobreponerse. Sus crí-
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ticas se dirigen principalmente a la segregación de juegos infantiles, al 
autoritarismo, la doble moral sexual, la represión sexual, y sobre todo, al 
hecho de haber sido subvaluadas y no haber sido adecuadamente prepara­
das para desenvolverse en la vida. 

Cuando recuerdan su infancia se describen como activas e interesa­
das en los juegos masculinos, mientras que la educación ha sido la que 
las ha desviado hacia estereotipos femeninos. Como en la cohorte ante­
rior, ellas se apropian simbólicamente de los juegos masculinos. Critican 
el intento de encasillarlas dentro de moldes que conciben como negativos 
o, por lo menos limitantes. No se trata de que nieguen lo femenino, sino 
el intento de discriminarlas de aquello que es mas valorizado. Es decir de 
una educación que las convierte en seres humanos con menos valor, o 
como ellas indican «que no desarrollan sus potencialidades». Angela re­
sume así su visión de la socialización infantil femenina: «una represión 
en cuanto a los juegos, mi mamá consideraba que no era de mujercitas 
jugar basket, estar en atletismo. La idea que me transmitía mi mamá era 
la de ser una niña tonta y eso también me ha traído problemas en cuanto , 
a mi femineidad, en una época sentía que si me ponía falda era distinta, 
me sentía frágil, que de repente ser mujer era ser vulnerable». 

Sienten que las educaron únicamente para ser amas de casa y eso 
recortó sus posibilidades ya que se les negó la posibilidad de desarrollar 
otros aspectos de sí mismas que sus padres no vieron o minimizaron. Jus­
tamente aquellos que más valorizan hoy. La misma Angela continúa: 
«algo así como que por ser mujer tienes una suerte de destino que es ca­
sarte y ser ama de casa y no hay mayores expectativas por ser mujer, no 
hay nada que cultivar, asumir que yo era una suerte de ente». Quizá es 
debido a lo señalado que, en algunas de ellas, lo que más resentimiento 
ha causado es el hecho de que fueron automáticamente subvalorizadas y 
desestimuladas por el hecho de ser mujeres. 

Lo dicho no significa que rechacen las características llamadas fe­
meninas, o los roles clásicos de ama de casa y madre. Lo que ellas no 
aceptan es el recorte, reclaman un mundo más amplio y resienten el he­
cho de que sus padres no hubieran pensado que ellas podían servir para 
algo más. Evidentemente, esta lectura tiene doble filo ya que de un lado 
descalifica lo femenino, pero del otro busca apropiarse del registro mas­
culino y conservar el femenino. Así, en ellas conviven la asimilación de 
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los valores corrientes de nuestra sociedad según los cuales lo femenino es 
menos valorado y la propuesta de integrar ambos aspectos reuniendo 
aquello que aprecian en ambos. 

El control de la sexQ.alidad sigue presente con la misma fuerza. Sin 
embargo, están más influenciadas por el discurso de la liberación sexual, 
opuesto al de la honra. El encierro de las jóvenes ya no tiene sentido para 
la mayoría de ellas. Es percibido más como una imposición arbitraria que 
como un amoroso cuidado. Aún aquellas que concuerdan en que las mu­
jeres tengan menos libertades sexuales, consideran que su cuidado depen­
de de su «conciencia» y no de la imposición de una autoridad externa. El 
control de la sexualidad se convierte en la «tiranía del que dirán». Aún 
cuando interiorizaron el tabú de la virginidad, el complejo de creencias 
en que se sustenta la noción de honra ha perdido consistencia. 

La doble moral sexual que permite licencias a los hombres que en 
las mujeres son «pecados», junto a la autoridad de padres y hermanos, to­
dos ellos pilares del concepto de honra, han perdido sustento moral. La 
ética por la cual la guía de la conducta es la «propia conciencia» y la f é 
en la igualdad entre mujeres y hombres ha pasado a ser la que legitima 
los actos de las personas. Así, uno de los mayores motivos de disención 

' entre Beatriz y su madre es justamente este punto: «En mi casa se decía 
que tanto hombre como mujer es igual, pero yo no sentía eso porque, a 
veces, conversando con mi madre, ella decía: «una mujer es una mujer». 
O comentarios con mi hermano: «fíjate nomás esta chica», o «las putitas 
que me has traído». El sí puede hacer lo que quiera con las mujeres 
pero conmigo nada, eso es una diferencia. Yo le decía: tienes una mente 
arcaica y medieval, criando un hijo así en una sociedad moderna de 
igualdad y de respeto, cómo le dices que juegue con las mujeres porque 
simplemente él es hombre, eso está mal». A mí, Dios mío! no me dejaba 
tener enamorado, no me dejaba salir». Para ellas, «las cosas han cambia­
do» en el sentido de la abolición de la mentalidad jerárquica que ahora 
califican abiertamente de machista. En este nuevo mundo tanto la doble 
moral sexual como la división sexual del trabajo han perdido consisten­
cia. 

Su distancia crítica frente a la forma en que füeron socializadas no 
significa que este giro se refleje de manera exacta en su vida cotidiana. 
La mayoría . ha seguido los pasos corrientes en las jóvenes de su clase so-
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cial para luego establecer relaciones de pareja donde se respeta, en mayor 
o menor medida, el modelo de sus padres. Lo que ha cambiado es la legi­
timidad de las representaciones que sustentan el modelo tradicional y el 
hecho de que aparecen diferentes estilos y posiciones. La rebelde que eli­
ge un camino alternativo ya no es una figura solitaria sino una posibili­
dad abierta. 

Pero, aún para aquellas que siguen el camino «normal», el cuerpo 
'de creencias y valores que legitima la forma en que se socializaba a las 
mujeres ha perdido validez discursiva. En la práctica siguen dentro del 
molde tradicional y en el discurso adoptan el moderno. En resumen, en 
términos de socialización primaria, se acentúa el desfase entre ésta, la so­
cialización secundaria y los mensajes transmitidos por lo medios exper­
tos. Las demandas se multiplican y resuelven en síntesis precarias que se 
reflejan en la variedad de estilos de vida que asumen y en el desfase en­
tre la práctica y el discurso. 

e. Escuela 

Las reverendas madres 
el reverendo padre 
la comunidad toda 
de las hijas de Santa Ana 
no se cansaron nunca de repetimos que éramos el futuro 
las esposas y madres del mañana 
las esposas de los conductores de la Patria 
las madres de los futuros conductores 
de la Patria 
Dios nos había elegido 
¡he ahí el privilegio! 
para tan grande y difícil misión. 

· (Giovanna Polarollo: Entre mujeres solas. 
Editorial Colmillo Blanco; Lima; 1991). 

A pesar de que la escuela representa una instancia socializadora di­
ferente de la familia, la consideramos dentro de la socializacion primaria 
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porque las niñas ingresan a ellas muy jóvenes, todavía en una etapa en 
que les es difícil establecer distancia consciente frente a los mensajes re­
cibidos. El segundo motivo por el que la consideramos dentro de la so­
cialización primaria es su coherencia respecto a ésta primera. Por lo me­
nos para el caso de la primera cohorte, no ha habido una ruptura notable 
entre ambos patrones de socialización. 

La generación de los setenta: Preparando a las madres de mañana 

Hasta los años setenta, la mayor parte de las escuelas para niñas de 
clase media estaban en manos de instituciones religiosas. Estas se carac­
terizaban por su conservadurismo respecto al rol de la mujer. De manera 
que, en la mayoría de los casos, reforzaron la educación recibida en el 
hogar. Fueron incluso más tradicionales que las familias de origen que ya 
eran más permeables a una visión laica del mundo. Berta por ejemplo, 
estudió en un colegio religioso, ella recuerda que «era bastante estricto, 
el uniforme, la formación, la disciplina. Tenía que seguir con la tradi­
ción de la familia porque mi mamá había estado ahí, cosas tontas por­
que mi mamá ni siquiera estaba de acuerdo con sus ideas. Mis padres 
eran bastante modernos para su época». 

En los bogare~ ya se perfilaba un ambiente más abierto. Ellas son 
hijas de hombres y mujeres cultivados que, si bien transmiten los valores 
tradicionales, introducen un clima de mayor apertura. En este sentido la 
educación de los colegios religiosos ha quedado desfasada respecto a los 
cambios ocurridos en la dinámica familiar. Ellas sienten el quiebre entre 
un clima hogareño más abierto y una escuela rígida y «represiva». La re­
presión sexual asume características traumáticas. La severa negación del 
erotismo femenino, correspondiente a los patrones vigentes en el siglo 
XIX, les parece cruel y sin sentido en un medio donde el discurso sobre 
la sexualidad está pasando por transformaciones que van en el sentido 
contrario a la educación religiosa. Esto no significa que se alejen cons­
cientemente del catolicismo. 

Sus expresiones de crítica no se dirigen a la religión, sino a la rigi­
dez, al autoritarismo y a la represión sexual. Ellas tienen una visión laica 
del mundo que contrasta con el influjo que las educadoras religiosas pre­
tendían ejercer sobre sus conciencias. La noción de pecado, hasta enton-
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ces una eficiente arma de control sobre las almas, comienza a perder 
peso a n•~dida que se perfila la moral de la autenticidad que centra la de­
cisión ética en la subjetividad individual antes que en preceptos externos. 

En este grupo hay unos pocos casos que asistieron a colegios laicos 
y sólo una que frecuentó un colegio mixto. En ellas se aprecian algunos 
cambios, sobre todo en lo que concierne a una menor satanización de la 
sexualidad y el estímulo a seguir estudios superiores. Tampoco recuerdan 
haber recibido mensajes muy estrictos respecto a los roles sexuales. En 
estas nuevas modalidades educativas se perfilaba una cierta influencia de 
los nuevos discursos sobre femineidad. 

La generación de los ochenta: Entre la estabilidad y la duda 

Las más jóvenes pueden dividirse en partes iguales entre las que 
asistieron a colegios religiosos y las que lo hicieron a colegios laicos. Las 
que concurrieron a escuelas laicas recuerdan la etapa de colegio como un 
pasaje sin mayores problemas, los mensajes recibidos refuerzan los de la , 
familia. Aquellas que asistieron a colegios mixtos señalan que el hecho 
de haber entablado relaciones de camaradería mixtas fue un factor que 
les ha permitido integrarse mejor al trabajo y tener una actitud más segu­
ra de sí mismas. En cambio, las que asistieron a colegios religiosos, re­
chazan unánimemente la rigidez de la disciplina, la represión sexual y la 
falta de sentido crítico que caracterizaron la educación recibida. Piensan 
que el modelo de mujer que les inculcaron fue demasiado represivo . y es­
taba desfasado de la época en la que les correspondió vivir. Angela lo de­
fine así: «no había un desarrollo más crítico, ni un desarrollo más per­
sonal sino se trataba de uniformizar a todas. Todo lo que tuviera que ver 
con chicos era pecado. ¡Imagínate en pleno siglo XX!. La mujer tenía 
que casarse, tener hijos, siempre apoyar en todo al marido, no hacer 
problemas de nada, un poco no tener voz propia. Esa era la imagen de 
lo que tenía que ser una mujer. Yo pensaba que iba a estudiar, que que­
ría estudiar, o sea, nunca estuve de acuerdo y no me influyeron mucho 
en eso las monjas; en lo que sí me afectaron fue en ta represión sexual, 
que va calando más inconscientemente». 

En conclusión, para ambas generaciones, la socialización escolar 
cuando ha sido más abierta, dirigida a transmitir conocimientos, reprodu-
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ce, reafirma los contenidos recibidos en el hogar. En cambio la educación 
religiosa, firmemente adscrita al modelo tradicional, es vivida como 
desfasada, fuera de lugar en un mundo que se entiende dentro de para­
digmas laicos y donde la sexualidad deja de ser pecado para impregnar el 
discurso cotidiano y los medios de comunicación. El llamado ideal 
mariano de la joven pura y casta, asimilado a la virgen María, se ha con­
vertido en una imposición anacrónica. La educación mixta, de su lado, 
introduce nuevas situaciones que propician redefiniciones en las relacio­
nes con los varones. 

f. Grupo de pares 

La generación de los setenta: Sólo para mujeres 

El grupo de pares está constituido por los miembros de la misma 
clase de edad del sujeto. Durante la infancia y adolescencia, éste juega un 
rol importante en la construcción de la identidad. A través de los herma­
nos, parientes, amigos del barrio y de la escuela, aprendemos los juegos 
de moda, cómo se comporta una niña popular, etc. Ellos actúan como fil­
,tros, transmisores y reforzadores de los contenidos de la cultura del gru­
po. Así como los agentes primarios de socialización son los padres, el 
grupo de pares transmite y refuerza ciertas definiciones. Parte del cuerpo 
de representaciones sobre identidad de género tanto femenina como mas­
culina es aprendida e internalizada en este contexto. En una edad en la 
que la actividad lúdica es la manera principal de aprehender el mundo y 
la imitación uno de los métodos más importantes de aprendizaje, el grupo 
de pares nos provee del conjunto de juegos y de los héroes con los cuales 
nos identificamos. Una niña aprende a ser mujer no sólo imitando a su 
madre o internalizando las instrucciones de los adultos, sino a través de 
los juegos infantiles, y la imitación de los amigos a quienes sigue y ad­
mira. Ellos son, en muchas instancias, los principales agentes, guías y 
censuras que van moldeando sus representaciones y sensibilidades. La 
ruta de la femineidad es marcada no sólo por la madre, el padre y los 
maestros sino también, en buena medida, por los pares. 

Resultado de una socialización donde las definiciones de masculino 
y femenino estaban fuertemente estereotipadas, la época de juegos infan-
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tiles, si bien puede ser mixta, divide netamente las relaciones que se esta­
blecen entre varones y mujeres. Los hombres buscan camaradería y amis­
tad de su lado y las mujeres intimidad entre ellas. La socialización infan­
til, encerrada en los límites de los juegos femeninos y la escuela no mix­
ta, prepara a las niñas para concebir a los hombres como seres aparte y 
para encontrar en las mujeres el solaz y la satisfacción emocional que 
proporcionan la cercanía y el compartir. Sara nos narra que sentía «más 
confianza con las chicas, quizás por lo mismo que éramos más recatadas 
en ciertas cosas, preferíamos comentarlas entre nosotras». Esta polari­
dad va moldeando desde la temprana infancia sus sensibilidades. 

En la adolescencia se intensifica la relación entre mujeres al mismo 
tiempo que se inicia un período difícil debido a la necesidad de entrar en 
contacto con el mundo masculino (buscar posible esposo, estudios). A fin 
de neutralizar el peligro implícito en estos contactos, el cortejo es cuida­
dosamente vigilado por padres y hermanos. Rosa nos pinta esta etapa de 
su vida: «En la época de la universidad, a través de los primos de una y 
otra, con el grupo de los primos. En la universidad ya teníamos más 
amigos, pero siempre salíamos con dificultad, a una le daban permiso, a 
la otra no. El papá llevaba, el papá traía. Nos chequeaba. No andába­
mos con cualquiera. No era que a un chico lo conocíamos hoy día y sa­
líamos con él, no, era gente muy allegada, conocida. Al final se me faci­
litó la cosa porque mi primo venía ya con enamorada entonces me reco­
gía.» 

Como contrapartida al cortejo, aparece la amenaza de seducción, 
los hombres extraños se convierten en peligro potencial. El asedio sexual 
pasa a formar parte de su experiencia cotidiana. Encerradas dentro de los 
muros de la familia, los hombres de fuera de ella son fuente de peligro. 
Ellos a su vez refuerzan estos temores ya que la manera de acercarse a 
las mujeres. que no son de la parentela o del grupo de amigos, es a través 
del «acoso» que toma la forma del conocido «piropo». En este contexto 
de extremo cuidado y continua amenaza exterior, la intimidad entre mu­
jeres se reforzará mientras que la presencia masculina se carga de erotis­
mo potencial y evitamiento. 

En la universidad, el instituto o el medio de trabajo, se abre la posi­
bilidad de establecer relaciones de camaradería. Pero aún en estos casos 
es posible que un hermano, un novio celoso o un padre controlen de cer-
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ca sus contactos. Ya casadas, cualquier posibilidad de establecer alguna 
forma de intimidad con los varones es anulada, se han convertido en «da­
mas respetables». Cualquier contacto estrecho con el sexo opuesto podría 
ser considerado como un atentado contra la honra del esposo a quien 
debe fidelidad absoluta. El recato sigue siendo la norma de conducta de 
una «señora». 

Las que han revisado su identidad como consecuencia de un cam­
bio radical en su estilo .de vida son las únicas que se representan la rela­
ción hombre-mujer como un espacio donde es posible la intimidad. Tere­
sa por ejemplo afirma: «tengo amigos de hace años. Amigos con los que 
no tengo nada que ver, o sea, no hay una atracción de otro tipo, son mis 
amigos. Yo hablo con ellos de todo como con una amiga, igualito». 

Pero, cualquiera sea su conducta actual, todas opinan que ahora las 
cosas han cambiado y que la generación de sus hijos tiene contactos me­
nos estereotipados donde existe espacio para un acercamiento fundado en 
las posibles afinidades personales sin tener en cuenta el sexo. Clara, que 
no concibe para sí la posibilidad de sostener una relación de amistad con 
un varón ya que sería una falta de respeto a su esposo, acepta con entu­
siasmo el nuevo estilo de relaciones que, según ella está surgiendo entre 
los jóvenes de la edad de sus hijos: «los amigos y las amigas ahora son 
muy camaradas. Eso admiro mucho de este tiempo. Ahora es diferente y 
es bonito, yo veo por ejemplo la relación de mis hijos con las amigas, de 
camaradas y confidentes, que son muy diferentes». 

En suma, han crecido en mundos donde los contactos entre hom­
bres y mujeres han sido cuidadosamente especificados. Las sensibilidades 
fueron marcadas para que la intimidad y la camaradería se encuentren 
dentro del espacio femenino mientras que el encuentro con los hombres, 
sea en sentido positivo o negativo, está fuertemente erotizado. Actual­
mente algunas de ellas, sensibles a los nuevos discursos que propugnan la 
posibilidad de compartir experiencias sin tener en cuenta el género, con­
sideran que es posible establecer relaciones de camaradería. Pero están 
conscientes del hecho de que todo el peso de su cultura actúa en contra. 
De ese modo, proyectan en las generaciones futuras la posibilidad de un 
mundo menos rígidamente dividido en categorías sexuales. 
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La generación de los ochenta: Risitas y confidencias 

Entre las más jóvenes, la amistad femenina conserva la misma im­
portancia, hecha de intimidad, confidencia y apoyo mutuo. Consideran 
que la amistad entre mujeres posee un nivel de cercanía que no es posi­
ble obtener con los varones debido a la manera en que fueron socializa­
das o al hecho de que la posible atracción sexual impide un mayor acer­
camiento. Augusta lo resume así: «con la amiga tienes más confianza, le 
cuentas tus cosas. En cambio los chicos estaban ahí, pero nunca intima­
ba. Nunca intimé con un amigo, sino era el amigo con el que bailabas y 
con el que jugabas, pero tu amiga era con la que compartías más, que te 
contabas todo». 

Sin embargo, aquellas pocas que asistieron a escuelas mixtas esta­
blecen relaciones menos estereotipadas con los varones. Los proyectos y 
experiencias compartidas propiciaron el surgimiento de . Ja camaradería, 
un sentimiento de solidaridad intergeneracional que sobrepasa las barre­
ras de los géneros para constituir el grupo de los «muchachos de la pro­
moción». Adela declara: «en el colegio XX tuve muchos amigos hombre~. 
me querían mucho mis compañeros, hasta ahora veo a uno de ellos ... los 
chicos eran muy abiertos, había mucha libertad ... » Comienzan a deli­
nearse espacios de encuentro intergéneros que no se restringen a lapa­
rentela y al matrimonio. La amistad entre hombres y mujeres aparece 
en el horizonte emocional de esta generación como una novedad y, qui­
zás, una promesa. 

En resumen, para ambas generaciones, las relaciones de amistad 
son preponderantemente femeninas, corresponden al modelo tradicional 
de las esferas separadas y siguen la línea trazada en la socialización pri­
maria. En el caso de la cohorte de los ochenta surgen tenden~ias hacia un 
mayor acercamiento que ocurren debido a cambios en los discursos sobre 
las relaciones hombre-mujer y, sobre todo, a la aparición de espacios 
mixtos como so_n las escuelas2

• En estos casos ellas reconocen que lapo­
sibilidad de crear vínculos mixtos ha significado una vía de acceso a la 
esfera pública, a un mundo más amplio, vertido hacia el exterior. 

2 Para un estudio sobre el tema ver: Sara Lofosse Violeta; 1988. 
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8. SOCIALIZACIÓN SECUNDARIA 

Cada una soñaba lo que ahora no es 
o lo que ahora es pero distinto 
casarse, tener hijos 
irse de fa casa que parecía una cárcel 
decirle adiós para siempre a las monjas 
una vida de postal, sin ropa sucia 
ni platos que lavar 
esas cosas no se sueñan en los sueños 

(Giovanna Polarollo; Entre mujeres solas 
Lima; Ediciones Colmillo blanco; 1991: 13). 

La socialización secundaria es definida como la interiorización de 
submundos que corresponden a instituciones precisas para ingresar a las 
cuales es necesario aprender nuevos códigos de conducta, conocimientos 
especializados y roles propios a ellas. (Berger y Luckmann; 1985: 92). Se 
atraviesa cada vez que se entra en un · nuevo grupo, institución o ámbito. 
Así por ejemplo, el ingreso a la universidad, al espacio laboral, etc., su­
pone el aprendizaje de las normas de com¡)ortamiento, saberes y actitudes 
específicos a ellos. Esto supone aceptar otras «reglas de juego, iniciar 
nuevas amistades a los que se «narra la historia de la propia vida» y, so­
bre todo, entenderse a sí mismo de acuerdo a las pautas de interpretación 
del submundo al que se está ingresando. Así, al cabo de cierto tiempo el 
sujeto se clasificará a sí mismo, y será reconocido por los demás, como 
«joven estudiante» «secretaria ejecutiva», «dentista», etc. 

\ 

Pero este proceso debe lidiar con una identidad ya formada, un 
cuerpo de representaciones ya internalizado. Sean cuales sean los nuevos 
contenidos que deben ser adquiridos, ellos se superponen a la realidad ya 
presente. Hay, por, tanto un problema de coherencia entre los contenidos 
transmitidos durante la primera socialización y aquellos que se reciben y 
elaboran durante las sucesivas socializaciones secundarias que el sujeto 
atraviesa cada vez que penetra dentro de un ámbito diferente. Estas suce­
sivas adaptaciones implican acomodos en la definición de sí mismo y en 
el cuadro de representaciones de las personas. En consecuencia, el acceso 
a nuevos espacios como son los estudios y el trabajo significa una relee-
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tura de sí mismo durante la cual las representaciones primarias son revi­
sadas a la luz de las nuevas experiencias. El resultado es que la identi­
dad, la narrativa biográfica del yo, es reconstruida y la persona pasa a en­
tenderse a sí misma de una manera que integra las definiciones trans­
mitidas por los nuevos ámbitos a los que ingresa. 

E;n el caso de la socialización secundaria de las mujeres de clase 
media que han estudiado o trabajado, poco o nada del universo infantil 
las preparaba para integrarse a instituciones pertenecientes a la esfera pú­
blica, como son los estudios y el trabajo. Ello significa que la socializa­
ción primaria o la cultura circundante no les transmitió las representacio­
nes adecuadas a estas experiencias, o, en la mayoría de los casos, no con­
taron con figuras de identificación a las cuales imitar de manera que per­
cibieran los estudios o el trabajo como una ruta normal y esperada. Por el 
contrario la viven como inédita, como una ruptura respecto a los mensa­
jes que recibieron en el hogar. Ellas van a enfrentarse a un cierto vacío 
representacional y, sobre todo, a un encuentro de racionalidades diferen­
tes. La socialización femenina tradicional dirige a la mujer a construir su 
proyecto de vida centrado en las relaciones familiares, ellas son hijas, es.: 
posas y madres. Sus vidas transcurren y tienen sentido dentro del grupo 
doméstico. Sus metas en la vida las conducen a llevar adelante el proyec­
to familiar, es decir ser una digna «esposa de», lograr que «sus hijos sean 
hombres de bien», etc. En contraposición, el modelo del individuo centra 
las expectativas de los sujetos en el desarrollo de sus potencialidades per­
sonales. La vida es concebida como un proyecto autónomo, articulado al­
rededor de los logros obtenidos en la intimidad y en la esfera pública. 
Las metas y logros se fijan de acuerdo a los intereses particulares del su­
jeto. Así, un proyecto se contrapone al otro. Cada una de ellas experi­
mentará el desencuentro entre ambos y vivirá, a su manera el esfuerzo 
por adaptarse a las nuevas exigencias planteadas por los estudios y el tra­
bajo. 

a. Estudios 

La generación de los setenta: Porque papá lo manda 

Es justamente en la década de los sesenta que ocurre el «gran cam-
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bio» en lo que respecta a la educación femenina. Las mujeres ingresan en 
número significativo a los centros de educación secundaria y superior. 
Parece ser que en la generación cincuenta y sesenta se había difundido ya 
la propuesta de extender la educación superior a la población femenina. 
Sus progenitores y las nuevas escuelas laicas han terminado por aceptar 
la necesidad de que las jóvenes obtengan una educación más avanzada. 
Esto, evidentemente es resultado de la penetración de nuevos discursos 
sobre la mujer que ya se anunciaban desde principios de siglo y madura­
ron en esos años. Esta cohorte es la que vive esta transformación. Lo di­
cho significa que, en algún punto de sus vidas, ellas han debido introdu­
cir nuevas representaciones, responder a expectativas para las que no te­
nían imágenes previas y, finalmente, introducir nuevas maneras de inter­
pretarse a sí mismas. 

Si analizamos la narración de su socialización primaria, encontra­
mos que ellas fueron criadas dentro de un mundo cerrado, celosamente 
guardadas de los peligros de su sexualidad latente. Esto se refleja en la 
manera en que imaginaban el futuro cuando niñas. El mundo externo era 
un espacio ajeno, lejano donde sólo accedían a través de la fantasía. Sus 
modelos de identificación se reducen al mundo de los cuentos infantiles y 
se caracterizan por la falta de control del propio futuro y su ubicación en 
,el mundo del placer y la ensoñación. Carmela lo describe: «tenía un 
mundo personal muy mío, me acostaba, levantaba las sábanas, las metía 
debajo de la almohada y ese huequito que quedaba era mi mundo, mis 
sueños. Cerraba Íos ojos y me veía con ropa de ballet bailando y millo­
nes de gente mirando». El mundo no es visualizado como un lugar que 
puedan conquistar, sino soñar, disfrutar, o admirar. Definitivamente, no 
imaginaban la esfera pública como un espacio propio o en el cual pudie­
ran asumir un papel activo1

• 

Sus infancias y adolescencias discurrieron sin sobresaltos, circuns­
critas al círculo familiar, donde poco o nada presagiaba la posibilidad de 
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actuar en otro espacio que no sea el doméstico. Sólo en las pocas ocasio­
nes en que la madre y/o las hermanas mayores trabajaron o estudiaron, la 
integración al mundo externo ha seguido un curso más suave y seguro ya 
que ellas han actuado como modelos de identificación permitiendo que se 
imaginen a sí mismas en otros roles que los domésticos. 

Pero, en la mayoría de los casos, no fueron ellas quienes tomaron 
la iniciativa de estudiar o trabajar. Esta decisión viene desde arriba, de 
los padres o los maestros quienes, a su vez, nan cambiado de opinión res­
pecto al tipo de educación que se debe impartir a las «niñas». Lo dicho 
supone que ellas asistieron al debate entre la posición que proponía «edu­
car» a las hijas y aquella que consideraba que su destino natural era ser 
madres y esposas. Ello se expresa bastante nítidamente en sus narracio­
nes donde es posible reproducir el proceso de transformación de las acti­
tudes de los padres. Estas van desde la postura según la cual «la calle es 
para los hombres y las mujeres deben preparase para ser dueñas de casa» 
hasta la necesidad perentoria de estudiar a fin de estar preparadas para 
enfrentar la vida. Ana María nos describe vívidamente la transformación 
de su padre a lo largo de diez años. Mientras las hermanas mayores de-' 
bieron seguir dentro del esquema tradicional, en las del medio se abre la 
discusión para finalmente convertirse en un «deber» para la más joven: 
«mi hermana mayor tiene ahora 51 años. Ella quería estudiar una profe­
sión corta, algo de letras, pero mi padre decía que no, que tenían que 
ser cosas de la casa, que no tenía por qué estar estudiando carreras 
para hombre. En aquel entonces, así lo veían ellos. Pero después yo me 
acuerdo que la segunda estudió química f armac¿utica y cuando yo ya 
iba a estudiar, alguna vez me propuso que estudiase abogacía ... eso ya 
al final, al convencerse de que todas habíamos elegido una carrera». 

Podríamos resumir de su narración, que los padres en unos casos y 
la escuela laica en otros, las impulsan a seguir estudios superiores. Pero 
esto es vivido con dificultades ya que ellas no parecen visualizar su im­
portancia hasta bastante después. Educadas dentro de patrones tradiciona­
les, les es difícil representarse a sí mismas como futuras profesionales y, 
menos aún, entender la importancia de prolongar sus estudios más allá 
del período escolar. Así, obedecen sumisamente imposiciones que para 
ellas son externas o toman los estudios como una continuación de la es­
cuela, pero no, ciertamente, como parte de un proyecto de vida en que el 
trabajo y la carrera fueran percibidos como una dimensión importante. 
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Este es el caso de Teresa que al revivir su ingreso a la universidad afir­
ma: «cuando terminé el colegio dije y ahora qué hago entonces me pre­
senté a la universidad que era lo que mi papá quería». 

En ocasiones ellas son las que se oponen a esta iniciativa. Alguna 
abandonó los estudios para casarse con el novio, a pesar del dolor del pa­
dre, otra por conflicto familiar o, simplemente porque no le «gustó» la 
experiencia. Como vemos, estaban bastante lejos de concederle el lugar 
central en sus vidas que hoy le confieren. De algún modo era aconsejable 
ser profesional, un seguro frente al fracaso, un adorno espiritual. Sin em­
bargo la temática de la elección es vaga, confusa, expresa conflictos entre 
sus deseos y las presiones paternas. Asimismo, este proyecto puede variar 
fácilmente debido al amor, matrimonio, fracaso en la academia, etc. Fi­
nalmente, en el horizonte de todas las elecciones profesionales se encuen­
tra el proyecto familiar al que sus intereses deben adaptarse. Los estudios 
son poco más que un período que cubre el tiempo vacío entre la salida de 
la escuela y el matrimonio. 

La explicación de estas dudas e imprecisiones puede encontrarse en 
el hecho de que es una experiencia de la que no tienen referente y que se 
presenta como una demanda nueva. A pesar de haber soñado con actuar 
~n el mundo. Se trataba de fantasías antes que de proyectos. Al fin y al 
cabo, sabían que su destino era ser esposas y madres. El cambio en las 
actitudes de los padres y en educadores influyentes, se enfrenta con re­
presentaciones sumamente internalizadas que provienen de la socializa­
ción primaria. Para ellas se trataba de una imposición externa. 

En la práctica, la escasa motivación para ejercer sus estudios, al 
lado de la dicotomía entre el encierro familiar y la necesaria libertad de 
movimientos que implica asistir a centros de estudios mixtos, unido al 
hecho de que la carrera de la mujer seguía siendo el matrimonio, llevó a 
que la mayoría de ellas siguiera un curso sinuoso, marcado por la 
indefinición, la falta de visualización del futuro y las demandas encontra­
das. Eligen especialidades sin saber muy bien por qué lo hacen o qué 
aplicación tendrá. De hecho no se perciben a sí mismas como futuras 
profesionales. La representación que tienen de su desempeño en una ca­
rrera es similar a sus modelos de identificación infantil: vago y ensoña­
dor, con poca relación entre lo que se estudia y sus posibilidades de apli­
cación práctica. En otros casos, sus sueños, de ser realizados, hubieran 
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implicado que se rebelen contra el ambiente en el que fueron criadas. Ta­
. rea difícil de imaginar para estas soñadoras mocitas recién salidas del co­
legio de monjas. 

El estímulo paterno y materno no está exento de contradicciones. 
Suponen una apertura en sus vidas y sobre todo el acceso a un mundo 
mixto, lleno de peligros por su contacto con hombres desconocidos. Los 
padres también se encuentran entrampados entre demandas divergentes. 
De un lado, desean preparar a sus hijas, abrirles nuevas perspectivas. Del 
otro, son conscientes de que su verdadera carrera es fundar una familia y 
para ello deben conservar una conducta recatada «propia de una señori­
ta». Así, sus actitudes son ambivalentes. Las animan hacia afuera, pero 
tratan de limitar al máximo esta salida. Ellos están divididos entre el de­
seo de asegurar el futuro de sus hijas y el temor de verlas «en la calle», 
donde acecha el enemigo. El código de la honra presiona en el sentido 
contrario al de la apertura. Dora, por ejemplo, concluyó sus estudios de 
turismo y nunca pudo practicarlos porque «yo no me iba a meter de ca­
marera, no me iba a ir al Sheraton, no me iba a ir de guía de turismo. 
Estaba perdida porque si no me dejaban ir a fiestas, no me iban dejár 
llevar un tour y regresar 4 ó 5 de la mañana, o irme de viaje. Ni hablar, 
eso estaba descartado». 

En un intento de contrarrestar estas contradicciones, ellas son per­
suadidas de estudiar profesiones, adecuadas al conjunto de valores y tipo 
de conductas· femeninos. Es decir educación, psicología, odontología, se­
cretariado, etc. Aquí destaca nítidamente un nudo de desencuentros. Por 
un lado los padres las resguardan y las dirigen a carreras femeninas. Por 
el otro, presionan para que sean profesionales o trabajen. Al medio de es­
tas contradicciones era difícil avizorar una salida. Es el caso de Marina 
quien terminó eligiendo seguir la escuela normal cuando en realidad 
«pensaba estudiar medicina pero no la seguí. Creo que mi papá me hizo 
decepcionar un poquito, pero muy sutilmente, comentaba que cómo iba a 
seguir medicina si no era buena en biología. Además eran 8 años y mi 
mamá me estaba metiendo en . la cabeza que la escuela normal se termina 
en tres años y ... éramos tan sumisas, sumisas sin humildad, sino simple­
mente, agradablemente, sumisas». 

Sin embargo, a pesar de los temores y ambivalencias de ambos la­
dos, padres e hijas se pondrán de acuerdo en el camino a seguir. Ellos 
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atraviesan juntos el sendero de la redefinición. Podemos trazar el cambio 
en la representación de los estudios como un camino que va desde la 
aceptación de una imposición sin mayor sentido que ellas aceptan a veces 
por sumisión, otras por curiosidad o rechazan con rebeldía; hasta aquella, 
actual, que considera a la carrera como central en sus proyectos y el in­
greso a la universidad o academia como un hito en sus vidas. 

Así, las que los abandonaron, al recordarlo, consideran que fue un 
error que torció su destino. Una decisión que en el momento fue intras­
cendente, (no se dudaba de que el proyecto familiar era el importante), es 
releída, veinte años después, como una encrucijada vital. En ese lapso sus 
representaciones han variado en forma notable y los estudios o la capaci­
tación, se han convertido en un eje central en la construcción de sus iden­
tidades. Así por ejemplo, Gloria, que abandonó sus estudios para casarse, 
a pesar de la oposición del padre, hoy, ama de casa con un trabajo a 
tiempo parcial, considera que esta decisión desvió su desarrollo: «yo ten­
go un recuerdo un poco triste de la universidad porque me hubiera en-

-cantado haber terminado de estudiar. Yo considero que mi vida hubiera 
sido plena si hubiera continuado en la universidad, al dejar mis estudios 
mi carrera quedó frustrada». 

Las que estudiaron, al releer sus biografías, ubican este período co­
mo el gran precursor de lo que son hoy. Es ahora, juzgando esa época de 
sus vidas, que le atribuyen una importancia decisiva. Se convierte en su 
primer paso como sujeto autónomo (o en el momento en que fallaron en 
esta ruta) en contraste con su representacion juvenil que lo entendía 
como un corto período prematrimonial. Así por ejemplo Teresa, recuerda: 
«yo quise dejar la universidad, creo que fue en el segundo o en el tercer 
ciclo y mi papá me dijo: eso sí que no te lo voy a permitir, tú terminas la 
universidad . Y se lo agradecí eternamente porque si yo no hubiera ter­
minado la universidad, estaría pateando latas ahora. Pero la seguí no 
porque yo lo quería seguir ni porque me interesara. Ahora pienso que fui 
una tonta, pero era lo que yo quería en ese momento». 

La importancia de los estudios, más que un rasgo de esta cohorte, 
es una estrategia narrativa. Ella ha sido incluida «a posteriori». Así, even­
tos antes intrascendentes han cobrado relevancia. Se han reordenado prio­
ridades al construir nuevas representaciones. En resumen, a la luz de los 
discursos vigentes, han concedido valor a la formación profesional y han 
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reinterpretado sus recorridos para conceder relevancia a una decisión que 
en el momento no la tuvo. 

Es posible trazar la ruta que va desde la mirada lejana y soñadora 
que mira al mundo externo como un espacio ajeno hacia las primeras re­
presentaciones aún vagas difusas, impuestas desde fuera, hasta la repre­
sentación clara y definida según la cual los estudios son parte del proyec­
to de vida de una mujer. Este camino, a pesar de nítido, no es recorrido 
de manera lineal ya que el control de la sexualidad femenina se opone a 
los contactos mixtos necesarios a su preparación profesional. Más aún, el 
proyecto familiar sigue vigente y socava la posibilidad de una proyección 
laboral plena ya que los roles domésticos siguen siendo los más impor­
tantes. A ello se añade que la demanda de trabajo ha caído violentamente 
en los últimos veinte años. A pesar de la importancia que conceden a la 
«carrera», en la práctica, sus posibilidades de inserción futura en el mer­
cado de trabajo están muy limitadas. 

En conclusión, esta cohorte vive el cambio de representaciones por 
el cual el proyecto de vida de las mujeres de clase media comienza a ió­
cluir a los estudios como parte esencial o significativa de su biografía. La 
iniciativa de estos cambios proviene fundamentalmente de los padres y, 
secundariamente, de la escuela laica. A pesar de que ellas consideran que 
son una generación de ruptura, estos giros y mutaciones ya estaban anun­
ciados en sus progenitores. 

La generación de los ochenta: La ruta debida 

Esta cohorte continúa el camino trazado. Los estudios ya forman 
parte de su proyecto de vida. Socializadas dentro de pautas y exigencias 
similares a las de la generación del setenta, ellas comparten las mismas 
fantasías infantiles. Pero, debido a la influencia de la escuela y los nue­
vos discursos, el paso a la adolescencia las obliga, bien al abandono, bien 
a la elaboración de las ensoñaciones infantiles. A través de su relato ve­
mos cómo éstas se van transformado hasta convertirse en una posibilidad 
adulta. Es el caso de Adela en quien la fascinación infantil por el espec­
táculo la llevó a elegir su carrera actual ligada al teatro y al cine. En ellas 
la proyección futura retoma el sueño infantil para superarlo. A ello se 
suma la presencia de modelos de identificación femenina que, aunque 
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siempre tomados del ámbito de la familia y la escuela, son más definidos. 
En su experiencia infantil han gravitado personajes y/o situaciones que 
rompieron con la tradición y actuaron como modelos de nuevos estilos de 
mujer. Así Angela nos describe la importancia que tuvo en su vida una 
relación de la adolescencia: «tuve una pro/ esora muy importante, fuimos 
muy amigas, era una mujer brillante, lingüista, muy cálida. Con ella 
pude dialogar de muchas cosas. Creo que yo quería ser un poco como 
ella. Una mujer que se valía por sí misma, que ganaba su plata, que es­
taba contenta con su profesión, que enseñaba, que viajaba, que era feliz. 
Ese era mi modelo. Nunca pensé que no iba a hacer nada, que mi vida 
no iba a tener sentido». 

Para estas jóvenes los estudios superiores se han convertido en par­
te del horizonte femenino. Los padres, ganados a su causa, presionan 
fuertemente en este sentido. Ellas, a su vez, han internalizado esta de­
manda. La falta de interés, previsión o inconsistencia que caracterizó a la 
cohorte de los setenta es bastante menor. 

Las consideraciones que las llevan estudiar, no han variado. Ellas 
van desde la búsqueda de seguridad, vocación, carrera, hasta el trabajo 
temporal mientras se encuentra un marido. Pero se ha asentado firme­
mente el convencimiento de que es necesario capacitarse y trabajar du­
rante un cierto período. Ha desaparecido del horizonte la joven que, sali­
da del colegio se dedica a aprender alta costura y repostería mientras pre­
para su «baúl de la esperanza» en espera del príncipe azul. En su lugar 
aparece como una figura ya clásica la joven estudiante de academia o la 
universitaria. Están en su propio terreno. No se trata, como en la cohorte 
precedente, de una novedad en sus vidas sino del curso natural de su na­
rrativa biográfica, por ·lo tanto de la construcción de sus identidades. 

Siguen estudios posteriores a la escuela con la intención de trabajar 
por lo menos durante un período. Un número creciente se plantea los es­
tudios como el inicio de una carrera profesional mas que como un corto 
período entre la escuela y el matrimonio. Aún las que eligieron secreta­
riado, la típica carrera corta que precede al casamiento, al reconstruir su 
decisión, se apresuran a indicar que no es lo que hubieran querido hacer 
en la vida y a describir las dificuitades que las alejaron de sus «verdade­
ros deseos». El ideal es la carrera con proyecciones de desarrollo laboral. 
Lo dicho no significa que detrás de sus decisiones no haya gravitado la 
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convicción subyacente de que se casarían rápidamente, sino que cuando 
intentan describir sus modelos ideales, nos pintan a la profesional. Es el 
caso de Luciana, quien, a pesar de haber estudiado secretariado, valoriza 
más una profesión y reprocha duramente la intervención de su madre que 
la empujó a una ocupación que desdeña: «lo que quería era estudiar y 
todo el mundo pensaba que lo que yo iba a hacer era casarme, entonces 
estudié secretariado, pero por presión de mi mamá más que por otra 
cosa. Pero lo odié desde el día que entré hasta el día que salí y todos los 
días que estuve en secretariado lo detesté. No fue algo que yo escogiera 
porque no piensas, haces lo que otro te manda, no te deja desarrollar 
más allá». 

Aquellas que se representan la carrera como un camino a seguir, 
experimentan de manera mas vívida y consciente la asimetría entre las 
demandas del proyecto familiar y el profesional. En un primer momento 
esta dicotomía se resuelve en el rechazo al primero. Mientras el modelo 
de la profesional activa emerge, el de la mujer tradicional pierde presti­
gio: «quería ser famosa, quería ser buena en algo y quería ser profesio­
nal, definitivamente, no dedicarme a criar hijos y estar en casa» reitera 
Luciana. 

El proyecto profesional no es una mera actividad, éste se identifica 
crecientemente con la vía de realización personal. Así, las dificultades 
surgen cuando se busca coordinarlo con el familiar. Muchas veces es la 
figura materna quien representa la voz de la tradición (no siempre,pero sí 
a menudo). En esas ocasiones el debate tiene lugar entre la pretensión de 
la joven de seguir una carrera y la voz de la madre (o del padre) que con­
sideran que debe elegir una profesión adecuada a su género ya que, obli­
gatoriamente, ella se casará y abandonará los estudios o el trabajo. 

En el curso de sus vidas estos desfases se tornan aún más eviden­
tes. Para buena parte de ellas, la profesión no tendrá en la práctica el 
peso que le adjudican en su narrativa. Por lo menos la mitad abandonó 
los estudios o proyecto laboral al casarse. Aún las solteras han seguido 
una línea sinuosa que diseña más los avatares de sus afectos que el de la 
carrera en tanto eje vertebrador de la identidad. Sólo hay tres casos con 
una historia de desarrollo profesional coherente, las restantes, no han 
concluido sus estudios o, en su defecto, han elegido dedicarse a cuidar de 
sus hijos al casarse. Si, a nivel declarativo, la profesión se visualiza como 
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uno de los ejes de la identidad, en la práctica ésta compite, con relativa­
mente poco éxito, con el proyecto familiar. 

Sin embargo, sería apresurado concluir que la experiencia de los 
estudios posteriores a la escuela es anodina o sin importancia. A pesar de 
que la profesión está muy mediatizada por el proyecto familiar, la expe­
riencia misma de los estudios o viajes subsecuentes a los estudios secun­
darios, ha significado giros radicales en sus representaciones de feminei­
dad. Especialmente en lo que concierne a la distancia crítica frente a la 
tradición. Salidas de un mundo cerrado dentro de los confines domésti­
cos, el contacto con ideas y personas diferentes, amplía sus horizontes y 
las expone a nuevas propuestas. De ello resulta una cierta postura reflexi­
va frente a los patrones tradicionales. 

Ello no significa que se conviertan en rebeldes, sino que adquieren 
una cierta distancia frente a las representaciones en las que fueron socia­
lizadas. La autonomía de movimientos~ el mundo de la calle, antes desco­
nocido, les abre las puertas a nuevas experiencias, a un espacio antes ex­
clusivamente masculino. En varias de ellas ésta fue una revolución 
copemicana en sus representaciones sobre la femineidad, el mundo y los 
demás. En otras, les permitió reafirmarse en el modelo tradicional. Pero, 
eh general, vemos dibujarse una percepción de sí mismas en tanto indivi­
duos autónomos, capaces de crearse un juicio propio frente al medio en 
que se mueven. La construcción de sus identidades es bastante más re­
flexiva. Este proceso aparece nítidamente delineado en Angela para quien 
«la universidad fue ·1a época más linda porque se me abrió un mundo to­
talmente distinto Para mí fue el descubrimiento de lo político, de escu­
char, de enterarme de miles de cosas que no sabía del país, del mundo, 
de todo. Creo que antes nunca me había preguntado qué era ser mujer, 
me sentí más suelta, no me sentí inhibida y Lonstreñida, como me sentí 
en el colegio y en la casa. Descubrí que yo podía ser una chica bestial, 
libre, tener amigos, salir, opinar. Entonces me sentí una persona, con 
identidad propia, con ideas, no alguien de quien no se espera mucho por 
ser mujer. Desarrollé una faceta importante, sentí que podía tener una 
opinión propia con fundamentos, defender mis ideas y escuchar también . 
y cambiar. Era descubrirme a mí.como ser humano». 

Es evidente la penetración del discurso modemizante, centrado en 
el individuo autónomo que se guía en sus decisiones y juicios por su pro­
pio juego de valores. Asimismo, el discurso feminista impregna fuerte-
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mente su percepción de sí mismas al introducir nociones que sustentan su 
protesta como son la revalorización de lo femenino contra su margina­
ción de espacio público. 

Al ingresar a espacios mixtos el universo de relaciones se comple­
jiza, «la calle» con su mundo bullicioso, diverso, donde desfilan multitud 
de personajes es una experiencia decisiva para estas jóvenes recién sali­
das de «la casa». Aparece la dimensión política y una nueva conciencia 
ciudadana. La esfera pública empieza a dibujarse como un horizonte de 
actuación que les pertenece, el discurso feminista impregna su percepción 
del mundo. Así por ejemplo Edith nos narra cómo: «fui cambiando a 
partir de cursos que llevé, por ejemplo la división del trabajo al interior 
de la casa, cuando me encargaban cocinar por ejemplo, simplemente a 
veces lo hacía , cuando tenía realmente ganas, pero a veces no, yo me 
decía -¿por qué tengo que cocinar yo para mis hermanos?. No me pare­
ce. Y las llegadas tarde, que la mujer no puede llegar pasada cierta 
hora; las relaciones prematrimoniales.fuera del matrimonio; también 
comenzar a cuestionar el catolicismo, en la universidad al inicio estuve 
ligada a la capilla, pero después me retiré». 

En resumen, el proyecto profesional en tanto uno de los ejes verte­
bradores de la identidad femenina se va perfilando con nitidez. Esta pro­
puesta no significa un giro brusco en sus representaciones porque ya en 
su socialización primaria han recibido mensajes que las dirigen en esta 
dirección. Sin embargo, el acceso al mundo externo estimula una mayor 
apertura y conciencia crítica. Aún en los casos minoritarios en qué optan 
por una postura tradicional, se incluye una mirada más distante y reflexi­
va. 

Sin embargo, las contradicciones ya señaladas en el caso de la co­
horte precedente, peligro de la calle y conflicto entre profesión y familia, 
siguen vigentes. La divergencia entre proyecto profesional y familiar si­
gue en pie. En la mayoría de ellas continúa prevaleciendo el proyecto fa­
miliar a pesar de las declaraciones en contra y una percepción más aguda 

. de las contradicciones entre ambos. Aún cuando se identifican «ideal­
mente» con el modelo de la profesional y de que hay algunas excepcio­
nes donde este plano de sus vidas está plenamente desarrollado, por lo 
menos la mitad de ellas siguen siendo básicamente esposas y madres. 
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b. Trabajo: ¿Espejismo o vía de realización? 

La generación de los setenta: Entre ama de casa y profesional 

La vida adulta de las mujeres de clase media está marcada por la 
crisis económica que aqueja al Perú desde hace veinte años. Buena parte 
de ellas se ha visto obligadas a trabajar para completar el presupuesto fa­
miliar, porque sus matrimonios han terminado en divorcio, porque exigen 
mayor igualdad en sus relaciones conyugales o porque temen quedarse 
desamparadas frente a un posible divorcio o viudez. 

El acceso al mercado laboral constituyó, en la mayoría de los ca­
sos, una novedad a la que han debido responder por presiones externas y 
las obligó a improvisar respuestas modificando sus planes juveniles. Con 
la ·excepción de Irene que no se casó y desarrolló plenamente su poten­
cial profesional, salieron a trabajar debido a la disolución de sus matri­
monios que las dejó con la carga de los hijos o bien porque necesitaban 
completar los ingresos familiares. Así, Carmela, a quien el divorcio obli­
gó a asumir la manutención de su familia, recuerda el impacto que esta 
situación tuvo en ella porque: «no había sido criada para eso, había sido 
ériada para ser esposa, madre y ama de casa y punto». 

Al no haberse planteado la carrera como alternativa en la vida, tam­
poco se prepararon para integrarse adecuadamente en el mercado de tra­
bajo. La posibilidad de trabajar se concebía como un complemento al 
presupuesto familiar. Siempre bajo el entendido de que las tareas domés­
ticas y sobre todo, la gestión de los afectos, eran su verdadera misión en 
la vida. El resultado es que sus carreras están profundamente comprome­
tidas con el proyecto familiar y han debido adaptarse al ritmo y exigen­
cias del primero. Ellas son primero madres, después esposas; el trabajo 
ocupa un lugar secundario que puede ser reemplazado mientras que los 
primeros son el eje de sus vidas. 

Pero, aún cuando el ingreso al espacio público está mediado por el 
proyecto familiar, su narrativa presenta una profunda ruptura discursiva 
respecto al modelo de -esposa- madre- ama de casa- que resumió el ideal 
de la generación de sus madres. Son casi unánimes en afirmar que el tra­
bajo, una vez descubierto, se convirtió en una de las grandes vías de rea-
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lización. Más aún, es donde pueden desarrollarse como individuos en 
contraposición al proyecto doméstico que, según ellas, las supedita al ho­
gar. Carmela, por ejemplo, afirma: «en el primer trabajo que tuve decidí 
que me fascinaba trabajar y que podía· hacer cualquier cosa. Descubrí 
algo que no había imaginado antes de casarme, que me gustaba traba­
jar, aprender, que ya no era un trauma para mí tener un esposo que no 
produjera porque yo lo podía hacer». 

El trabajo se abre como el espacio privilegiado donde ellas pueden 
expresarse como seres autónomos, el ámbito que refleja aquello que real­
mente les es propio, fuera de las determinaciones de los roles familiares 
que las obligan a entenderse dentro de un proyecto donde el sentido de 
sus vidas proviene de apoyar a otros y llevar a cabo metas conjuntas. 
Profundamente imbuidas del discurso de la autenticidad, entienden a los 
estudios y al trabajo, es decir a las franjas del espacio público a las que 
de una u otra manera se han integrado, como el lugar de su desarrollo 
personal. Es lo que varias de ellas califican certeramente como «mi reali­
zación como ser humano». Al respecto Dora enfatiza: «sentí que yo me 
tenía que realizar también, porque a mí me gusta ser ama de casa, pero 
no me sentía bien haciendo eso solamente, me gustaba mi profesión, tra­
bajar». 

Otro elemento en juego es la búsqueda de reconocimiento social. El 
trabajo es fuente de prestigio, la ruta para insertarse en · 1a esfera pública. 
Como los roles domésticos son crecientemente cuestionados en tanto la 
vía de realización para la mujer, la carrera se está perfilando como el 
área capaz de proporcionarles ubicación social y expansión personal. Así, 
al narrar sus vidas, le confieren un significado privilegiado porque les 
permite revalorizarse frente al otro. Este punto nos parece central en su 
narrativa biográfica. El trabajo relee y presta coherencia a una serie de 
hilos sueltos: valorización del espacio público y descalificación de los va­
lores domésticos (propia de nuestra cultura patriarcal que prioriza lo 
público=masculino), respuesta a demandas crecientes que provienen del 
discurso moderno sobre la mujer, sumado a los imperativos de la crisis 
económica que les exige contribuir al presupuesto familiar. El recuento 
de su experiencia laboral les ofrece una oportunidad de apropiarse del es­
pacio más valorado simbólicamente, de releer sus identidades a la luz de 
los nuevos discursos y de responder a las nuevas exigencias que se les 
plantearon. 
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Sin embargo el mundo del trabajo no es precisamente un camino de 
rosas.Criadas en un mundo cerrado, guiado por las reglas de la caballero­
sidad, salir a competir en un espacio masculino fue, para aquellas que no 
entraron a trabajos subordinados y pretendían un trato igualitario, un ver­
dadero cambio en su visión de las relaciones entre los géneros. La com­
plementaridad que regía sus hogares se convierte en discrirriinación cuan­
do ingresan al ámbito laboral. Rosa lo describe: «Me he sentido golpeada 
al ingresar a la burocracia. Los hombres eran los «Men». Ha sido otra 
etapa que repercutió y me hizo cambiar una serie de ideas: cómo debía 
hacer, cómo debía comportarme. los hombres tratan de aprovecharse de 
la situación de una persona que ingresa recién a una oficina. Por otro 
lado, no pueden sentir competencia por parte de una mujer. Todo eso va 
dejando huella en uno. Entonces yo creo que uno comienza a decir -ser 
mujer es esto, ser mujer es el otro-. Una misma se va descubriendo, so­
bre todo en una sociedad machista como ésta». 

A pesar de la importancia que ellas le adjudican en tanto fuente de 
realización individual, sus roles más importantes son los de esposa y ma­
dre. Viven una continua lucha entre las demandas divergentes de ambos. 
Por un lado, la maternidad es el eje central de sus identidades, por el 
otro, la carrera se identifica con su realización personal. Sara, por ejem-

'plo, no llega a un equilibrio: «para la mujer casada son dos responsabi­
lidades muy grandes, la casa y el trabajo. Esas dos responsabilidades se 
cruzan, o es la casa o es el trabajo. Una está como entre la espada y la 
pared. Por ejemplo, en mi caso, hay momentos en q-ue he tenido enfer­
mos a mis hijos y no he podido faltar porque en el trabajo por esos días 
había mucho trabajo, había que responder, estar allí. El trabajo por ese 
lado nos frustra nuestra vida de hogar, no podemos atenderla como qui­
siéramos». 

En otras ocasiones (pocas) es el esposo quien considera que su pa­
pel de padre sería mellado si no pudiese mantener solo a su familia, o 
quien, simplemente, quiere economizar a su esposa el doble esfuerzo de 
trabajar en casa y fuera de ella. En estos casos ellas se reprochan el haber 
cedido a sus presiones. Narrado desde hoy, se convierte en el punto en el 
cual abdicaron de su realización personal. Así, para Gloria, abandonar su 
carrera a instancias de su marido fue «una forma inmadura mía de no 
haber empezado a trabajar más joven, de haber truncado mi profesión 
hubiera podido hacerlo muy bien y desenvolverme ... » 
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A las dificultades y hesitaciones señaladas se suma que la división 
sexual del trabajo en el hogar permanece intacta. Todas ellas cumplen 
con una doble jornada, de la que tienen aguda conciencia. La confluencia 
de roles, ambos exigentes e importantes, como son la maternidad y el tra­
bajo, las lleva a vivir con culpa, fatiga y muchas veces angustia, las difi­
cultades para equilibrar ambas demandas. Para ellas es primordial ser 
buenas madres y amas de casa por lo que el reto de la vida profesional 
puede ser angustiante y extenuante. Irene recuerda: «en una época, cuan­
do mis hijos estaban chicos fue difícil porque yo tenía la consigna de que 
había que ser ama de casa y si eres profesional es muy difícil hacer las 
dos cosas a la vez. Durante algunos años yo sentí culpa, lo vivía con an­
gustia, hasta que entendí que eso no me llevaba a nada». 

No se puede hablar de soluciones o equilibrios sino de desgarros. 
Están escindidas entre el deseo de corresponder al nuevo modelo de mu­
jer y de ampliar su mundo y las exigencias de una esfera doméstica que 
continúa gravitando exclusivamente sobre sus hombros, sobre todo en lo 
que concierne a las demandas de la maternidad. Así, Sara está dividida. 
entre el deseo de disfrutar de sus hijas y la conciencia de que su desarro­
llo personal está asociado a su profesión: «la etapa de los hijos es corta, 
cuando están niñitos es cuando más necesitan de uno, más orientación y 
todo, pero eso pasa tan rápido y yo también, como mujer, necesito supe­
rarme». 

Finalmente, a pesar de la importancia que asignan al trabajo como 
eje de realización y desarrollo personal, sus elecciones vitales estári cen­
tradas en la familia. El trabajo es nuclear en su narrativa biográfica, pero 
sus energías psíquicas se concentran mucho más en los afectos. De sus 
testimonios emergen mujeres fuertes casi omnipotentes, aparentemente 
vertidas al exterior. No obstante, si hacemos una lectura cuidadosa de sus 
declaraciones, encontraremos una constelación representativa bastante 
particular. Existe una obvia incongruencia entre el valor que conceden al 
trabajo y sus logros. Si usamos la medida masculina, son pocas las que 
pueden Ilamarse exitosas en el área profesional. De hecho, ninguna de 
ellas podría ser considerada en la «cumbre del éxito».-En términos objeti­
vos- se conforman con poco, no son profesionales ni negociantes agresi­
vas, tampoco les preocupa mayormente las señales de prestigio derivadas 
de sus labores. Sin embargo casi todas están de acuerdo en considerar al 
trabajo como un espacio central en su realización como individuos. Hay, 
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por tanto, un desfase entre su sobrevaloración del área laboral y su des­
empeño real. 

Esta aparente incongruencia puede entenderse si considerarnos que, 
para calificar sus logros profesionales, ellas no recurren a criterios ins­
trumentales sino a patrones morales: «cumplí». Lo importante es haber 
probado que pueden desempeñar bien las tareas que se les asignan, lo 
que obtienen es secundario. En segundo lugar, la motivación para trabajar 
o por lo menos a la que conceden mayor peso en su narrativa, es «desa­
rrollo personal», la ampliación de las fronteras de sus vidas hacia espa­
cios mayores que los confines del hogar. Por el momento parecen más 
interesadas en probar «que pueden» y enriquecer su vida cotidiana, que 
en el poder y el prestigio que pudieran obtener de sus éxitos profesiona­
les. 

En ese sentido, a pesar de haber asumido representaciones moder­
nas corno son la centralidad del trabajo, el desarrollo autónomo y la ex­
presión en el plano público; los valores que las guían, los que confieren 
sentido y ordenan esta constelación a menudo disparatada de demandas y 
representaciones en conflicto, corresponden al código mariano: la mujer 
se ubica ante y sobre todo en el plano de la moral. La medida de sus ac­
'tos reside en este orderi. Carrnela lo resume de este modo: «pienso que 
las mujeres somos mejores que los hombres, porque somos más respon­
sables, porque somos más constantes, porque c-uando nos metemos a ha­
cer algo lo hacemos realmente en serio. Las mujeres como trabajadoras 
somos mejores que los hombres». 

Un segundo aspecto importante para comprender el cuadro de las 
representaciones que las mujeres construyen en base a los tres principales 
ejes de su identidad: maternidad, trabajo y relaciones amorosas, es el 
«afán integrador». A diferencia de la actitud masculina que tiende a pri­
vilegiar un aspecto, el público, en detriinento del privado; o del modelo 
femenino tradicional que centra a la mujer en lo doméstico; ellas buscan 
superar el esquema de las esferas separadas, (por lo menos a nivel narra­
tivo), a través del equilibrio de los tres ejes. Es decir, en el intento de 
contrapesar en un balance precario y raras veces conseguido, las tres es­
feras a través de las cuales tejen sus identidades: maternidad, trabajo y 
relación de pareja. 
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Una de las explicaciones que encontramos a esta configuración par­
ticular reside en que las mujeres son educadas dentro de un patrón moral 
diferente. Mientras que los hombres juegan con dos registros, el domésti­
co y el público, las mujeres son socializadas dentro de un solo juego de 
valores: los de la casa. Por ello, cuando ingresan a la esfera pública, ten­
derán a aplicar el juicio moral doméstico a la esfera pública. Podríamos 
interrogarnos: por qué ellas no siguen la ruta masculina? es decir, usar 
dos registros morales, el de la casa para la familia y el de la calle para 
afuera, tal como han hecho tradicionalmente los varones. Suponemos que 
es una salida posible. A título provisional, sugerimos que ellas no eligen 
esta alternativa en primer lugar porque la socialización infantil y juvenil 
ha moldeado sus sensibilidades de manera que prevalezca el cuidado del 
otro. En segundo lugar, porque la alta valoración de los roles femeninos 
pasa por su identificación con un sólo registro moral, ellas son las porta­
doras de la honra de la familia en su conjunto. En tercer lugar porque la 
maternidad es, de hecho, el eje más estable, satisfactorio y envolvente de 
sus identidades. Dejar de lado la postura moral derivada de su tradición 
materna significaría una ruptura que, en la práctica, no tiene mayor con- , 
sistencia dado el hecho de que, a pesar de todas las estrategias discur­
sivas a través de las cuales procuran ampliar sus horizontes, ellas son 
ante todo y sobre todo MADRES. 

La generación de los ochenta: Un proyecto propio 

Se caracterizan también por su débil inserción en el mercado de 
trabajo, baja motivación, experiencias de discriminación y conflicto de 
roles. Pero, a diferencia de la cohorte anterior que sobrevalora al trabajo, 
ésta lo toma como una dimensión más propia, no significó una ruptura en 
las expectativas o sueños futuros ya que fueron educadas teniendo en 
cuenta esa posibilidad. 

Los padres las impulsan a trabajar, para apoyar el presupuesto fa­
miliar en algunos casos, por disciplina de vida en otros, pero casi siem­
pre, en el entendido de que es un período transitorio entre el matrimonio 
y el fin de los estudios. En la mayoría de los casos se trata de trabajos 
aún sin mayor proyección futura que se supone ocupan a la joven: y la 
preparan para la eventualidad de dificultades financieras o conyugales. 
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En la medida en que la mitad de ellas son solteras podemos dividir­
las según el estado civil. Para las solteras el trabajo cons_tituye el eje prin­
cipal alrededor del cual tejen su identidad presente. Pero en el entendido 
de que ésto no es definitivo y que al casarse el proyecto familiar prevale­
cerá. Muchas de sus decisiones presentes están mediadas por la ~cepta­
ción implícita de que un día deberán alterar sus vidas definitivamente al 
ser madres porque consideran, generalmente, que la presencia materna es 
indispensable para el buen desarrollo psíquico de los hijos. 

Son conscientes de que priorizan el trabajo porque no tienen una 
relación afectiva estable. Esto es percibido como un desbalance que les 
ocasiona malestar emocional. Aún cuando el eje laboral puede actuar 
como vertebrador de la narrativa biográfica, ésta no es una opción desea­
da. Lo que ellas buscan es una vida en la que los ejes afecto y vida públi­
ca se equilibren. Así, para Edith: «el trabajo tiene bastante peso en mi 
vida ... bueno como que también busco refugiarme en él. Supongo que 
son mecanismos que uno usa para evadir otro tipo de cosas, carencias, 
no sé. Pero el trabajo, la profesión, tiene un peso fundamental en mi 
vida». 

En las casadas, la articulación armoniosa de maternidad, trabajo y 
relación amorosa es el ideal. Ellas narran sus opciones como la búsqueda 
de equilibrio entre el trabajo, asociado a su desarrollo individual y las de­
mandas familiares, asimiladas a los afectos. Sin embargo el equilibrio en­
tre maternidad, relaciones de pareja y trabajo sigue siendo difícil y fa­
tigante. En algunos casos, la tensión las lleva a refugiarse en el proyecto 
familiar porque éste les proporcióna seguridad, ubicación social y satis­
facciones profundas, en contraposición a la lucha en un mercado laboral 
duro, inseguro, discriminatorio para la mujer y, a menudo, poco gratifi­
cante. Ester, por ejemplo, prefirió abandonar su trabajo para dedicarse a 
cuidar a su hija, para ella no tenía sentido soportar la tensión diaria del 
ambiente laboral « ... dejar a Eloísa con mi mamá y correr a la hora, lle­
gar y encontrarse con tensiones estúpidas, por eso me fui». 

Finalmente, continúan insertas dentro del patrón tradicional según 
el cual, quien transfiere su prestigio a la familia es el varón. La esposa 
participa del valor social del marido. Por exitosa que sea una mujer en el 
campo profesional, será juzgada principalmente por su status familiar. Es 
más, a las dificultades inherentes al s~stema patriarcal, se une el hecho de 
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que la coyuntura presente no es muy atractiva, se enfrentan a un mercado 
deprimido, labores subvalorizadas y, ·al casarse, la doble jornada. Frente a 
ésto surge la tentación de refugiarse en un rol de madre exigente y 
gratificante. Beatriz lo expresa vívidamente «acá pagan tan mal que no 
resulta. Yo dejaba a mi bebe de un año pero mi sueldo no daba para pa­
gar una niñera, más mi movilidad, mis almuerzos afuera. Sumaba todo 
eso y estaba trabajando por unos diez dólares al mes. No valía. Encima 
del mal pago era mi hija, sola todo el día porque un trabajo normalmen­
te es de 8 a 5 o de 9 a 5. No, no me convenía, por eso es que yo decía 
que no». 

1 

Otra de las debilidades del proyecto laboral es el conflicto entre las 
exigencias del trabajo y las del hogar. En la medida en que su principal 
responsabilidad es la maternal, deberán condicionar su desarrollo profe­
sional a sus exigencias. Rosa es una eficiente profesional, dedicada y 
exitosa en su área, sin embargo debió abandonar un empleo que le agra­
daba para trabajar en su casa y poder atender a sus tres hijos aún peque­
ños. A pesar de su interés en continuar avanzando ha debido bajar su rit-, 
mo, ella declara: «me gustaría seguir más cursos de perfeccionamiento, 
han salido tantas cosas que me gustaría hacer, pero ahorita no puedo. 
No tengo tiempo porque el menor tiene sólo tres años, los tr~s están en 
unas edades más o menos difíciles. Me dan mucho trabajo. hay que lle­
varlos y traerlos, ayudarlos con las tareas ... Voy a tener que esperar que 
crezcan más, que sean más independientes, que no tenga que estar atrás 
de ellos, que mi hogar esté más organizado». 

Esta declaración es muy reveladora: a pesar de consignar las difi­
cultades y conflictos inherentes al proyecto de trabajo y familia, ellas no 
dudan de la división sexual del trabajo que les asigna los roles domésti­
cos de manera exclusiva. Puestas en la disyuntiva, o acomodan sus diná­
micas laborales a las exigencias de la maternidad, o dejan de trabajar. En 
ningún caso se plantea la posibilidad de que ambos cónyuges compartan 
las tareas domésticas. Como vemos, la división de tareas continúa básica­
mente igual. En el mejor de los casos «él ayuda», pero es responsabilidad 
de la esposa. Aún cuando son conscientes de que la mujer tiene una so­
brecarga de trabajo, no entra en sus parámetros la posibilidad de cambiar 
las cosas, de hecho asumen que e~ ·esposo no aceptaría otro tipo de arre­
glo. 
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Corno contraparte, ellas no dudan de que concierne al esposo la 
responsabilidad de mantener a la familia y por ello le corresponde ser la 
figura de autoridad. Acaban por afirmar que en el caso del Perú esa es la 
regla y de cierto modo les acomoda o sería demasiado difícil ir contra 
ella debido a la resistencia de sus parejas. 

La presión o interferencia del esposo en el área laboral, ha desapa­
ree.ido. Ellos respetan este espacio y en algunos casos las animan hacia 
una mayor independencia y desarrollo individual. Esto no significa que 
sus parejas no influyan, sino que ellas no consideran legítima su inter­
ferencia. En ese sentido sí hay diferencia en las representaciones, la 
cohorte anterior consideraba que el marido sí tenía derecho a intervenir 
en sus planes de vida por lo menos, así lo pensaron en su primer período 
de casadas (algunas cambiaron en el curso de sus vidas). 

El proyecto familiar, el proyecto de pareja y el proyecto personal se 
entrecruzan de manera, no necesariamente armoniosa. Todas coinciden 
en identificar el espacio laboral con la «realización personal», pero, en la 
práctica, el proyecto familiar prima. Así, existe un desencuentro entre sus 
declaraciones y sus prácticas. Aún así, sus narrativas biográficas buscan 
componer un libreto coherente, ellas intentan · sin descanso lograr un con­
'jun to armónico de los tres factores. Estas frases de Rosa resumen su 
ideal: Yo trato de que todo tenga igualdad en mi vida; trato de ser buena 
madre, buena esposa, buena profesional; trato de que todo tenga el mis­
mo peso. Ahora, si me das a escoger entre mi trabajo y mis hijos, lógica­
mente escojo a mis hijos, pero me gusta mi trabajo, trato de darle la 
misma importancia a todo». 

Corno en la cohorte precedente, el valor del trabajo es medido en 
términos morales, relacionales y de satisfacción personal, hacen muy po­
ca referencia a logros materiales y sociales, menos aún al poder que pue­
dan ejercer al ocupar lugares estratégicos. Lo dicho no significa que no 
se interesen en los aspectos instrumentales, a lo que nos referimos es a 
que, cuando buscan legitimar sus rnotivaciones,recurren a valores mora­
les o personales antes que a la búsqueda del éxito económico. 

La segunda medida del éxito es el desarrollo personal. Ellas descri­
ben sus recorridos laborales corno proceso psíquicos a través de los cua­
les «crecen>>,i«evolucionan», «se enriquecen». El discurso psicológico 
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permea en mucho mayor medida sus representaciones , reemplazando al 
feminista y al sociológico. Este primero resulta especialmente adecuado 
para interpretarse a sí mismas. A la vez que se trata de un registro «mo­
derno», está adaptado al mundo privado,. de los afectos, asociado a lo fe­
menino. Angela, por ejemplo, resume de este modo los logros más rele­
vantes para ella: «yo me siento muy satisfecha, el área en que me siento 
más feliz y realizada es en mi trabajo. Como es un trabajo con personas, 
sintetiza muchas cosas, sintetiza afecto, sintetiza aunque pueda sonar 
cursi una suerte de amor por el otro, me siento muy realizada, me intere­
sa mucho, quizá es lo que me hace más feliz». 

Obviamente, este intento padece de las limitaciones que ya señala­
mos en repetidas oportunidades, pero no por ello deja de guiar su intento, 
a veces titánico, a veces conmovedor, pero siempre constante, de dar sen­
tido a sus vidas y articularlas en un equilibrio cuyo sentido último reside 
en su valor moral y el afán de avanzar sin renunciar, integrando. 

c. Política 

Los movimientos feministas de los sesenta en adelante han enfati­
zado la importancia de la participación de la mujer en la vida política. De 
hecho la ciudadanía ha sido planteada como una de sus reivindicaciones 
más importantes ya que este ámbito representa el monopolio masculino 
por excelencia. Hemos notado en el análisis de discursos cómo la con­
quista del espacio público está claramente identificada con la revisión ac­
tual de la definición de los roles femeninos. Sin embargo, en el caso de 
las mujeres que entrevistamos, la política, salvo excepciones no ocupa un 
lugar importante en su narrativa biográfica. 

En la cohorte de los setenta, sólo Irene, la heterodoxa del grupo y 
Berta, una madre moderna se han planteado una posible participación en 
la vida pública. La primera no llegó a concretarla porque se encontró con 
que las jerarquías partidarias eran muy rígidas y se levantó contra el in­
tento de sus «compañeros» de utilizarla como un peón sin autonomía: 
«me di cuenta que me querían para labores auxiliares y no como ser 
pensante ». En suma, la discriminación masculina la alejó de este ámbito. 

Berta, la única entre ellas que ha tenido una intensa actividad en 
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esta área, pudo ocupar un lugar importante en la política sindical porque 
el gremio educativo es fundamentalmente femenino y no tuvo que en­
frentarse al monopolio de los varones. Sin embargo terminó abandonán­
dola porque, al constatar que la militancia se contraponía a sus obligacio­
nes familiares, optó por las segundas. 

Las restantes declaran abiertamente no interesarse en ese tema o 
bien identifican la política con obras de extensión social, trabajo con mu­
jeres o participación en la vida comunitaria (asociación de padres de fa­
milia, cuidado del ornato de la ciudad, etc.). 

A pesar de que la mayoría de ellas considera que la toma de con­
ciencia de la problemática femenina ha influido en sus vidas, tienden a 
representarse a la política como excluyente respecto a sus deberes fami­
liare~. Las esferas pública y privada se dividen de manera bastante clara 
cuando se trata de la política con mayúscula. Lorena lo resume en estas 
palabras: «yo nunca me he metido a esas cosas de bien social porque me 
he dedicado mucho, o sea, trabajaba y me he dedicado mucho a mis hi­
jos». 

La cohorte de los ochenta en cambio, percibe la política como un 
, espacio algo más definido. Encontramos más casos de participación en 

campañas, actividades o trabajos con proyección pública a nivel nacional. 
Ellas ya no confunden a la política con actividades comunales ni de pro­
yección social. Su representación de ella es clara, se trata de la gestión de 
los asuntos públicos o de su participación en un proyecto para la socie­
dad en su conjunto. Angela lo expresa en los siguientes términos: «lapo­
lítica no era una cosa simplemente contestataria sino cómo dar sentido a 
una visión de la vida, que es un poco ser una persona que se preocupa 
porque las cosas cambien». 

Pero estos casos son minoría, sólo tres de ellas Angela, Edith y 
Adela consideran que es un espacio significativo. En resumen esta di­
mensión no se constituye en un eje importante para la construcción de 
sus identidades de género. A pesar de adscribir a los valores ciudadanos 
y de la conciencia sobre la problemática femenina que permea su discur­
so, la mayoría percibe a la política como un ámbito ajeno y, en buena 
medida contrapuesto al privado. A pesar de que existen variaciones muy 
significativas, la representación según la cual la mujer se identifica con lo 
doméstico y lo local, en contraposición a lo público, sigue vigente. 
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9. RELACIONES AFECTIVAS: SEXO, PAREJA Y MATERNIDAD 

a. Sexualidad 

tímida y avergonzada 
dejé que quitaras lentamente mis vestidos, 
desnuda 
sin saber que hacer y muerta de frío 
me acomodé entre tus piernas 
es la primera vez? 
preguntaste, 
sólo pude llorar 
oí que me decías que todo iba a salir bien 
que no me preocupara, 
yo recordaba las largas discusiones de mis padres, 
el desesperado llanto de mi madre 
y su voz diciéndome: 
«nunca confíes en los hombres.» 

(Emilia Cornejo: En mitad del camino recorrido 
Lima; Ediciones Flora Tristán; 1989: 65). 

La generación de los setenta: Era un tabú de mal gusto 

La representación según la cual la virginidad es el bien más precia­
do en una mujer, fue intemalizada de forma extremadamente maciza y 
coherente durante su primera socialización a través de la familia para lue­
go ser reforzada por la escuela (sobre todo si es religiosa), el grupo de 
pares y las expectativas de los futuros esposos. Berta, nos describe 
vívidamente el peso que este tabú tuvo en su infancia y adolescencia: «ha 
sido una cosa que ha estado grabada en mi mente hasta el día que me 
casé, uno tenía que ser virgen y llegar virgen al matrimonio a como dé 
lugar. Eso es algo que recibí de mi madre y en cierto modo de mi padre. 
Seguramente que era cosa hablada entre ellos. Mi madre desde muy pe­
queñas nos inéulcó eso de la virginidad, como algo muy bello, tan bello 
que de pronto a nosotros nos daba un poco de temor. Eso de perderla 
era terrible». 
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Esta generación, en su mayoría, guardó celosamente este cotizado 
don. Difícilmente podían imaginar la posibilidad de enfrentar la culpa y 
la vergüenza que acarrearía su transgresión. El hecho de perder la virgini­
dad era un «pecado espantoso» aquello que no podían siquiera concebir 
porque el sexo estaba envuelto detrás de prohibiciones y temores. Un 
verdadero tabú. Si bien era el centro de los cuidados y prohibiciones con 
los que padres y educadores las rodeaban, no se lo podía nombrar. Era un 
fantasma omnipresente que, a menudo, despertaba fantasías cargadas de 
temor. Si perdiesen su «pureza» corrían el riesgo de enfrentarse a la furia 
paterna, al castigo divino y al rechazo del hombre a quien desposaran. 
Aquí se unían el temor a la autoridad paterna, fuertemente intemalizado, 
el dogma religioso y la amenaza del estigma social . 

. Pero, si en la práctica transgredir el tabú era arriesgarse a fuertes 
sanciones, existen corrientes de crítica que cuestionan las representacio­
nes tradicionales. En el Perú urbano de fines de los sesenta y comienzos 
de los setenta, el cine, la literatura, los periódicos, las revistas femeninas, 
todos ellas agencias productoras de identidad pusieron de moda entre los 
círculos ilustrados de la clase media la liberación sexual y el erotismo 
ocasional. En esta generación cristaliza una actitud de protesta (Barrig; 
1979). 

A pesar de haber internalizado intensamente el tabú de la virgini­
dad, algunas se enfrentan a él. Fueron aquellas que ya compartían el dis­
curso de la liberación y adscribían a la moral de la autenticidad. Irene de­
clara haberse apartado del modelo aprendido y haber mantenido relacio­
nes sexuales sin pensar en casarse porque se trataba de algo «natural». 
Olinda y Marcela, que asumieron una actitud crítica sin romper con los 
moldes tradicionales, provienen de hogares liberales, pasaron por la uni­
versidad y se consideran «abiertas». Empezaron su vida sexual con los 
novios. Seguras de que se casarían con ellos y sobre la base de relaciones 
profundas y armoniosas. Pero se trata de excepciones que, si bien anun­
cian nuevas actitudes al respecto, no constituyen la regla. 

Aunque Irene, la «liberada» de este grupo, es una excepción, ella 
sigue una carrera interesante ya que delínea, si no la realidad, la fantasía 
de transgresión contra la cual se perfila la «niña decente» de los setenta. 
Es la imagen de la rebeldía cumplida: Estudia en un colegio laico, sigue 
una carrera femenina que combina con el teatro (muy a disgusto de su fa-
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milia). El contacto con el medio artístico y la nueva «mentalidad libera­
da», la conducen a no pocos enfrentamientos en el hogar. Estimulada por 
su madre, sigue un post-grado en el extranjero donde va a encontrarse en 
medio de la rebelión hippie. Sufre intensas presiones en sentido contrario 
a su socialización primaria: «me parecía que yo era la atrasada, veía que 
la gente acababa de conocerse y ya se encamaban ... ». Describe su pe­
ríodo de adaptación y ruptura como aquel de liberación de «trabas tradi­
cionales», para adoptar actitudes «naturales» hacia su sexualidad: «yo me 
negaba a perder mi virginidad por temor, por cosa tradicional, con esa 
formación nuestra. Pero después las he tenido con mucha naturalidad». 

Pero, en la mayoría de ellas, la protesta surgió a posteriori. Fuerte­
mente guardadas en su juventud, hoy, adultas, mantienen una actitud dis­
tante frente al tabú y no lo aprueban racionalmente. Es decir, consideran 
que es una regla que siguieron porque así las criaron, pero que no tiene 
sustento legítimo. Con la misma intensidad con la que adscribieron a~ él 
en el pasado, lo rechazan actualmente. Este se atribuye a un período ya 
superado. Como siempre «las cosas han cambiado»: Es lo que afirma 
Clara para quien «el hecho de que no sea virgen no le va a quitar su ' 
condición de mujer. Creo que ahora el mundo ha cambiado tanto, ha 
evolucionado tanto, que el pensamiento del hombre y de la mujer tam­
bién han cambiado. Creo que no es tan importante». 

Narrado desde la actualidad, el tabú de la virginidad, «locus» de la 
honra femenina, se convierte en una imposición arbitraria. Para ellas el 
sexo se ha convertido en algo natural. El respeto al tabú ha perdido sus 
connotaciones sagradas para ser explicado en términos de prohibición 
«internalizada» en la socialización «dentro de lo que te van f armando te 
hacen interna/izar que si no eres virgen nadie te va a mirar; en realidad 
es un mito pero de muy mal gusto» continúa Clara quien, a pesar de no 
concebir la posibilidad de transgredir esta regla, piensa que en las genera­
ciones futuras está desapareciendo ya que las madres actuales, como ella 
misma, están educando a sus hijas de otra manera, más «natural», menos 
«reprimida», «poniéndome en esta época pienso que sí, que está bien 
como actúan ahora las chicas, los chicos, que es necesario vivir. La vida 
es diferente ahora. Finalmente es una cuestión personal, cada cual debe 
hacer su propia elección». 

En resumen, definen un patrón tradicional frente al cual establecen 
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distancia después de haber creído en él con la intensidad del tabú. Han 
asumido el discurso actual sobre la sexualidad y a partir de él releen su 
formación que se convierte en «rara», «desfasada», «antigua». En última 
instancia, resuelven esta contradicción deseando que las generaciones fu­
turas sean educadas dentro de moldes diferentes. 

En lo que respecta a su iniciación sexual, ésta ha sido vivida en 
medio de temores y pudores que hoy nos relatan casi con ironía pero que 
en su momento significaron un duro pasaje hacia la vida adulta. Obliga­
das a «perder su virginidad» para acceder al status de esposa, este «ri­
tual» las enfrenta a temores y contradicciones. Por un lado deben aceptar 
«las cargas del sacramento», por el otro, debían conservar la mayor dis­
tancia posible respecto a esta «fuente de pecado». Es el caso de Carmela 
quien, a pesar de haber contraído matrimonio profundamente enamorada 
de sú novio, nos relata que, llegada la noche de bodas «tenía pavor a 
esta historia de la experiencia sexual, terror a ver a un hombre calato. 
No tuve una relqción sexual hasta JO días después de casada porque te­
nía pavor Simplemente me decía -vamos a tomar champagne, linda, pre­
ciosa- besitos, abrazos, tirábamos plan y cuando yo comenzaba a ver 
que la cosa se ponía ófrica salía disparada, no podía» . 

. Todas declaran haber partido de un cierto temor, desconocimiento 
o aprensión, hasta la asimilación del erotismo como parte integral, «natu­
ral» de sus vidas. Su narrativa nos permite reconstruir el giro ocurrido en 
sus representaciones sobre sexualidad, desde los tabúes y silencios de su 
infancia y juventud hacia «derecho personal», «parte de sí inhibida y re­
cuperada», «ingrediente importante de la vida de la pareja». A diferencia 
del modelo mariano ideal según el cual la «señora decente» no «caía en 
esas bajezas», ellas adscriben al modelo psicologizado que atribuye a la 
sexualidad un lugar estratégico en la identidad personal. Teresa resume 
así este proceso: «Durante una época no me parecía tan importante, te 

· estoy hablando cuando estaba en quinto de media, recién entrando a la 
universidad, pero ahora diría que es básico para entablar una relación 
con un hombre. Yo siento que si yo no tuviera una adecuación sexual, no 
podría estar con nadie, no podría tener una pareja. Ahora considero que 
es una respuestafundamental. Pero en eso también he cambiado». 

Sin embargo, esto no significa que hayan dado un giro radical. Al 
lado del discurso psicologizante que sustenta que la sexualidad es un eje 
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esencial de la personalidad y el erotismo parte integrante de la vida de la 
pareja, subsisten representaciones tradicionales como son la pasividad, la 
creencia en que los hombres son más sexuados y la doble moral sexual. 
Si a nivel declarativo adscriben al discurso moderno, el de la honra sigue 
dictando sus actitudes más profundas. · 

Lo dicho se evidencia en la manera en que se representan la diná­
mica de la seducción en la que se colocan como el elemento pasivo. Sus 
sensibilidades están forjadas para ser seducidas o bien seducir atrayendo, 
indirectamente, nunca de manera activa. En este sentido-se mantiene el 
esquema tradicional. La novedad reside en que algunas de ellas observan 
esta pasividad con sentido crítico y aceptan que es un condicionamiento 
social difícil de romper debido a su «manera de ser», «Su crianza» y al 
hecho de que los hombres lo interpretarían de manera equivocada. Tere­
sa, por ejemplo, afirma que, si bien desearía poder tomar la iniciativa de 
un acercamiento: «la mentalidad del hombre peruano es realmente muy 
puntual, .... hasia ahora. El es quien tiene que llevar las riendas del asun­
to .. Claro que hay de todo tipo de hombres pero, en general, si tú tomas 
la iniciativa eso no va a funcionar porque el hombre no lo quiere así». ' 
El patrón de las relaciones hombre-mujer tiende a reforzar la pasividad 
femenina, si algunas de ellas estarían dispuestas a cambiar de actitud son 

. disuadidas por temor al rechazo · o al fracaso. 

La creencia según la cual los hombre son más sexuados que las 
mujeres, que están más sometidos a las presiones de los «instintos 
libidinales» y que no pueden contenerlos porque atentarían contra su sa­
lud física y mental, está presente en su discurso. Lorena, por ejemplo, 
opina que «la mujer tiene diferentes necesidades que los hombres». Es 
patente el eco de la representación mariana según la cual la mujer «de­
cente» sólo accede a los deseos del marido por deber conyugal ya que los 
varones «necesitan desahogarse». Aunque ya no recurren a la noción de 
pecado sino a folletos de divulgación de recetas de psicología. 

Finalmente, a pesar de sus protestas en contra, continúan conside­
rando que la incapacidad del hombre para contener sus impulsos sexua­
les, justifica la doble moral sexual. En el caso del varón la infidelidad no 
implica una verdadera traición ya que no envuelve compromiso emocio­
nal. Se trata simplemente de la satisfacción de apetencias momentáneas. 
En cambio la mujer no disocia sexo de afecto. En consecuencia, una rela-
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ción sexual extramatrimonial implica una deslealtad frente al esposo y 
una mancha que recaería en los hijos ya que el nombre de la familia se 
comprometería. En estas representaciones encontrarnos el complejo 
mariano y el de la honra bastante presentes. Si a nivel declarativo consi­
deran la sexualidad como «natural», ellas perciben su erotismo circuns­
crito dentro de los límites de la conyugalidad. 

Sin embargo, aún cuando persiste una cierta concepción del erotis':' 
mo que está marcada por el código de la honra, su discurso está bastante 
lejos del modelo de la «casta esposa» que accede a los deseos del marido 
para cumplir con su deber o para concebir hijos. Ellas aceptan y recono­
cen la sexualidad como un derecho y una dimensión de sí mismas y de la 
vida de pareja. Podríamos concluir que su representación actual de sexua­
lidad ha asumido el discurso según el cual ésta es natural y un aspecto 
vital de la vida personal y de pareja. Trae corno novedad la aceptación 
del erotismo y el goce pero siempre confinado dentro de los límites de la 
vida conyugal y tomado de forma pasiva, corno respuesta a la iniciativa 
varonil. 

La generación de los ochenta: Te completa como mujer. 

_La generación de los ochenia no presenta diferencias significativas 
en el contenido de las representaciones sobre el terna. Describen su desa­
rrollo sexual como el pasaje de la represión infantil y juvenil a la acepta­
ción de la sexualidad como parte esencial de ellas mismas. La entienden 
corno parte integrante de su psique antes que corno pecado o temor. No 
obstante, al lado del discurso moderno, perviven representaciones tradi­
cionales corno son la pasividad y ciertos rasgos de la doble moral sexual. 
La consecuencia de haber recibido la influencia del discurso psicológico 
y el mariano durante su infancia es que la representación tradicional, a 
pesar de influyente, no es la única posible. Ellas han podido elegir, las 
normas ya no parecen tan estrictas, aceptan que pueden ser relativas y 
tienden a percibirlas más corno opciones personales que corno imperati­
vos categóricos. Así Ester, que eligió casarse virgen, define su postura de 
manera dubitativa: «somos muy tradicionales en ese sentido los dos. Pero 
hay momentos en que uno dud~ definitivamente, si lo que uno pien'Sa ~s 
lo co"ecto o no». 
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Como resultado esta generación presenta un amplio abanico de res­
puestas que van desde aquellas que deciden esperar al matrimonio para 
iniciar su vida sexual, hasta las que practican libremente su erotismo. A 
pesar de que la regla de conservar la virginidad y el control de la sexuali­
dad de la joven, sigue vigente en la cultura peruana, esta cohorte asume 
una postura crítica en el momento de .iniciarse sexualmente. A diferencia 
del grupo de los setenta que aceptó el modelo tradicional en la práctica y 
lo critica bastante después, al rememorar el pasado; en este grupo, la pro­
testa es actuada, la mayoría inicia su vida sexual antes de casarse. Lucia­
na resume este ánimo: «a mí no me importaba no estar casada, sino que 
fuera algo bonito, que estuviera enamorada. Creo que eso influyó mucho 
en mi decisión. Además, lo decidí yo, no me convencieron ni nada de 
eso». 

Aún aquellas, como Ester y Augusta, que eligieron respetar el tabú, 
lo hicieron arguyendo razones más prácticas que morales o asumiendo 
que adoptaron el modelo tradicional a título personal. En ningún caso se 
trata de una verdad incuestionable. Esta declaración de Adriana expresa 
en buena medida la posición más común en este grupo de edad: «no ne: 
cesitas tú ser virgen para que una persona te quiera o no. El hecho de 
que tú hayas tenido algo con una persona no significa que estás marca­
da~ Ya pasó, ya quedó en el pasado y puedes querer a otra persona. Que 
hayas perdido eso para mí no es esencial.» 

La iniciación sexual marca un hito en sus vidas, el pasaje a un nue­
vo estado. Ha sido vivido con dificultad debido a inhibiciones previas, 
pero, según ellas, les ha permitido llegar a disfrutar de un aspecto vital 
de sí mismas. No se trata entonces simplemente de acceder al status de 
esposa sino de atravesar el doloroso o difícil proceso de «cambio» desde 
la inhibición original, producto de la educación en el hogar, hasta la recu­
peración de la propia sexualidad. Finalmente asumen plenamente el dis­
curso psicológico en su versión freudiana que insiste en que la represión 
sexual puede producir dificultades psicológicas. Así, Adela nos narra que 
al comenzar su vida sexual sintió «mucha más confianza en mí misma. 
Sentí que te completa la vida como ser humano, el sexo te completa, Sen­
tí que, ¡caramba!, qué estupidez que los padres no ayuden a los chicos a 
que vivan su sexualidad con libertad, con armonía, como algo natural. 
No me importa el matrimonio. No tenerlas; postergarlas, te puede hacer 
tanto daño, todos esos tabúes te pueden conflictuar tanto. Empiezas a te:. 
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ner una serie de conflictos interiores que no se expresan sólo en lo 
sexual sino en otros aspectos de tu vida». 

Pero a pesar de su discurso abierto y, a menudo, rebelde, la mayo­
ría de ellas, como en el grupo de los setenta, asumen una actitud pasiva. 
La mujer puede ser seductora sí, sentir deseos sí, pero es al hombre a 
quien corresponde tomar la iniciativa. Esta afirmación puede ser hecha (a 
veces) con una cierta distancia crítica, «no debería ser así, pero así he 
sido educada» o «los hombres entenderían mal que una mujer tome la 
iniciativa». El resultado es el mismo. La diferencia reside en que el re­
curso de validación usado para sostener su actitud pasiva no descansa en 
la naturaleza femenina sino en la imposición de «la sociedad que las ha 
inhibido». Los discursos psicológico y sociológico son los códigos de 
lectura que explican las conductas diferenciales entre los géneros. Si no 
asumen posturas activas es porque la educación recibida en el hogar o la 
escuela las ha moldeado para ser «reprimidas». 

Resalta en ellas la severa crítica a la doble moral en contraste con 
la ambivalencia de las mayores. Sus aseveraciones son más tajantes y de­
finidas. Así, el control de la sexualidad femenina es definido como ma­
chismo: el varón se adjudica derechos a sí mismo que niega a las muje­
res, o bien se juzga hombres y mujeres con diferentes medidas. En este 
sentido es claro que el discurso feminista está presente en la representa­
ción actual. Deja de lado la representación mariana según la cual la inu­
jer debía ser paciente con los pecados de los hombres, para proponer una 
sóla medida para juzgar a ambos. Si bien reconocen que la doble moral 
sexual continúa vigente, sobre todo en los hombres, no la perciben como 
expresión de sus diferentes naturalezas, sino de la injusta organización de 
las relaciones entre los géneros. Lo que fue «orden divino» o «ley natu­
ral», hoy es simple injusticia. Ellas la titulan directamente «machismo». 
Adriana, por ejemplo, es enfática al reclamar: «¿Por qué esa margina­
ción hacia la mujer?. Si una mujer se divierte, se bacila con una pareja, 
igual que puede hacerlo un hombre. ¿Por qué la mujer no puede hacer 
eso ? ¿Por qué hablan mal de ella?. Cuando un hombre hace lo mismo, 
no hablan así de él. Discriminan a la mujer. Definitivamente, la mujer 
no puede hacer exactamente las mismas cosas que hace un hombre». En 
suma, la división moral del trabajo en la que se sustental)a el código de 
la honra y la división de esferas tradicionales es vista como la expresión 
de un orden injusto. Ellas adscriben al código ciudadano según el cual to­
dos los seres humanos deben obedecer a los mismos patrones morales. 
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A partir de esta nueva lectura de la división moral tradicional, hábi­
tos que hasta los años sesenta eran percibidos como normales, hoy son 
interpretados como expresión del predominio de un género sobre el otro. 
Así, el acoso sexual, antes una forma de halago a los encantos femeni­
nos; es calificado por muchas como una forma de agresión masculina. Su 
deseo de actuar y moverse en el mundo de la calle las conduce a conside­
rar que el hecho de estar proscritas de ciertos lugares o actividades debi­
do a que los hombres pueden abordarlas, o simplemente hacer comenta­
rios sobre sus atributos físicos, más que un premio a su belleza es una 
traba a.su libertad de movimientos. En estas expresiones notamos la in­
fluenci~ del discurso feminista que denuncia la limitación que supone es­
tar sujetas al asedio masculino en los lugares públicos ya que es una ma­
nera de impedir que las mujeres acudan a ellos. · Más aún, las relaciones 
laborales se dificultan ya que mientras para dos hombres es normal hacer 
una cita de negocios, si una joven arregla un encuentro con un colega se 
asume «que si estás yendo ya es más propicio para que piensen en otras 
cosas» señala Luciana. · 

Por otro lado, también perciben las ventajas que pueden obtener 
gracias al hecho de que los hombres están dispuestos a concederles privi­
legios por ser atractivas. Digamos que quisieran poder conservar su poder 
de seducción sin perder su libertad de movimientos. Ello las conduce a 
rechazar el asedio masculino en algunos contextos y a maniobrarlo en su 
favor en otros. Lo dicho me parece bastante descriptivo de la actitud de 
las mujeres en ese momento del ciclo vital. Tienen una serie de puertas 
abiertas gracias a sus encantos, pero se múeven en un mundo que. perte­
nece mayormente a los varones. De un lado acceden a una libertad sin 
precedentes; del otro~ sus logros están limitados a esferas aún limitadas, 
sobre todo cuando nos referimos a la búsqueda activa de una pareja, sa­
tisfacción sexual, logros en prestigio profesional y poder. 

En resumen, la representación de sexualidad del grupo de edad de 
los 25 a 35 continúa la ruta trazada en la cohorte precedente: convivencia 
de rasgos tradicionales y modernos debido a la influencia de los discur­
sos sociológico, psicológico y feminista, a los cambios ocurridos en el 
status de la mujer y a la expansión de los· medios anticonceptivos moder­
nos que les permite tener una vida sexual sin temer embarazos inde­
seados. Ellas tienen una visión más relativizada de las normas tradiciona­
les, critican más abiertamente la doble moral, expresión de la división 
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moral .tradicional, y muestran una mayor variedad de estilos de conducta 
sexual. 

b. Relaciones de pareja 

Transcurrimos como dos acequias: 
en la tuya, pasa un barquito blanco 
y yo debo conseguir un puente para alcanzarlo 
o una tabla que me salve de las aguas 
arremolinadas en tomo a mí. 

Mariella Salla (inédito). 

La generación de los setenta: Yo ya tiré la esponja 

La relación amorosa es · uno de los nudos principales de la identidad 
de género de las mujeres peruanas de clase media. En ella se centran 
conflictos muy intensos ya qüe es uno de los aspectos más revisados por 
el discurso tradicional, al mismo tiempo que aquel que menos ha cambia­
do en su dinámica interna. Es decir, la autoridad masculina y la división 
sexual del trabajo se mantienen incólumes, mientras que las mujeres exi­
gen un tipo de relación más igualitario y mayor comunicación y compro­
miso emocional de parte de sus cónyuges. 

Fueron socializadas considerando que su destino era formar una fa­
milia y, de hecho, con rarísimas excepciones, ese es el curso que siguen. 
Se casaron «por amor» con muchachos adecuados que pasaron por el fil­
tro cuidadoso del control paterno y materno. Su carrera amorosa se resu­
me en: encuentros en la adolescencia con amigos del barrio o relaciona­
dos a la parentela. Primeros enamorados con los que asisten a bailes, 
cinema, primeros besos. Es la vida de barrio, fiestas en casas de amigos o 
parientes que propician el encuentro y dan lugar al cortejo. 

Educadas en un mundo estrictamente femenino; el contacto con los 
varones, y sobre todo, el peligro de «mancharse» con la sexualidad, inhe­
rente al cortejo, es una fuente de ansiedad tanto en ellas como en los pa-
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dres y hermanos. El control paterno es muy cuidadoso. Pasados los amo­
res adolescentes, aún estrictamente vigiladas, entran en la etapa del corte­
jo estable y el compromiso matrimonial, el noviazgo. Siempre dentro del 
círculo de la familia. Estos conducen generalmente a matrimonios que 
son una continuación del hogar de origen. 

El camino trazado es lineal: amores adolescentes dentro de la pa­
rentela o el barrio, enamoramiento, noviazgo y matrimonio de velo y 
guirnalda. Sus ansias de originalidad se satisfacían en el reemplazo del 
tradicional ramo de azahar por una rosa o en acortar el largo de la falda 
del vestido de novia. Es un sendero suave donde las dificultades se resu­
men a convivir con la sexualidad sin que ella las macule y a encontrar 
una pareja socialmente adecuada, a quien ellas amen. La vida para ellas 
es color de rosa, con final feliz al pie del altar. 

A través del matrimonio acceden al status de adultas. No existe 
otra posibilidad socialmente valorizada de instalarse en el universo social 
que no sea a través de «fundar un hogar». Evidentemente era posible ser 
una rebelde, pero ello suponía un costo que la mayoría de ellas no estabá 
dispuesta a pagar; significaba un paso que no se atrevían a dar; o, simple­
mente, era una alternativa que no aparecía en el universo de lo posible. 
Amor, deseo de autonomía, ritual de pasaje para acceder al status de 
adultas,' búsqueda de reconocimiento social y una cierta libertad respecto 
de unos padres amorosos pero controladores, serían los acicates que las 
mueven hacia matrimonios tempranos. Opuestamente, cualquier fantasía 
de autonomía individual o de quebrar los moldes, era visualizada con in­
tenso temor debido a la carga afectiva de la relación con los padres, el 
control social rígido y las escasas oportunidades de desarrollo en otra di­
rección. 

Resumiendo, la relación de pareja se inició dentro de patrones tra­
dicionales, con poca distancia reflexiva y muchas ilusiones. Entran dentro 
del molde: hombre= jefe del hogar, mujer= madre/esposa. Sin embargo, 
en el curso de su vida matrimonial, se van perfilando variaciones que, 
como ya fue mencionado, provienen del influjo del cambio en el status 
de la mujer, de los nuevos discursos y de la inestabilidad conyugal que 
caracteriza a esta cohorte. La explosión, en esta generación, de los 
desencuentros inherentes al pasaje de un modelo fundado en las esferas 
separadas e independientes hacia uno fundado en individuos libres que 
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asumen un compromiso sólo en tanto este corresponda a sus deseos y as­
piraciones, ha producido una serie de dificultades que se expresan en las 
relaciones de pareja. 

La moral de la autenticidad y el desarrollo personal difundidos por 
la cultura local (medios expertos, universidades, literatura, etc.), propone 
que las relaciones de pareja deben fundarse en la satisfacción de las nece­
sidades emocionales de las partes, antes que en el peso de los intereses 
compartidos. Ello produce un abierto desencuentro con los discursos en 
los cuales fueron socializadas. La iglesia, la tradición y los valores trans­
mitidos por la familia pasan a ser percibidos como representantes de un 
conservadurismo trasnochado. 

Se perfilan demandas afectivas y personales emparentadas con el 
modelo de la relación pura. Es decir aquella fundada en el compromiso 
personal. Según Giddens «la relación pura es aquella en que los criterios 
externos de referencia han sido disueltos: la relación existe sólo por la sa­
tisfacción que la relación en sí misma proporciona ... » (Giddens 1991; 
p.6). Este tipo de relación implica que la demanda de afecto, comunica­
ción y apoyo, se intensifican mientras que cada parte reclama de su pare­
ja mayor respeto a su autonomía. Es decir, una.relación en la que preva~ 
Jezca el reconocimiento de la igualdad entre los cónyuges. Carmela des­
cribe a su pareja ideal en los términos siguientes: «un hombre con el que 
puedas hablar de todo, que no te limite porque eres mujer, «no tú eres 
mujer no entiendes»; he oído a miles decir eso. Yo no podría ni siquiera 
sostener una conversación con alguien así, no podría soportarlo. No me 
pongas un bruto delante ni 10 minutos, ni un retrógrada de esos enfer­
mos. No podría. Me gusta el hombre liberal». 

Pero, al lado de la démanda de relación pura, persiste la representa­
ción tradicional. Aún cuando, a nivel declarativo, definan una relación 
entre iguales; interrogadas sobre los rasgos de la pareja ideal, ellas des­
cribirán al jefe de familia fuerte y responsable. Por un lado se mantiene 
la estructura de la familia tradicional fundada en la división sexual del 
trabajo que da la autoridad y rol de proveedor al hombre, y las tareas do­
mésticas y la gestión de los afectos a la mujer. Por el otro, se le añáden 
las demandas de la relación pura. Las exigencias se multiplican. Sobre un 
modelo tradicional que permanece invariado, se apilan críticas y pedidos 
«modernos». En consecuencia, la representación de relaciones de pareja 
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está constituida por un conjunto de elementos que mezclan de manera, no 
siempre armoniosa, demandas de ayer y de hoy. 

Aún cuando, .en la práctica, la pareja continúa estando organizada 
en base a la autoridad masculina y la división sexual del trabajo tradicio­
nal, el matrimonio ya no es un destino inapelable, como lo proponía el 
modelo mariano. Esta generación ha aceptado el divorcio como la solu­
ción adecuada al conflicto conyugal. A diferencia de sus madres y abue­
las que consideraban que el bienestar de sus hijos las obligaba a mante­
ner a la familia unida, la de ellas ha adoptado el discurso según el cual es 
aún mas penoso el espectáculo de un matrimonio fracasado. El divorcio 
se ha generalizado como respuesta a las dificultades de la pareja, sobre 
todo cuando el marido no cumple con su rol de proveedor o es infiel a la 
mujer. Son los casos de Rosa, Carmela y Teresa, hoy divorciadas y jefes 
de familia. Rosa resume los motivos de su decisión: «estaba siendo ex­
plotada por mi pareja. Yo era la responsable de la casa, yo era la res­
ponsable del trabajo, yo era la que tenía que hacerlo todo. Me decía, de 
repente es así, pero después me dije, no, esto está mal. Algo aquí esta 
andando muy mal. ¿Qué es esto?, ¿un matrimonio?, ¿de qué se trata?. Si' 
es esto un matrimonio, yo no quiero este matrimonio; no quiero estar en 
este matrimonio. Hice todos los esfuerzos, por mi hijo, de cambiar, de 
modificar mi comportamiento, mis normas, pero no notaba nada en él. 
Me dije: Hasta aquí no más llegó lo que se llama matrimonio, de repente 
mal llevado por mí, qué sé yo, de repente yo soy la que ha fracasado. 
Pero decidí que no, que no podía ser». 

Esta decisión no es tomacla sin sufrimiento y conflicto. Supone en­
frentarse a la generación de sus padres para quienes el matrimonio conti­
núa siendo sagrado. Pero, a pesar de las amargas disensiones con padres 
y familiares y del intenso temor al desamparo, ellas siguen adelante. En 
este sentido la representación de conyugalidad ha dado un giro importan­
te, es ante todo una relación de pareja, no un destino al que deban resig­
narse ni, menos aún, una alianza entre familias. 

El divorcio, cuando ocurre, es una experiencia que, al cambiar pro­
fundamente la vida de la mujer significa una profunda relectura de su 
identidad de género. Rosa nos describe vívidamente lo que significó su 
divorcio y la relectura de su identidad consiguiente: «el matrimonio ha 
sido una de las experiencias que me hizo cambiar, el ambiente donde me 
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crié era muy sobreprotegido y me casé con la idea de que así era la 
cosa. Pero al casarme todo fue diferente. En algún momento me he lle­
gado a sentir muy humillada, por ejemplo, no había plata para comer, 
pero de repente se aparecía con su botella de vino y se sentaba a ver TV 
con su botella. Yo me decía «ser mujer también significa aguantar 
esto?». Creo que esos mismos golpecitos, poco a poco me han ido ha­
ciendo reaccionar que, no puede ser. Ser mujer no tiene que ser una per­
sona sometida. Creo que eso mismo me ha hecho cambiar mucho más y, 
realmente, uno tiene muchas posibilidades y puede salir adelante por 
una misma. No necesitaba de una persona, que por el contrario, me hun­
día, en lugar de ayudarme a salir adelante. Así, yo pienso que el matri­
monio me hizo sobresaltar en cuanto a lo que significaba ser mujer. Me 
dejó una huella que no se me va a ir nunca. Me da mucho gusto que me 
haya pasado porque ha sido una experiencia inolvidable y me ha servido 
para seguir adelante.» 

Evidentemente la ruptura es una vía difícil y no siempre accesible. 
Para Olinda y Dora, el temor al desamparo social económico y a la sole­
dad son más fuertes que el malestar emocional. En ellas, a veces, el con­
flicto se resuelve en descontento y queja sin llegar a un desenlace. Pero 
aún en esos casos la opción de continuar con una relación insatisfactoria 
no se remite a valores sagrados, sino a consideraciones de orden práctico. 
Así, Dora, a pesar de estar profundamente descontenta con la calidad de 
su relación matrimonial debido al carácter irascible y poco demostrativo 
de su esposo piensa que es mejor soportar: «en alguna época quise divor­
ciarme y lo pensé dos veces. Yo decía, total, él dará la vuelta a la esqui­
na y estará acompañado, yo andaré esquina tras esquina y seguiré sola 
para mantener a mis hijos. El, de repente se casa y se va y yo tendría 
que trabajar tres veces más para mantener a mis hijos. Entonces lo pen­
sé mucho y se me fueron las intenciones». 

Como bien señalan, si una mujer decide separarse, corre el riesgo 
de quedarse sola con la carga de su familia. A lo dicho se suma que, en 
general, es el varón quien obtiene las entradas más importantes ya que la 
mujer se ha dedicado preferentemente a las tareas domésticas y no se ha 
desarrollado a plenitud en el aspecto profesional. La decisión de divor­
ciarse es también la de contempiar que los niveles de vida de toda la fa­
milia descienden significativamente. Ello sin contar con que en su cultura 
una mujer sola, sin el apoyo de un esposo, ve considerablemente dismi-
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nuida su posición social. Aún así «contra viento y marea», el divorcio ha 
aparecido en la escena conyugal de la clase media peruana como una ma­
nifestación del descontento, sobre todo femenino, frente a la asimetría de 
sus relaciones y como expresión de nuevas definiciones sobre la pareja 
ideal. · 

En resumen, las relaciones de pareja se convierten en el espacio 
más conflictivo de sus identidades. Es también donde mejor se perfilan 
los desencuentros entre demandas y representaciones derivadas de una 
institución familiar que conserva su estructura básicamente intacta al lado 
de cambios fundamentales en el control de la fecundidad, el status de la 
mujer y los discursos sobre las relaciones entre los géneros. Estas incon­
gruencias se reflejan en los malestares de la pareja y se expresan a través 
de la queja o la proliferación de divorcios. 

La generación de los ochenta: ¿Quién los entiende? 

En el caso de la cohorte de los ochenta, los conflictos anunciados 
en la generación precedente eclosionan al mismo tiempo que se perfilan 
nuevas propuestas de vida conyugal. Ellas han crecido dentro de un am­
biente donde los desencuentros matrimoniales han sido actuados. De he­
cho la proporción de familias de origen destruidas porque las dificultades 
entre los padres han terminado en divorcio, es significativa (40%). 

Ellas· presentan . una gama de relaciones que van desde las hetero­
doxas que han buscado opciones de pareja alternativas, hasta el matrimo­
nio convencional elegido por las tradicionales. Beatriz, es madre soltera y 
Silvia vive en unión libre, mientras que Angela y Adela mantienen rela­
ciones abiertas hoy calificadas como «marinoviazgos» ya que implican 
estabilidad y relaciones sexuales pero no cohabitación. Luciana, soltera, 
después de muchas dudas, ha decidido empezar a disfrutar de su sexuali­
dad en el marco de una relación intensa pero no muy estable. Rosa y 
Adriana están casadas, continúan trabajando y conciben su relación de 
pareja como un equipo de iguales. Edith y Lucía son solteras, piensan 
que la sexualidad es natural pero no se atreven a practicarla aún. Virginia 
inició su vida sexual al comprometerse en matrimonio, segura de que se 
casaría con el elegido. Ester y Augusta, decidieron casarse vírgenes y 
buscan en su pareja protección y sustento. 
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La distancia crítica frente a los patrones tradicionales y la demanda 
de igualdad, intimidad y comunicación, al lado de la aceptación de la im­
portancia fundamental de la sexualidad es ya un rasgo normal del medio 
en que se desenvuelven. Puede ser controvertido, pueden no aceptarlo y 
adscribir al modelo tradicional, pero saben que sus representaciones con­
viven con otras igualmente posibles. La elección es parte de su paisaje 
mental. 

Como en la generación de los setenta, la socialización en· 1a familia 
y en la escuela las dirige hacia el matrimonio. Pero se ubican en un mun­
do que demanda de la mujer una mayor participación en la vida pública y 
donde la familia ha perdido la estabilidad y valor sagrado que la caracte­
rizaba. La relación pura, sustentada en la autenticidad individual y el 
compromi~ mutuo, ya forma parte del discurso de sentido común. 

El matrimonio como meta exclusiva para una joven se ha converti­
do en signo de limitación y falta de horizontes propios, (a pesar de reco­
nocer que es el caso de la mayoría). En adelante se concebirá la relación 
matrimonial como la unión de una pareja en procura de amor y comuni­
cación. Es decir que, a pesar de reconocer que las mujeres que no se ca­
san son descalificadas socialmente, declaran que eso no influye en ellas 
wrque sus proyectos de vida no se limitan a ser esposas y madres. Con 
lo dicho no pretendemos sostener que no sientan la presión del medio en 
que se desenvuelven y que no concedan un peso fundamental al matrimo­
nio, sino que han asimilado el discurso que rechaza este modelo y lo 
aceptan como norma ideal. Es posible que sus respuestas hayan' sido con­
dicionadas por el deseo natural de presentar una imagen más «liberada» 
de dichas presiones de lo que realmente son, pero este hecho ya es reve­
lador de giros en la manera de legitimar sus representaciones y nos indi­
can también la pérdida de legitimidad del estilo de la joven cuyo horizon­
te se limita a fundar una familia. 

El cuestionamiento de la institución matrimonial no implica que la 
relación conyugal haya dejado de ser una de sus metas. Todas son unáni- / 
mes en declarar que, para «realizarse» es esencial encontrar una pareja. 
Más aún, aquellas que todavía no la han formado, sienten claramente su 
falta. Por lo tanto, no se trata de que el matrimonio no sea una opción vi-
tal importante, sino que éste se sustenta en demandas afectivas antes que 
en su valor como institución. Una expresión de lo dicho es la aparición 
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de nuevos estilos de relación como son la unión libre, el marinoviazgo y 
las amistades cariñosas. El caso de Silvia es ilustrativo ya que ella convi­
ve con su pareja de la que tiene un hijo pero se negó a contraer matrimo­
nio aludiendo que «una unión se justifica por el amor y no por los pape­
les». 

A nivel declarativo son bastante claras respecto al modelo de rela­
ción que desean establecer. Para ellas es evidente que no aceptan el estilo 
de relación de sus padres porque exigen mayor autonomía y comunica­
ción de igual a igual. Aún Ester que se declara tradicional y ha optado 
por no trabajar a fin de dedicarse a su hogar, percibe su relación de pare­
ja contrastándola con la de sus antecesores: «Para mí lo más importante 
es el respeto. Que ninguno de los dos se imponga al otro. Nunca ni él se 
metió en mis cosas ni yo me he metido con las de él. El no es como mi 
papá, por ejemplo, que mi mamá cuando quería hacer algo le decía voy 
a trabajar, era lo peor que le podía decir. Eso es decisión mía y su tra­
bajo es decisión suya. Como que cada uno respeta lo del otro. El respeto 
me parece importantísimo, que yo sienta que él me considera como per­
sona, que él piense que soy una persona interesante. Me parecería terrí­
ble que pudiera convertirme en una persona como su mamá a la que mi 
suegro le pide simplemente un vaso de agua y punto, no siento que com­
partan nada más, mi suegro decide y punto». 

Al momento de definir sus relaciones de pareja sea a nivel de aspi­
ración o de experiencia, colocan en primer lugar el amor, el afecto, pero 
como condición indispensable para una buena unión, la comunicación. 
Esta comunicación está fundada en la empatía, la capacidad de expresar­
se mutuamente los deseos, dudas y sentimientos, pero también, en el he­
cho de compartir ideales y valores. La pareja es definida finalmente por 
el hecho de tener un proyecto y un estilo de vida en común. Marta lo de­
fine así: «que piense como yo, que esté ligado al mismo tipo de cosas y 
que haya atracción. Porque para mí en la relación de amor también en­
tra cómo él ve la vida, sus valores, el sentido que le da, que hayan idea­
les compartidos». 

El modelo de familia tradicional sigue sin embargo en pie. Ha sido 
maquillado con nuevas demandas (desarrollo personal, compartir, comu­
nicación), pero es fácil reconocer el rostro de antaño. La división sexual 
del trabajo está tan intemalizada que no la mencionan: el varón es el jefe 
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del hogar y la crianza de los hijos es tarea de la madre. Se han añadido 
exigencias a ambos: la mujer debe realizarse como individuo, trabajar, 
ser profesional, ser autónoma. El hombre debe ser capaz de intimidad, 
dejar de lado la doble moral y compartir el mundo de su esposa. Todo 
sobre la base intocada de la familia patriarcal. 

Así, al lado de las demandas que corresponden al modelo de la re­
lación pura, basada en el mutuo compromiso de dos adultos libres, convi­
ven representaciones tradicionales. De ellas emerge una pareja formada 
por una figura masculina caracterizada por la protección y responsabili­
dad a la que conceden, tácita o explícitamente, la autoridad de la pareja o 
a la que se adjudica ciertas características que lo toman superior por ser 
más inteligente, más fuerte, más maduro o más experimentado. O bien 
describen directamente al macho tradicional, viril y dominante. La misma 
Silvia, que decidió no casarse porque el amor debe ser libre nos declara: 
«a mí me gustan los hombres muy viriles, marcados, que hayan vivido, 
muy machos, que sepan defender a una mujer en cualquier momento». 
Subyace a sus afirmaciones, la creencia de que el hombre está más desa­
rrollado intelectualmente y tiene el rol de guía y educador, mientras que 
la mujer asume el rol de menor de edad en una relación no igualitaria: 
«me encantan los hombres inteligentes, cultos, preparados que me ense­
ñen, me gusta hacer la que no sé, me gusta que me enseñen ... si hay algo 
que admiro es la inteligencia», concluye Silvia. 

Interrogadas sobre el lugar que ocupa el hombre en la familia, bue­
na parte de ellas responde que es al esposo a quien corresponde ser la ca­
beza ya que a él compete mantenerla. La mujer contribuye pero en última 
instancia es responsabilidad del varón. Otras veces, dentro de un discurso 
aparentemente igualitario, resurge la vieja jerarquía camuflada de astucia 
femenina, es el caso de Ester quien declara sonriente que si estuviera en 
desacuerdo con su esposo «No me acercaría a él de frente porque ten­
dría todas las de perder. Porque no lo aceptaría, su autoridad es ante 
todo. Es una persona que si decide X es X. Es feliz siempre y cuando 
crea que yo no me estoy imponiendo, pero en el fondo sabe que le tomo 
el pelo, él sabe que yo le doy la vuelta, y yo sé cómo darle la vuelta fi­
nalmente, pero es una apariencia _que los dos conservamos. 

Al lado de la propuesta de relación igualitaria, en la amplia mayo­
ría de los casos, el hombre ideal corresponde a la imagen del padre pro-
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tector y responsable frente a quien se colocan en el lugar de hijas. En es­
te punto confluyen demandas divergentes que en algunos casos hacen 
surgir el conflicto entre autonomía personal y protección. Así, Angela, 
que no ha logrado consolidar una relación de pareja, oscila entre actitu­
des opuestas: «Yo quiero ser protegida y que me apoyen, no desvalida. 
Cuando lo busco se asusta y siento que me refuerza a actuar por mi 
cuenta, Pero cuando actúo por mi cuenta noto que le molesta, ¿quién lo 
entiende? su mamá ... ». 

Las representaciones tradicionales formfln una capa profundamente 
sedimentada que emerge cuando se refieren a aquello que más intensa­
mente desean. En cambio cuando se les pide describir instancias más abs­
tractas y racionales, como el tipo de relación que «quisieran tener», apa­
rece el discurso moderno, como pauta ideal. Mientras que, a nivel decla­
rativo, ellas plantean una relación pura, entre individuos libres, fundada 
en el encuentro amoroso y los placeres y metas compartidas, los atributos 
del hombre ideal, corresponden a los del padre internalizado, aquel con 
quien mantuvieron una relación en la que ellas eran las pequeñas protegí; 
das con ternura y seguridad. Estas últimas representaciones aparecen de 
manera menos elaborada, más espontáneas. En cambio, las representacio­
nes racionalizadas forman conjuntos aparentemente más coherentes. Sin 
embargo, son aquellas representaciones más sedimentadas, aquellas de 
las que no se duda, de las que no habla, porque son de sentido común 
(«el mundo es así»), las más estables y duraderas, las que consLituyen las 
guías más certeras para la acción porque uno no necesita preguntarse por 
ellas, están allí. 

En suma, una primera socialización dentro de patrones tradiciona­
les, pero donde la institución misma es frágil debido a la explosión de 
conflictos entre los padres. Un medio más abierto que exige a la mujer 
un cierto desarrollo profesional para concederle pleno reconocimiento, 
pero donde el proyecto matrimonial continúa siendo el primordial. Un 
discurso oficial moderno que es ampliamente aceptado a nivel racional y 
va en dirección contraria a los contenidos internalizados en la infancia y 
adolescencia. El resultado: propuesta moderna y deseos tradicionales, en 
un marco de relaciones difíciles donde se entrecruzan demandas de amor, 
comunicación, compañerismo, reconocimiento como individuos, con las 
de protección y responsabilidad del varón; al lado de la aceptación implí­
cita de la superioridad y autoridad masculina. Como concluía cavilosa 
Angela: ¿Quién lo entiende?. 
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Los espacios en conflicto: Que consideren mi trabajo 

La relación de pareja es una de las fuentes de reconocimiento y de 
autoestima más importantes para ellas, y también u.na de las instancias 
privilegiadas para la lectura de sí mismas ya que las lleva a contrastarse 
con otra persona y, en ese proceso, a redefinirse1

• Ellas han debido 
reordenar las historias de sus vidas, sus metas y expectativas alrededor de 
esta experiencia. Es decir para entenderse a sí mismas en tanto esposas, 
enamoradas, amigas cariñosas, etc. 

De otro lado, el trabajo como ya vimos, es uno de los ejes de su , 
identidad. Aquél de donde obtienen mayor reconocimiento y satisfaccio­
nes en tanto individuos autónomos. Siendo sus parejas (reales o futuras) 
el «otro significativo» por excelencia y una de sus fuentes de reconoci­
miento más preciada, uno de los pedidos más frecuentes que les dirigen 
es que apoyen y acepten esta dimensión de sus vidas. En sentido contra­
rio, la renuencia de la pareja en reconocer sus cualidades laborales es vi­
vida, a menudo, como una dolorosa descalificación o descuido. 

Es referida a esta demanda que aparece diseñada más claramente la 
propuesta de relación pura. A partir de la expansión del mundo de la mu­
jer al espacio público, ellas pueden fantasear o representarse la posibili­
dad de establecer una relación que conceda más espacio para la autono­
mía y el desarrollo de dos seres humanos en posición de igualdad. Don­
de, al lado de las obligaciones del proyecto familiar se tengan en cuenta 
las del desarrollo de cada uno de ellos. Difícil equilibrio si tenemos en 
cuenta la manera en que está organizada la familia. Por ello esta deman­
da es también el espacio más conflictivo de su propuesta de relación ya 
que sienten que los hombres no están dispuestos a reconocer que las mu­
jeres pueden tener un proyecto de vida con el mismo valor que el de 
ellos. Sus parejas, por «machismo», están habituadas a anteponer sus pro-
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redefinan para incluir su nueva vida. 



y~ctos o bien a considerar, automáticamente, que son los que cuentan. 
Según Angela: «los hombres son más egoístas. Si algo les pasa en su 
vida, cuenta más lo de ellos y su propia realización que la pareja. No 
digo que la pareja deba sacrificarse el uno por el otro, pero hay mane­
ras de cambiar el rumbo de la propia vida tomando en cuenta al otro, 
cómo le afecta. Eso me parece difícil de encontrar. Creo que los hom­
bres son menos generosos, cuenta más lo de ellos, quizá porque son más 
machistas, no lo sé». 

Tienden a reprocharles que no reconocen este eje de sus vidas e, 
incluso, que se oponen subrepticiamente a que ellas evolucionen. Así, 
aquellas que tienen algún tipo de desarrollo profesional viven un intenso 
conflicto entre su necesidad de autonomía personal y la incapacidad de 

· sus parejas de reconocerlo que esconde una implícita descalificación a 
sus actividades laborales. De 0tro lado ellas mismas están entrampadas 
entre la búsqueda de autonomía y el modelo de pareja internalizado se- · 
gún el cual corresponde al varón tomar las iniciativas y proteger a la mu­
jer. Angela expresa sus hesitaciones: «siento que a mi pareja no le gusta 
mucho que yo tenga autonomía, que viva sola, que sea profesional y que 
me vaya bien. Seguramente le gusta, pero siento que, como hombre, es­
peraría de repente de mí que trabajara menos, que dependiera más de él, 
que fuera menos autónoma». 

Dicho desencuentro constituye un nudo importante ya que la rela­
ción de pareja es central en sus vidas, pero en muchas ocasiones entra en 
conflicto con el aspecto de sí mismas que valorizan más, el trabajo. Lo 
dicho se expresa en una cierta ambivalencia discursiva, de un lado bus­
can una relación de dependencia, pero del otro, desean autodeterminarse. 

Esta tensión se expresa de maneras y en niveles diferentes, según 
hayan adoptado el modelo tradicional, moderno o heterodoxo. Las que 
han optado por el primero Ester, Augusta y Virginia, si bien perciben el 
conflicto, lo han resuelto eligiendo dedicarse al hogar y demandar a su 
pareja adoptar el papel de esposo tradicional. En ellas las dificultades de 
compaginar la crianza de los hijos con el trabajo y el stress de la lucha 
por la vida, han sido resueltos. A cambio de ello surge el fantasma de la 
inseguridad que les produce la dependencia del apoyo de una pareja que 
puede disolverse en un futuro y la caída en su autoestima personal por 
haber renunciado a su proyecto de «desarrollo individual». Ester y Au-
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gusta remiten la solución de este dilema a un vago futuro en que sus hi­
jos ya no las necesitarán y podrán retomar sus carreras2

• 

Las modernas entre las cuales sólo Rosa y Adriana son casadas, 
atraviesan un momento de negociación difícil. Sienten que están atrave­
sando por cambios importantes en los cuales sus parejas, a veces son un 
apoyo, a veces una traba. Como ya señalamos, ellas buscan integrar las 
tres esferas. Las heterodoxas: Angela, Adela, Silvia y Beatriz, han busca­
do nuevos estilos de relación donde ellas puedan concederse mayores es­
pacios de autonomía. En general son exitosas en lo que se refiere a su de­
sarrollo personal y profesional, sin embargo la inestabilidad de sus rela­
ciones amorosas supone un costo emocional muy alto que a veces incide 
negativamente en sus vidas. 

Pero, en definitiva, las relaciones amorosas constituyen uno de los 
ejes de la narrativa de sus identidades donde se expresa de manera más 
abierta, a veces dolida, a veces gozosa, la encrucijada actual de la identi­
dad femenina de las mujeres de clase media. 

c. Maternidad 

Ha olvidado lo que fue 
también lo que quiso ser 
pero sabe de memoria quién es 
el papel ha sido bien aprendido 
(fue repetido millones de veces y no en vano) 

(Giovanna Polarollo: Entre mujeres solas 
Lima; Ediciones Colmillo blanco; 1991: 54) 

La generación de los setenta: Ante todo madre 

A diferencia de la sexualidad y las relaciones de pareja, marcadas 
por la indefinición y el conflicto, la maternidad constituye el eje más es­
table y sólido de sus identidades~ En ningún caso, por difíciles que hayan 

2 Debemos añadir en descarga de ellas que sus esposos se caracterizan por ser especial­
mente protectores. 
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sido las circunstancias que hayan debido atravesar, aparece la mínima 
duda respecto al hecho de que se trata de una experiencia positiva, rica y 
gratificante. Ellas usan palabras cálidas, llenas de ternura para describir 
esta vivencia3

• 

El modelo mariano, tomado de la Mater Dolorosa, sacrificada, 
completamente volcada a la maternidad y cuyo sentido en la vida está 
dado por su dominio de la esfera doméstica, ha dejado lugar a un discur­
so que busca armonizar la fuerza del rol materno con la esfera pública 
entendida principalmente como «carrera». 

La madre mariana retrocede para emerger redefinida en términos 
psicologizantes, vestida con el ropaje de la realización y la autenticidad: 
«Bueno, yo creo que es una de las cosas en que me siento realizada, yo 
siempre quise tener hijos, yo soñaba con tener un montón de hijos» de­
clara Teresa. El lenguaje que usan para describir esta experiencia deja de­
finitivamente el recurso al deber, sentido de sacrificio o valores religio­
sos, para adoptar el código psicológico. Asimismo, las metas que la sus-, 
tentan han sido redefinidas. La maternidad, antes que una tarea sagrada, 
es una forma de realización. La formación de los hijos se convierte en el 
cuidado de garanti~arles un desarrollo psicológico libre de «traumas». 
Son raras las menciones a la renuncia y el dolor típico de la madre lati­
noamericana. Ellas se ven a sí mismas como mujeres que disfrutan de su 
maternidad. Si bien su tarea puede ser difícil (sobre tooo en el caso en 
que la afrontan solas), de ninguna manera es definida como penosa: 
«porque hay mamás que son muy sacrificadas, muy dedicadas a los hijos 
y creo que no es mi estilo.» afirma Rosa. 

3 Es de notar la ausencia de ambivalencia o expresiones negativas que esconden una ne­
gación de los aspectos desagradables o a las desiluciones inevitables de una relación 
tan exigente como la maternidad. Pensamos que ello se debe a que la representación de 
maternidad es tan intensa en nuestra cultura que ellas no se atreverían a expresar su 
lado negativo por temor a no corresponder al modelo ideal. No debemos olvidar que 
estas declaraciones son hechas en una entrevistas donde lo habitual es que las personas 
busquen mostrar su mejor ángulo. 
Debo agradecer a mis alumnos del curso de Cultura y Personalidad Area de Antropo­
logía de Ciencias Sociales de la PUC, con quienes discutí este manuscrito, el haber lla­
mado la atención sobre este detalle que ilumina nuestra representación de maternidad 
y los límites de esta investigación. 
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Sin embargo ellas son «super madres», sus vidas siguen girando al­
rededor de la maternidad y es claro que ella cubre lo mejor y más abar­
cante de sí mismas. Es su fuente de reconocimiento social, de afecto y 
satisfacciones personales, su prioridad. Toda su vida está articulada alre­
dedor de este eje. Es, sin lugar a dudas, la experiencia más importante y 
positiva de sus vidas. No hay ambivalencias respecto al deseo de tener 
hijos ni sobre el afecto que declaran profesarles. Tampoco expresan con­
flictos aparentes respecto a su valor ni a su capacidad de llevar a cabo sa­
tisfactoriamente su papel de tales. Como ya señalaba Anderson (Ander­
son: 1981: 98), la mujer de clase media se siente muy segura de su papel. 
Aunque a lo largo de esta segunda mitad del siglo la medicina primero y 
la psicología después, han entrado a competir con las recetas y sistemas 
educativos de nuestras madres y abuelas, ellas siguen confiando4 en que 
poseen «naturalmente» las cualidades necesarias para criar y educar a sus 
hijos. 

La maternidad es representada en primer lugar como un espacio de 
afectos y satisfacciones. En tanto madres, son las gestoras de los senti­
mientos del núcleo familiar, en ellas descansa el bienestar emocional y 
moral de su familia. En este punto se da un feliz encuentro entre la repre­
sentación tradicional de la madre amorosa, fuente de solaz y consuelo y 

, el discurso psicológico que coloca la relación madre/hijo en el núcleo 
mismo del desarrollo del psiquismo humano. Para Olinda, por ejemplo: 
«la primera responsabilidad es dotar/os de todos los .instrumentos para 
vivir la vida. Estos son equilibrio, estabilidad y que hagan lo que les 
provoca hacer de forma bien entendida». 

En segundo lugar, la maternidad es una gran responsabilidad por­
que significa formar seres humanos y prepararlos para la vida. Esta di­
mensión les permite sentir que su vida tiene importancia y sentido. Su la­
bor como educadoras, transmisoras y depositarias de los valores morales 
de su sociedad les proporciona conciencia de la importancia de su papel. 
En este sentido se apoyan en el complejo representacional mariano que 
funda el valor social de la mujer en el hecho de ser el sustento moral de 
la nación. 

4 Aunque pensamos que esta tendencia tiende a decrecer entre las mujeres con estudios 
superiores en relación directa a la influencia y proliferación de guarderías, nidos, es­
cuelas y psicólogos. 

190 



En tercer lugar, la comunicación asume importancia central en las 
relaciones con los hijos. La tarea de educar es definida en términos de 
acercamiento y confianza. Asoma el lenguaje de la relación pura, basada 
más en la relación construida que en los .lazos de sangre. Olinda lo expre­
sa de este modo: «lo importante es que hagan lo que quieren hacer. Los 
he educado sin ningún tipo de represión, con mucho diálogo y tratando · 
de identificar lo que quieren». 

A pesar de lo absorbente del rol materno, éste no es representado 
como exclusivo. Por el contrario, realizan un esfuerzo narrativo para in­
cluir el eje de realización personal (léase trabajo) en sus vidas. Tienen 
buen cuidado en señalar que, si bien es la principal faceta en la realiza­
ción femenina, no es la única. Rosa resume así su representación de ma­
ternidad: «La maternidad para mí es una cosa inéreíble, es una realiza­
ción de la mujer, yo creo que con la maternidad uno se siente realizada, 
es una cosa muy importante para la mujer, es algo en que la mujer pue­
de decir «me siento realizada». Pero no es lo único por lo cual se pueda 
sentir realizada, se complementa con el trabajo. La mujer tiene una serie , 
de cualidades que tiene que sacar a flote de la mejor forma. La materni­
dad es importante para el desarrollo de una mujer, no es lo único, pero 
sí es importante». 

Aunque son conscientes de que las exigencias de la maternidad no 
les ha permitido desarrollarse como individuos, la mayor parte ha resuel­
to este impase a través de la omnipotencia discursiva. Es decir afirman 
que han podido cumplir con las tres exigencias negando las renuncias. 
Berta sostiene «soy mujer, esposa, madre, trabajadora, es cuestión de or­
ganizarse. Claro que es fuerte porque ir a trabajar, cocinar, ver a los hi­
jos, criarlos, bañarlos, lavar los pañales, estar bonita para ir al cine con 
el esposo, dejar a los hijos, claro, no es fácil, pero una mujer puede ha­
cer eso, por eso es que me considero MUJER, porque eso es ser mujer». 
En la práctica esto ha sido logrado parcialmente porque sus carreras están 
supeditadas a sus deberes domésticos. Aunque el hecho de contar con 
servicio doméstico y redes de apoyo familiar les ha facilitado la tarea. 

El resultado es que consiguen integrar, eri la mayoría de los casos, 
los tres ejes, (afectos, maternidad y trabajo) pero siempre en un equilibrio 
precario. En la práctica su inserción en la esfera pública está mediatizada 
pot la maternidad. Pero ésta tiene un poder simbólico tan fuerte que im-
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pregna con su valor a los otros ejes. Basta con que tengan una débil pre­
sencia en las otras esferas para que «hayan cumplido.» Lo dicho se expli­
ca no por un afán de engañarse a sí mismas o a los demás, sino porque 
en el fondo de la motivación que las lleva a ampliar sus horizontes reside 
por sobre todo en el afán de tener una vida mas completa, de correspon­
der a los discursos vigentes, o de completar un presupuesto familiar que 
en última instancia descansa en los hombros del marido. 

De otro lado, es importante señalar que el rol materno es el más 
gratificante para las mujeres, tanto en ténninos de reconocimiento social 
como de satisfacción emocional. Los lazos afectivos siguen ocupando un 
lugar central en la identidad femenina. La maternidad, a pesar de las con­
tradicciones señaladas, es una fuente de apoyo y bienestar importante en 
la vida de las mujeres. Ellas están prestas a ampliar su mundo, salir a la 
conquista de espacios inéditos, a revisar sus relaciones de pareja y mudar 
sus hábitos sexuales, pero la maternidad es el eje indiscutido. Pensamos 
que su fuerza viene como ya señalamos, del énfasis de su cultura en esta 
dimensión y de la importancia central de los afectos en la construcción 
de la identidad femenina. 

'La generación de los ochenta: Te confronta con tu identidad 

En la generación de los oche_nta, . las demandas divergentes de los 
roles domésticos y los públicos, al lado del deterioro de los primeros en 
el sentido de proporcionar a la mujer un sitial de honor en la sociedad, se 
expresan en la ambivalencia entre la autonomía personal y el deseo de te­
ner hijos. Sobre todo entre aquellas que adjudican gran importancia a su 
desarrollo profesional y llevan un estilo de vida más centrado en sí mis­
mas. Son conscientes de que la mayor parte de la responsabilidad del ho­
gar les corresponde y esto es incompatible con su proyecto personal. De 
otro lado,la actual inestabilidad conyugal las hace dudar de la pertinencia 
de dejar de lado o posponer sus planes, para después encontrar que el 
matrimonio no resulta y han invertido todas sus energías en una dirección 
equivocada. A lo dicho se une que, nonnalmente, ellas deben asumir el 
sustento material y moral de los hijos habidos en el matrimonio. Al te­
mor a la soledad, se une el de tener que afrontar solas la responsabilidad 
de mantener a su familia. Angela nos resume sus dudas y temores: «le he 
tenido mucho miedo a la maternidad, como algo que me iba a restar au-
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tonomía, que ha sido mi fortín. De repente le estoy dando mucho valor a 
lo profesional, a la autonomía, a vivir sola, a viajar, mucho también a la 
relación de pareja y no a la maternidad. De repente por miedo me estoy 
perdiendo algo que es muy lindo, que me va a cambiar la vida. Tal vez 
no debería verlo por el lado de la pérdida de autonomía sino que tam­
bjén me va a dar grandes satisfacciones. No sé si tendré hijos. Me gusta­
ría, pero no los tendría en una relación tan inestable porque no quiero 
quedarme sola y madre soltera. Si me quedo, bueno, qué voy a hacer, 
pero no quiero eso para mí». 

Por otro lado, las que ya son madres, a pesar de estar muy conten­
tas, acentúan en su narrativa el pasaje doloroso que significó la pérdida 
de autonomía; ya no son dueñas de su vida y de su trabajo y deben vivir 
en función de los hijos. Pero las satisfacciones de la maternidad acaban 
borrando las dudas e indecisiones. El balance es positivo, las que tienen 
hijos están declaradamente felices. Las que no, a pesar de sus ambivalen­
cias, desearían tenerlos algún día. La consideran una de las grandes vías 
de realización debido a que abre una dimensión de afecto y cuidado. , 
Puestas en una balanza el amor prima sobre la autonomía. A pesar de las 
dudas, los temores y una mayor reflexibilidad frente a la experiencia ma­
ternal, ésta gana frente a las demandas conflictuantes de su posible reali­
zación individual. Es decir que todas adecuarán en mayor o menos medi­
da las ex1gencias profesionales a las domésticas. Ello no nos sorprende, a 
pesar de la difusión entre las mujeres educadas del discurso individuali­
zante~ en la práctica el valor social, el prestigio de una mujer pasa princi­
palmente por la maternidad. Sus role_s públicos son aún balbuceantes y 
supeditados a los domésticos. Sus oportunidades de trabajo muy dismi­
nuidas debido a la recesión económica. Finalmente, el valor social que 
pueda obtener una mujer en la sociedad total sigue siendo principalmente 
el del esposo, o el del padre, si es soltera. 

En último lugar, pero ciertamente no el menos importante, está el 
afecto. Este continúa siendo la dimensión más significativa en la vida de 
ellas y la maternidad, al parecer, es la fuente más firme de amor y seguri­
dad emocional. Aún cuando marcada por la ambivalencia, esta dimensión 
es fundamental en sus vidas. Adela, a pesar de ser la más heterodoxa de 
ellas, coincide en la importancia que concede a esta experiencia: «yo sí 
creo que es importantísimo en la mujer porque la maternidad te confron­
ta a que tu identidad se solidifique más, y de hecho el amor que hay ahí, 
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el amor de madre, el amor de hijo, lo ves crecer y esperas que sea mejor 
que tú .. .la realización plena de la persona, me parece a mí algo grandio­
so que de ti pueda nacer una persona». 

En conclusión, las tendencias anunciadas en la cohorte precedente 
se solidifican. La ambivalencia inherente al conflicto entre las demandas 
de la maternidad y las de la esfera pública no se resuelven, por el contra­
rio, se agudiza a medida que el rol laboral cobra mayor importancia. Esta 
se expresa en hesitaciones que terminan por resolverse en favor de la ma..; 
ternidad. El argumento que las decide por la segunda es la importancia 
del vínculo afectivo. El afecto sigue prevaleciendo en la construcción de 
sus identidades. Finalmente, la solución de esta ambivalencia asume dos 
modalidades: la renuncia en favor de la maternidad; o, en la mayoría de 
los c~sos, la integración de los tres ejes (trabajo, pareja, maternidad), en 
un equilibrio precario pero constantemente buscado. 

10. LA FEMINEIDAD: NUEVAS ETIQUETAS PARA VIEJOS 
DILEMAS 

Las representaciones sobre femineidad de este grupo se caracteri-
, zan por la coexistencia de diferentes modelos de femineidad. Es decir 
que, en las representaciones correspondientes a los atributos, ámbitos, ro­
les, etc., referidos a «la mujer», conviven definiciones que se contrapo­
nen y corresponden a dos registros diferentes: el tradicional mariano y eL ·. 
moderno individualizante. Ellas us~n un cuadro de representaciones sobre 
lo femenino que, al mismo tiempo que se propone nuevo y rebelde (y lo 
es), reproduce esquemas profundamente sedimentados en su cultura. 

Existe un desencuentro bastante claro entre lo que dicen creer y sus 
prácticas y creencias más internalizadas. Ello se expresa en un desfase 
por el cual, a nivel de los valores a los que declaran adscribir, sus repre­
sentaciones son modernas, pero sus prácticas y algunas definiciones fun­
damentales sobre lo femenino, las relaciones entre los géneros y la mater­
nidad, se ubican dentro del complejo tradicional. Lo interesante de esta 
configuración es que ambos registros conviven, es posible separarlos para 

· fines analíticos, pero no se organiza de ese modo en el imaginario de las 
mujeres de clase media. 
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La unidad de conjunto es lograda en la narración de sus biografías 
que son ordenadas a través de ciertos hilos conductores que les prestan 
coherencia: los códigos de lectura. Estos son el mariano, ligado a la tradi­
ción y los discursos sociológico y psicologico, fundados en· el saber cien­
tífico. Ellos actúan como _soportes interpretativos que dan sentido y cohe­
rencia a la narrativa de sí mismas1

• 

Si resumiéramos sus tesis centrales, las más englobantes, sobre la 
naturaleza y situación femeninas, éstas serían: la situación de la mujer ha 
cambiado. Ella es el motor de estos cambios. No existe una naturaleza fe­
menina, ésta es producto de la educación o «la sociedad». No obstante, al 
lado de estas representaciónes muy generales, existen otras que corres­
ponden al código mariano como son la superioridad moral de la mujer y 
la creencia en que ella tiene una sensibilidad diferente, especial, relacio­
nada fundamentalmente a su rol de madre y a su manera de vivir los 
afectos. 

a. Identidad en tránsito 

La identidad femenina se define como una construcción en tránsito, 
marcada por el cambio. Se trata de un viraje positivo, que ha tenido lugar 
recientemente. Lo dicho habría significado Úna ruptura respecto a sus 
madres. Sea esto verdadero o falso, ellas tienen la sensación de haber ex­
perimentado un corte profundo entre la manera en que fueron socializa- · 
das y el mundo en que les ha tocado vivir. Según esta representación, es:­
tos giros se deben, principalmente, al ingreso de la mujer al mundo públi­
co (estudios, trabajo, política) y a una actitud crítica respecto a la sociali­
zación tradicional en lo referente a: roles exclusivos de esposa y madre, 
encierro en lo doméstico y control de su sexualidad. La mujer es el prin-

Evidentemente los códigos de lectura aislados suponen abstracciones que no corres­
ponden exactamente a la narrativa de sus vidas. Más que modelos exactos y coheren­
tes, son ciertas propo!liciones encontradas recurrentemente cuando ellas buscan orde­
nar ciertas experiencias; prestar coherencia a sus afinnaciones o bien sustentar opinio­
nes sobre la femineidad. Han sido agrupados y ordenados con la finalidad de exponer­
los, ello les confiere una impresión de coherencia que están lejos de poseer en sus re­
presentaciones y, menos, en sus prácticas. 
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cipal motor de estos cambios que, aunque dolorosos o desorientadores, 
son positivos. 

En el caso de la cohorte de los ochenta, el cambio sigue definiendo 
a la identidad femenina actual. Pero en ellas ya es algo logrado, heredado 
de la cohorte anterior. Son transformaciones que contemplan con más 
distancia. No como algo que protagonizan o que las ha marcado como 
generación, sino que ya ha ocurrido o está en camino. Es más irreversible 
y menos dramático. Subsisten diferencias que encuentran injustas pero 
estamos en un proceso que las conduce, inevitablemente, hacia la igual­
dad entre los géneros. Ello está ocurriendo a nivel planetario y están in­
sertas en él más que por la fuerza de su protesta, por el empuje de la his­
toria. Es una conciencia menos heroica. De hecho, ellas han nacido en un 
mundo donde la cuestión femenina ha tomado una importancia de primer 
lugar y donde el mensaje de los medios de comunicación y los organis­
mos oficiales ha sido precisamente que la situación de la mujer está cam­
biando y debe hacerlo. A diferencia de la cohorte anterior que presenció 
rupturas en los discursos expertos sobre la mujer, ellas viven en un me­
dio donde la cultura oficial adopta el credo moderno para definir a la mu­
jer y su posición en la sociedad2

• 

En la generación del ochenta el desfase entre representaciones legí­
timas y representaciones internalizadas en la primera socialización, es 
menor. Tienden a realizar elecciones más conscientes entre el modelo tra­
dicional y el moderno. En todos los casos poseen una conciencia más 
clara de las implicancias de adoptar uno u otro estilo. Una postura más 
individual izada. En última instancia, refrendan sus preferencias en la 
elección individual antes que en la fe en la tradición. 

Es interesante constatar que esta aguda conciencia de cambio tiende 
a achatar el tiempo histórico e ignorar que existe una larga y nutrida su­
cesión de mujeres que han luchado por los derechos femeninos. Ya a fi­
nes del siglo pasado existía un movimiento que dio una generación de 

2 Con esto no sostenemos que no subsistan políticas discriminatorias contra la mujer ni 
que el discurso tradicional haya desaparecido, sino que, a niv,el declarativo, aparecen 
constantes alusiones a la necesidad de promover a la poblacción femenina y a que se 
ha aceptado el postulado de la igualdad entre los géneros. 
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mujeres artistas, intelectuales y rebeldes. Este siglo ha sido testigo de vi­
brantes polémicas y transformaciones en el status de la mujer. La prueba 
es que el derecho a voto se obtuvo en 1952, cuando ellas eran niñas o 
aún no habían nacido. La primera mujer ingresó a la Universidad en 
1907, en la generación de sus abuelas y así sucesivamente. La manera en 
que juzgan a las generaciones que las preceden tiende a calificarlas como 
más tradicionales y pasivas de lo que fueron. Incluso, al referirse a sus 
madres, al mismo tiempo que las describen como centradas en su hogar, 
nos narran su descontento. ¿Por qué tienden a ignorar la historia de la ac­
tuación y la protesta femenina?. 

Se podrían aventurar varias respuesta. La primera es que la histo­
riografía oficial registra limitadamente la creación femenina, de manera 
que su obra se pierde en el olvido. La segunda sería que la representación 
de la mujer como encerrada y pasiva es tan maciza que oscurece su per­
cepción del acontecer. En tercer lugar, es posible que la sobreenfatización 
de su protesta sea un recurso narrativo para producir una sensación de 
ruptura y originalidad. A falta de grandes logros en la práctica, el drama- , 
tismo de la narración les permite apoderarse simbólicamente del mundo. 
Finalmente, detrás de esta ceguera podemos sospechar que subyace la in­
consciente descalificación de lo femenino que las lleva a ignorar y a no 
consignar su actuación. Desgraciadamente esta investigación no maneja 
suficientes datos para llegar a conclusiones al respecto. 

De otro lado, esta conciencia de cambio es más aguda que el cam­
bio en sí. Este efecto se produce al enfatizar las transformaciones en el 
status de la mujer de manera que parecen haber ocurrido recientemente y 
sobrevaluando el impacto que éstas han tenido en sus vidas. Podríamos 
concluir, como en el caso de nuestro análisis de discursos que más fuerte 
que los cambios ocurridos es la consciencia de contraste con el pasado. 

Estas transformaciones son más profundas a nivel de los paradig­
mas que dan sustento a sus representaciones que en sus prácticas. Es de­
cir que los códigos de lectura que usan para interpretarse a sí mismas y 
prestar coherencia a su narrativa biográfica se apoyan en los discursos 
sociológico, psicológico y feminista, en contraposición a la religión, la 
tradición y la biología. Finalmente, asumen como modelo de ser humano 
al individuo autocentrado que valida sus opciones vitales a través de la 
moral de la autenticidad. Así emergen «releídas» las «mujeres de hoy». 
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b. Femenino y masculino: Es producto de la sociedad 

Asumen una postura abiertamente crítica contra toda explicación 
naturalista de las diferencias entre ambos géneros. Para ellas las diferen­
cias asignadas a cada genero, con la excepción de parir y lactar, son pro­
ducto de las costumbres de cada época o cultura. Al respecto Teresa afir­
ma: «todas las 'f!lUjeres tenemos algo de hombre y los hombres algo de 
mujer. Las cosas están divididas externamente por la sociedad, en esto 
es para hombres y esto para mujeres, es como esto es para negros, esto 
es para blancos». 

Los argumentos que afirman que hombres y mujeres poseen natura­
lezas diferentes y que ello justifica los privilegios masculinos son directa­
mente catalogados como «machismo» Esto se debe a una certera concien­
cia de que dichas proposiciones han servido de sustento a actitudes 
discriminatorias contra la mujer. Teresa continúa: «Yo no creo que deba 
ser así para nada. Gracias a Dios las generaciones de ahora son un 
poco diferentes porque nuestra generación ha sido la más golpeada por 
eso. Yo veo los chicos de ahora, se juntan, viven o se casan y entre los 
dos reparten todo, no solo el trabajo, sino también el trabajo de La casa. 
Eso en nuestra época ¡qué iba a ser! y peor en La época de nuestros pa­
dres. Yo creo que hacia eso debemos tender pero todavía seguimos con 
machismo, con ideas de las mismas mujeres porque yo escucho de ami­
gas que tratan diferente a sus hijos porque él es hombre, porque ella es 
mujer ... » La penetración del discurso feminista en la literatura femenina 
y los medios de comunicación, es, en nuestro concepto, responsable de 
este giro en sus representaciones. 

Contrariamente a lo que se podría pensar, el hecho de haber asumi­
do el código sociológico ha revalorizado su percepción de la femineidad 
porque, al mismo tiempo que niegan validez a la diferencia tradicional, 
ellas conservan su fe en la superioridad moral femenina derivada de la 
única diferencia a la que conceden importancia y validez universal: la 
maternidad. De este modo se da un feliz matrimonio entre tradición y 
modernidad. Esta declaración de Rosa resume lo dicho: « .. . yo creo que 
la mujer está tan capacitada para desempeñarse como el hombre. Creo 
que la mujer está más capacitada que el hombre para ejercitar todas las 
actividades de la vida porque hay muchas actividades que el hombre no 
podría desempeñar. Para empezar, la maternidad. Creo que la mujer es 
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más empeñosa, más dedicada, tiene más seriedad cuando realmente 
quiere hacer algo. El hombre es un poco desordenado, un poco que vive 
de la fantasía. Dir.en que hay muy buenos hombres empresarios pero 
también hay muy buenas mujeres empresarias, gerentes y todo. Cuando 
la mujer se propone algo, lo hace, y mejor que el hombre». 

Sin embargo, cuando se refieren a sus prácticas concretas o cuando 
emiten ciertas opiniones, reaparecen las representaciones tradicionales. 
Así, a pesar de declarar enfáticamente que hombres y mujeres tiene las 
mismas capacidades y que la división tradicional de tareas es producto de 
la educación; admiten estar condicionadas para catalogar algunas activi­
dades como femeninas y otras como masculinas. Teresa añade: «Ahí yo 
me encuentro en duda. No me puedo desligar de lo aprendido. Yo misma 
no tengo una respuesta clara. La experiencia demuestra que los mejores 
cocineros son hombres, que en arreglos de flores los hombres también 
tienen gustos exquisitos. Pero por más de avanzada que yo me sienta y 
por más que yo sienta que he crecido, que he madurado, que he cambia-
do, hay cosas que yo las siento, que yo las llevo como ciertos prejuicios, 
por ejemplo encuentro que decoración de interiores es para las muje- ' 
res». 

En resumen, las representaciones alrededor de las diferencias entre 
los géneros responden a tres diferentes propuestas: la igualdad entre mu­
jeres y hombres afiliada al paradigma sociológico influenciado por el fe­
minista; la superioridad moral femenina derivada de su rol de madre co­
rrespondiente al código mariano; y la aceptación problematizada de la di­
visión sexual del trabajo. La primera constituye la capa más superficial 
de sus representaciones. Las dos últimas corresponden a los sedimentos 
más estables pero al mismo tiempo, menos legítimos de sus representa­
ciones. 

c. Estado de las relaciones entre los géneros: Todos los hombres son ma­
chistas 

En las mujeres de la generación de los setenta, la crítica feminista 
ha permeado profundamente sus representaciones sobre las relaciones en­
tre los géneros. Sólo tenemos tres, Berta, Sara y Clara que opinan que és­
tas son complementarias y armoniosas. Aún /así, estas tres consideran que 
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las cosas han cambiado respecto a un pasado desfavorable para la mujer. 
Pero la mayoría piensa que existe aún un desbalance debido a la doble 
jornada, a la mayor vinculación de la mujer con la familia y la materni­
dad, a su mayor afectividad que la fragiliza o bien a la discriminación 
prevaleciente. Lorena a_firma: «ahora los hombres y las mujeres trabajan 
por igual en la oficina y en el hogar, pero la mujer tiene siempre las de 
perder porque se preocupa más por sus hijos, en cambio el hombre no se 
concentra mucho en eso; la mujer es más sensible a esas cosas». 

Las relaciones entre los géneros, afirman, están desbalanceadas de­
bido al machismo de los hombres. Pero esta situación está cambiando o 
debe hacerlo. El motor de estos cambios está en la sociedad y en la ini­
ciativa femenina. Los hombres, en general, son visualizados como 
renuentes a ceder aunque reconocen que algunos son más abiertos que 
otros~ 

La generación de los ochenta, siguiendo una constante, presenta 
una gama que va desde la postura tradicional que sostiene que ambos gé­
neros se complementan, hasta la heterodoxa rebelde, pasando por aquella 
que considera que, en su caso personal, ha resuelto el problema. Sin em­
bargo, la mayoría de ellas se rebela frente al machismo masculino. A di-

, ferencia de la generación anterior que resiente especialmente la discrimi­
nación del espacio público, acusan más a la doble moral sexual, al hecho 
de que existan estándares diferentes para medir la conducta de mujeres y 
hombres. Mientras que la cohorte precedente tiende a «quejarse» del 
«machismo» de los varones de su entorno, sin que ello se traduzca en 
conflictos actuados, las más jóvenes tienden a expresar su revuelta más 
activamente. En consecuencia surgen mayores dificultades en sus relacio­
nes de pareja o en el espacio laboral. 

Angela resume su percepción de esta problemática en los siguientes 
términos: «creo que hay un gran problema de desfase, que hay un pro­
blema de comunicación que ha existido siempre. Además hay un gran 
desfase entre el desarrollo de la mujer, sobre todo de nosotras, de clase 
media y lo que los hombres esperan de las mujeres; por más modernos 
que sean, tienen una concepción absolutamente machista en el fondo, 
disfrazada, sutil, tamizada, pero la tienen. Y creo que les da mucha rabia 
que la mujer sea autónoma, que cambie y no sea esa mujer frágil que los 
necesita. Por un lado, les parece bacán, pero por otro lado no les gusta 
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mucho. En el fondo les gusta definir ellos. Yo creo que ese es un proble­
ma que ha llevado a muchas separaciones y a mucho resentimiento de 
parte de los hombres. No se sienten tan hombres en la relación. y las 
mujeres no se sienten tan comprendidas y piensan que sus parejas son 
egoístas». 

d. El discurso mariano: Maternidad y afectos 

Paralelas a estas afirmaciones recurrentes a lo largo de su discurso: 
«la diferencia entre hombres y mujeres es producto de la educación» y 
«la situación de la mujer está cambiando»; coexisten creencias que las 
contradicen. Dentro este segundo registro podemos distinguir tres grandes 
postulados: la maternidad marca la psique o la naturaleza femenina; la 
mujer es moralmente superior a los hombres; la mujer es más afectiva. 
Sin embargo, a pesar de su persistencia, ya no se apoyan en un sistema 
de creencias o conceptos legítimos. Obtienen su fuerza por ser contenidos 
internalizados sólidamente durante la primera socialización y del hecho , 
de que, en la práctica, las relaciones de género y los roles femeninos tra­
dicionales siguen vigentes. 

La creencia en la superioridad moral de la mujer es muy fuerte y 
definida. Esta se relaciona con la tendencia a juzgar su actuación y logros 
en términos morales por contraposición a los hombres menos atados a 
este juicio. Sin embargo, dicha superioridad no se justifica necesariamen­
te por la maternidad, como es el caso del discurso mariano tradicional, 
sino por la capacidad de la mujer de asumir, además de los roles domés­
ticos, los públicos. De este modo, la preminencia ética de la mujer, nor­
malmente confinada al espacio privado, se convierte en su gran argumen­
to para ingresar en la esfera pública. 

Contrariamente al discurso tradicional que se apoya en el rol exclu­
sivo de esposa y madre para justificar el encierro de la mujer en la casa, 
éste se apoya en la superioridad moral de la mujer para legitimar su sali­
da. Más aún, ya no es sólo su rol de madre que la hace mejor, sino su ca­
pacidad de abarcar todo. Rosa lo resume de este modo: « .. tal vez la mu­
jer esté en condiciones superiores que el hombre porque tiene una tra­
yectoria más amplia. No solamente puede ser madre, una buena or~ani­
zadora en casa, una buena ama de casa; además de todo eso, se desem-
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peña como profesional, y lo hace muy bien. Yo creo que deberíamos es­
tar orgullosas de nosotras». 

Coinciden en afirmar que las mujeres están más centradas en el 
mundo de los sentimientos que los hombres y que ellas tienen un tipo es­
pecial de sensibilidad. Pero esta creencia está matizada por la tendencia a 
incluir a los hombres en ella. Aceptan que, a pesar de que la mujer está 
marcada por el afecto, esta no es una diferencia «natural» ya que el varón 
también es emocional pero está condicionado para reprimirse. Rescatan la 
afirmación tradicional, pero le dan la vuelta al acercar a los hombres. Se 
conserva el rasgo femenino pero se niega que pueda ser sustento de la di­
ferencia. Es lo que afirma Teresa: «hay hombres de mi generación que 
ahora sí se permiten llorar y hablar de todo. Yo creía que no tenían sen­
timientos o cosa parecida porque ocultaban sus sentimientos ... ». Están 
dispuestas a reconocer que las mujeres son afectivas pero no a aceptar 
que existan diferencias esenciales entre hombres y mujeres. 

En resumen, estas tres características son percibidas como positivas 
y pueden considerarse como pertenecientes al complejo mariano traduci­
do ahora al código psicológico. Pero en ellas se incluye un principio de 
crítica y existe una marcada tendencia a borrar las distancias entre hom-

, bres y mujeres al adjudicar las diferencias a la educación antes que a ca­
racterísticas innatas. 

e. La actitud crítica: El modelo mariano revisado 

Ellas retoman las propiedades femeninas tradicionales pero introdu­
ciendo una crítica severa. Estas son: falta de autonomía, represión sexual 
y encierro en lo doméstico. Dan como explicación del origen de dichas 
características al condicionamiento del medio sociocultural. 

Según este cuerpo de representaciones, la educación recibida no las 
ha capacitado para enfrentar la vida. Esto se debería a la férrea vigilancia 
de su conducta sexual, al hecho de haber sido preparadas únicamente 
para ser esposas y madres y, finalmente, a que vivieron siempre someti­
das a algún tipo de autoridad. Otra vez, la gran culpable es la sociedad 
que marginó a la mujer o la encerró dentro del mundo privado. La conse­
cuencia ha sido, según ellas, que no han desarrollado sus potencialidades 
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individuales y, sobre todo, que no se prepararon para actuar en un mundo 
que hoy les exige su participación. Es el caso de Dora quien sostiene 
que: «lo que me ha faltado es programar mi vida, creo que nunca he 
pro gramado mi vida». 

En el grupo más joven, el conflicto autonomía-dependencia toma 
un cariz diferente. Este puede ser resuelto por la vía de desarrollar un 
proyecto de vida independiente o participar en iniciativas de envergadura 
pública; lo que en la cohorte anterior es aún una queja por las posibilida­
des truncas, en esta cohorte, en la mitad de los casos, se resuelve en una 
actitud de búsqueda activa. Cuando protestan por la falta de autonomía 
femenina no se trata de una simple demanda proferida con lucidez trági­
ca, o como respuesta a un fracaso matrimonial. Es una postura personal, 
adoptada en nombre de sí mismas, de su voluntad de reafirmarse o de 
huir de la autoridad familiar con la que mantienen una relación conflicti­
va. Angela, por ejemplo declara: «yo sentí que como mujer era importan­
te para mí aprender a vivir sola, aprender a mantenerme, a asumir res­
ponsabilidades, saber lo que cuesta la vida, pagarme el techo, trabajar, 
comprarme mi ropa, depender de mí misma. Sentía que era importante , 
eso para afrontar la vida, no quería pasar de mi padre a mi marido, sin 
saber las cosas por mi cuenta ... ». 

No obstante, perciben esta actitud como un caso especial en un me­
dio donde la generalidad se adapta a la dependencia. De este modo, el 
sentimiento de excepción actúa como recurso de normalización. Cada 
una de ellas ha sido la única en la familia, la que rompió los moldes. 
Ellas son la excepción que confirma la regla. Esta frase de Rosa resume 
lo dicho: «La única que trabaja, que ha trabajado desde los 16-17 años, 
que he sido super independiente he sido yo, mis hermanas nada que 
ver». 

No podemos concluir por ello que se trata de una generación rebel­
de, todo lo contrario, la mitad de ellas ha seguido caminos convenciona­
les. Pero sí podemos decir que adoptan una actitud reflexiva ante la tradi­
ción. Aún las que eligieron el modelo clásico, lo hicieron a conciencia de 
que preferían ser dependientes del esposo porque obtienen de ello más 
satisfacciones afectivas o materiales. 

Su actitud crítica no implica que renieguen del mundo privado. 
Ellas obtienen muchas satisfacciones y recónocimiento social del hecho 
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de ser las «reinas de sus hogares». Se trata más bien de la constatación 
de que el encierro en lo doméstico no les ha permitido desarrollar otras 
facetas o las ha privado de alternativas. En general, su actitud busca am­
pliar sus vidas. Podríamos decir que su deseo no es abandonar el hogar 
sino conservar las satisfacciones que éste les proporciona y abrirse al ex­
terior, representado por el trabajo. Aquellas que han conseguido reunir 
armoniosamente ambas esferas son la que más satisfechas se encuentran 
con su femineidad3

• 

Finalmente, todas rechazan la «represión» del erotismo que consi­
deran que caracterizó su socialización primaria. En su representación ac­
tual la concepción en la que fueron socializadas según la cual la sexuali­
dad era fuente de pecado, bochorno y peligro potencial está desfasada. 
Hoy es necesario superar la inhibición sexual y asumirse. Estas represen­
taciones se sustentan en la moral de la autenticidad, según la cual las per­
sonas deben tomar contacto con sus verdaderos sentimientos. 

Pero, en la práctica, hay una fuerte incongruencia entre este discur­
so y la importancia que adjudican a la virginidad, la aceptación de la do­
ble moral sexual y la pasividad de sus conductas sexuales. La nueva defi­
nición de sexualidad se enfrenta (no podemos precisar con cuánto éxito) 
a la noción de honra, profundamente internalizada en la cultura latinoa-

, mericana y sustento de la división de esferas en la familia tradicional. 

f. Los ejes de la identidad femenina 

Los ejes centrales de la narrativa de identidad de género en las mu­
jeres de clase media son: maternidad, relaciones de pareja y trabajo. 
Cada uno de ellos posee racionalidades propias que se entrecruzan a ve­
ces, coinciden otras y divergen a menudo. Del entramado de ellas surge, 
balbuceante a veces, decidida otras, «la mujer de nuestro tiempo». 

La maternidad es considerada como la experiencia más importante 
en la vida de la mujer y la gran responsable de las diferencias en roles, 

3 A similares conclusiones llega María Luisa Silva en un estudio sobre autostima en mu­
jeres de clase media. Memoria, Psicología PUC, 1900. 
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status y psicologías femenina y masculina. Es el aspecto más satisfacto­
rio, diría incluso gozoso, de sus vidas. El camino al reconocimiento, la 
vía más efectiva para que las mujeres accedan al status de adultas y al re­
conocimiento social. A través del rol de madres, ellas fundan una familia 
de la cual son el centro. Esta dimensión constituye, junto con el trabajo 
su gran fuente de satisfacción y autoestima. Es en este aspecto que se re­
vela la importancia de los afectos como núcleo de la identidad femenina. 
Son, sin duda, madres felices y amorosas. En ello muestran una saludable 
y vigorosa continuidad cultural. Es también el nudo del desencuentro en­
tre las demandas de realización personal, recientemente aparecidas, y las 
de una maternidad placentera y gratificante, tanto personal como social­
mente, pero extremadamente exigente. 

Pero esta representación ya no es monolítica, existe crítica respecto 
a ella, dirigida, sobre todo, a la imagen de mujer sacrificada, hundida en 
su rol de madre. Aún cuando valorizan el sentido de sacrificio que, según 
ellas, caracterizó a sus madres, lo observan con cierta distancia. Lo dicho 
se vincula directamente a la demanda de realización individual y el con­
flicto que se plantea entre ambas exigencias. La herencia mariana paree~ 
estar dando paso a una configuración que toma de ella la sobrevaloración 
de la maternidad, pero deja de lado las connotaciones sufrientes de la 
madre sacrificada. El código de lectura que contiene las definiciones so­
bre maternidad ha abandonado el sustento moral y religioso para asumir 
el discurso psicológico. Este es, ciertamente, muy apropiado para la des­
cripción de la intimidad y los afectos. En este sentido, a pesar de su apa­
riencia modernizante, emite un discurso extremadamente tradicional ya 
que, al asignar a la mujer la responsabilidad de los afectos, multiplica sus 
tareas y la identifica con la esfera privada. 

El lazo madre-hijo, cada vez más exigente para la madre, es plan­
teado en términos cercanos a la relación pura. Su finalidad no es confor­
mar un núcleo que comparte un proyecto de vida en común «los intereses 
de la parentela», sino que es expresada crecientemente como el estímulo 
al desarrollo de las potencialidades internas de los hijos. La relación ideal 
está precedida por la comunicación antes que por el respeto a la autori­
dad materna. 

La relación _de pareja es la dimensión más difícil en la articulación 
de las líneas que conforman sus identidades. El espacio del desencuentro. 
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Allí confluyen discursos difícilmente conciliables. Demanda de comuni­
cación e igualdad, al lado de jerarquía y doble moral. A diferencia de los 
hombres que tienden a idealizar la figura femenina y considerarla mejor 
que ellos, las mujeres mantienen una actitud crítica hacia sus parejas que 
hunde sus raíces en el marianismo y se realimenta con el discurso femi­
nista contemporáneo. La duplicidad amor y demanda no saciada son los 
componentes más destacados de este eje. 

Como consecuencia de los cambios ocurridos en su representación 
de la sexualidad, están dispuestas a considerar que la vida sexual es parte 
importante de sus relaciones de pareja y/o matrimoniales. Ellas deben ser 
placenteras para ambos. Pero se mantienen representaciones que niegan 
la posibilidad de una vida amorosa activa y dirigida por la mujer. Es al 
hombre a quien corresponde tomar las riendas de la vida sexual matrimo­
nial. A pesar de que la sexualidad pasa a formar parte de las relaciones 
de pareja, lo hacen sin alterar premisas básicas de las relaciones con los 
hombres: pasividad y doble moral sexual. 

En el paisaje persistente de la división sexual del trabajo, autoridad 
masculina y rol central de la madre, aparecen nuevas demandas prove­
nientes de la moral de la autenticidad y el desarrollo personal: LAS RE­
LACIONES PURAS. Asumen !a nueva moral de la autenticidad y el 
compromiso entre individuos autónomos, pero sin dejar de lado el mode­
lo tradicional. Como resultado, la pareja se convierte en un lugar de en­
crucijada de representaciones tradicionales y las de nuevo cuño. Ellas , 
exigen a su esposos ser fieles, tiernos y comunicativos. Pero también es­
peran que sean protectores y asuman la responsabilidad casi exclusiva del 
sustento de la familia. Desean ser compañeras reconocidas en una rela­
ción entre individuos libres e iguales, pero aceptan que la división sexual 
del trabajo en la familia corresponde al «orden de las cosas». Entrecruza­
da por demandas conflictuantes, la relación de pareja aparece como el es­
pacio del dolor y del conflicto. El divorcio es una de las experiencias que 
las marca, ya sea porque tuvieron que atravesarla, ya sea porque vieron a 
sus padres hacerlo. 

El trabajo aparece como el gran elemento de cambio. De hecho, la 
relectura de sí mismas se apoya fundamentalmente en esta dimensión de 
sus vidas. Aún cuando en la práctica no sea el núcleo de sus biografías o 
no hayan obtenido logros importantes en su desempeño laboral o profe-
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sional, están dispuestas a tejer la historia de sus vidas alrededor de él. 
Ellas afirman que es el ámbito donde se realizan como individuos autó­
nomos. Colocan gran parte de su autoestima en sus logros profesionales. 
Es como si consideraran que la realización en tanto madre y esposa es lo 
mínimo indispensable, mientras que la realización profesional las proyec­
ta hacia afuera y les permite desarrollar aspectos de sí mismas que no se 
agotan en el proyecto familiar4. Estas cualidades son identificadas, si­
guiendo el discurso psicológico, con lo mejor o lo más auténtico de sí 
mismas. 

Sin embargo existen varios elementos conflictivos: empleos preca­
rios, debido a la crisis; división sexual del trabajo, que carga a la mujer 
con las tareas domésticas con el consiguiente conflicto de roles y elec­
ción de carreras femeninas de menor prestigio y capacidad adquisitiva 
devaluada. A pesar de que el espacio laboral es una gran fuente de satis­
facciones, no puede decirse que obtengan de él gran reconocimento so­
cial y autonomía económica. De hecho, no son particularmente exitosas. 
Aún aquellas que podrían ser catalogadas como tales, lo son de forma 
mediatizada porque la maternidad es siempre su primera obligación. Por 
tanto es dudoso adjudicar a la búsqueda de logros materiales o simbóli­
cos (prestigio) la importancia que ellas conceden al trabajo para entender­
se a sí mismas. 

No obstante, son sinceras cuando declaran que el trabajo es funda­
mental en sus vidas. ¿Por qué entonces es tan valioso algo tan precario?. 
Pensamos que aquí se expresa una de las características más saltantes de 
su manera de entenderse a sí mismas y al mundo: su afán integrador. 
Esto significa que ellas tratan de no privilegiar una esfera en detrimento 
de las otras. En todo su discurso trasunta un constante empeño en equili­
brar la balanza, en acceder a varios mundos. Lo que buscan es poder 
conservar la centralidad de los afectos, la maternidad y poder expandirse 
hacia afuera. Puesto de otra manera, ellas desean ingresar al ámbito pú­
blico pero sin renunciar al privado. 

Lo dicho se aprecia sobre todo en el mundo del trabajo. Lo toman 

4 A similares conclusiones llegan Burga y Cathelat; (1982) 
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seriamente, son eficientes y dedicadas, pero debe ser compatible con, so­
bre todo, la maternidad. Ello supone que su manera de entender el espa­
cio laboral está impregnado del rol materno que tiene finalmente priori­
dad. Pero, a su vez, la maternidad deja de ser considerada como la única 
vía de realización femenina para ceder parte de su espacio al trabajo. En 
adelante, la manera de referirse a ella será concretando que se trata de su 
«realización como madre», mientras que la «realización individual» se 
transfiere al trabajo. Aparecen tres maneras de registrar la llamada «reali­
zación» como mujer (pareja), como madre (maternidad), como persona 
(trabajo, carrera). 

En consecuencia, creemos que está emergiendo una nueva actitud 
hacia el mundo externo. Ella se caracteriza por el intento de conciliar lo 
público con lo privado. Por eso lo llamamos «afán integrador». No de­
sean renunciar a ninguno de los dominios posibles sino reunirlos en un 
eje que los integre. · 

El afán integrador nos explicaría por qué la narrativa de sus vidas 
sobrevalora al trabajo hasta el punto de· darle un peso similar y, a veces, 
mayor que a la maternidad y a los amores. A diferencia de la racionali­
dad masculina que busca encontrar un sólo eje que articule la identidad 
ge manera clara y precisa, la ruta de ellas busca integrar diferentes aspec­
tos en un equilibrio que se logra más en el discurso que en la realidad. 
Lo dicho revela mucho sobre los caminos particulares de la construcción 
de la identidad de género femenino en este grupo particular. Ellas no son, 
como muchos autores han creído, la contraparte de la masculina, su 
opuesto o su falta. Siguen caminos en algunos puntos paralelos, en otros, 
propios. Pero si bien este afán permea su discurso, introduce contradic­
ciones ya que usan dos registros morales: el público y el de los afectos. 
Es integrador, no renuncia, pero es contradictorio. Lo que gana enrique­
za inclusiva, lo pierde en coherencia ya que ambas esferas plantean exi­
gencias a menudo imposibles de conciliar. 

·En resumen, la narrativa de sus identidades se teje alrededor de tres 
ejes maternidad, pareja y trabajo. Se separan del modelo que imaginan 
fue el de sus madres a través de la apropiación, más simbólica que real, 
del espacio público, aquél que corresponde a su desarrollo como indivi­
duos, representado por el trabajo. Es lo que desea Ester para sí: «no sólo 
que me quieran porque soy su mamá sino porque consideren que soy una 

208 



persona que ha hecho algo productivo en la vida. No sólo criarlos bien, 
sino tener algo mío también, una profesión. Espero volver a enseñar, 
quizás en el mismo colegio, quizás en otro. Alguna otra cosa, algún otro 
proyecto, pero que me respeten por mí ~isma». Para vivir plenamente es 
necesario reunir los tres aspectos. La tendencia a integrar los tres ejes es 
la constante que presta coherencia a la construcción de sus identidades. 

g. Los códigos de lectura 

Como en nuestro análisis de discursos, concluimos que el código 
mariano ha sido suplantado por el psicológico que retoma las característi­
cas de la madre tradicional pero le confiere un tinte moderno a través del 
lenguaje usado. Este código, a su vez se emparenta con el sociológico en 
la medida en que no se sustenta en la religión o la tradición sino en una 
vaga mezcla de biología y educación (sociedad). 

El código psicológico confluye con el sociológico y el feminista 
ciudadano por su defensa cerrada del erotismo libre. En los discursos ac~ 

tuales sobre la mujer el psicologismo es el abanderado de la liberación 
femenina contra las cadenas del patriarcado, que ellos ubican en la nega­
ción de su sexualidad. De este modo hace puente con el discurso liberal 
individualizante. La vaguedad de sus enunciados le permite ocupar múlti­
ples espacios y reunir, en una aparente armonía, representaciones de di­
versos orígenes que implican prácticas contrapuestas. Como, por ejemplo, 
el ser una madre dedicada y una mujer que vive libremente su sexuali­
dad. El primero presupone la familia nuclear tradicional centrado alrede­
dor de la figura materna y el segundo cuestiona las bases mismas de esta 
unidad. Probablemente es debido a su ambivalencia, a su capacidad de 
reunir bajo un mismo estilo mensajes divergentes, que el código psicoló­
gico ha impregnado el lenguaje de sus narrativas. Es pues especialmente 
adecuado para conferir unidad a la frágil narrativa biográfica que es la 
identidad5• 

5 Para un desarrollo de estas ideas ver: Coutinho Anamaria: Pressupostos daºº\:ªº de 
subjetividades EN: Figueira, Servulo. Cultura da Psicanálise. Brasiliense. Sáo Paulo. 
1985. 
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El código de lectura sociológico se identifica con el cambio y arti­
cula la historia de su transformación desde la «mocita tradicional» hasta 
la profesional o ciudadana que la mayoría quisiera ser. Aún aquellas que 
no han seguido es.ta ruta reconocen este modelo como el ideal femenino . 
de aspiración, del que ellas se alejan, generalmente, debido a las exigen­
cias de la maternidad. La presencia del discurso sociológico es evidente 
en afirmaciones del tipo «la mujer ha cambiado». Buena parte de ellas, 
sobre todo las de la generación de los setenta, prestan coherencia a su na­
rrativa reconstruyendo una historia según la cual empezaron siendo jóve­
nes sumisas para convertirse, gracias .a la influencia de los estudios, via­
jes o trabajo, en las mujeres modernas que son o quisieran ser. El mensa­
je del cambio no es únicamente una propuesta para el futuro de la mujer 
sino una estrategia discursiva a través de la cual confieren unidad a sus 
vidas. A su vez, actúa como el nuevo legitimador de sus proposiciones. 
En ese sentido ellas coinciden con nuestro -análisis de discursos en los 
medios de comunicación. 

Finalmente el discurso feminista está presente sí, pero bajo la for­
ma de la influencia. Si bien éste permea el discurso de las mujeres entre­
vistadas, ellas no recurren a él como elemento legitimador de sus propo­
siciones. Por el contrario, todas mantienen grandes reservas hacia lo que 
_identifican como «el feminismo». La mayoría rechaza firmemente cual­
quier identificación con un movimiento que califican como extravagante 
o poco representativo de los verdaderos deseos de la mujer ya que, en su 
percepción, buscan masculinizarla al negar sus particularidades. Eviden­
temente algunas de ellas son más abiertas que otras, pero la mayoría asu­
me frente al feminismo actitudes que van desde la reserva hasta la suspi­
cacia. 

Como ya fue señalado en el análisis de medios de comunicación, 
este código está muy presente en los discursos actuales sobre la mujer. 
En él descansan los argumentos que hicieron posible el ingreso de la mu­
jer a la esfera pública, es decir en el trabajo y en la política. Es también, 
el que más se ha ocupado por redefinir las necesidades femeninas. El 
permea sus declaraciones, sobre todo cuando se refieren al trabajo, la dis­
criminación y las relaciones hombre-mujer. Todas son conscientes de la 
discriminación de la mujer que ·califican de «machismo» y proponen un 
giro radical en las relaciones entre los géneros. De este modo, al mismo 
tiempo que lo rechazan como movimiento o propuesta, están muy in-

. fluenciadas por él. 
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Sin embargo su concepción de familia es uno de los pilares más es­
tables de su identidad personal y social. En ella la posición de la mujer 
no ha variado: división sexual del trabajo en forma de esferas comple­
mentarias bajo la autoridad masculina, e identificación de su proyecto de 
vida principalmente eón sus roles de esposa y madre. Lo que ha variado 
es el código que la contiene: el psicológico, los recursos de legitimación; 
el sociológico y, finalmente la conciencia de las contradicciones inheren­
tes a la identidad femenina que ya no es posible maquillar y que se ex­
presa en la influencia creciente del discurso feminista. Esta aparente con­
fusión adquiere sentido cuando nos interrogamos sobre su manera de ele­
gir. Ellas buscan integrar los tres aspectos que consideran centrales: ma­
ternidad, trabajo, y relaciones de pareja en un equilibrio precario pero 
constantemente buscado. 

Finalmente, las instancias que legitiman sus opciones y sus prácti­
cas son el juicio moral y el desarrollo psicológico, emparentado este se­
gundo a la búsqueda de la auténtica expresión de sí mismo. Así, su éxito 
en las tres áreas se mide en primer lugar por su correspondencia a ciertos 
patrones morales y en el segundo con criterios psicológicos. Por ejemplo,, 
sus logros en el trabajo se expresan en términos como «haber cumplido», 
antes que «haber obtenido»; las 'motivaciones que las conducen a trabajar 
son del orden del «desarrollo personal» antes que para conseguir bienes 
materiales, etc. La convivencia de definiciones aparentemente contradic­
torias a pesar de su incongruencia, cobran sentido a la luz del intento 
integrador y del juicio primordialmente moral y psicológico, (internamen­
te referido), de sus prácticas. Si resumiéramos en dos palabras los rasgos 
que distinguen la particular construcción de la identidad femenina de las 
mujeres educadas de clase media éstas serían: afectos y juicio moral. 

Ello nos deja, aparentemente, en el mismo lugar. Estos dos rasgos 
han caracterizado tradicionalmente ala mujer. Pero, en el caso presente, 
el afán integrador unido al cambio de status y de los discursos y paradig­

. mas que contienen y legitiman lo femenino, producen una configuración 
propia porque utilizan las características femeninas para abrirse a la esfe­
ra pública, es decir, para romper las fronteras de la femineidad. 

En conclusión, los discursos que contienen las representaciones so­
bre femineidad forman una amalgama particular en la que retoman viejos 
elementos (marianismo, familia), añaden nuevas demandas (sexualidad, 
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relaciones puras, estudios, trabajo) y les prestan coherencia por medio de 
los nuevos códigos de lectura: el sociológico, el psicológico y el feminis­
ta. Es en este precario equilibrio discursivo que veremos emerger a la 
<<nueva mujer» que, más que nueva, es releída:, reinterpretada, («remoza­
da», dirían nuestras abuelas), a la luz de nuevos discursos y demandas. 

Ahora bien, ellas no son ciegas ni sordas. Viven en un mundo don­
de los valores son masculinos, se guían según reglas abstractas y se diri­
gen primordialmente al logro. Saben también que lo femenino, llevado a 
la esfera pública, es inferior en la escala jerárquica. De ello surge, como 
corriente subterránea, no confesada, a veces reactivamente negada, la 
subvaloración de la mujer. Esta actúa, como ya señalamos, de manera 
proyectiva, sobreenfatizando aspectos oscuros (por ejemplo, perciben a 
las mujeres de generaciones anteriores como más pasivas de lo que fue­
ron); negando diferencias y ambivalencias (as( su representación de ma­
ternidad ignora los sentimientos negativos que pueda contener), normali­
zando los cambios en sus estilos de vida de manera que se perciben a sí 
mismas como excepciones dentro de un medio básicamente· estable y, so­
bre todo, en la protesta y la queja que permean su discurso. Sus narrati­
vas trasuntan una cierta descalificación que aparece en su disposición a 
calificar lo femenino como aquello que se debe abandonar, como los ca­
racteres que las atrasan o ligan a ciertos atavismos. La rebeldía pasa por 
la crítica y abandono de la definición tradicional de mujer. 

Todas son conscientes de la desvalorización de lo femenino propia 
de su cultura y de los impases inherentes a las demandas conflictuantes 
de la maternidad y la esfera doméstica. La respuesta a dichas c9ntradic­
ciones asume dos formas: la omnipotencia y la renuncia. La reíÍunciante 
ha optado por la maternidad, a veces sin conflicto, a veces con enorme 
resentimiento. La omnipotente asegura que le ha sido posible hacer todo, 
aunque en otros lugares de su narrativa aparecen abandonos de pedazos 
de vida y, obviamente, sus logros son limitados porque no ha podido 
concentrar sus energías en una sola dirección. No obstante, quienes se 
consideran satisfechas de sí mismas «realizadas», son aquellas que han 
cumplido con las tres exigencias: pareja, maternidad y trabajo. 

Nada indica que los patrones culturales vigentes sean permeables al 
afán integrador y al juicio moral, pero pensamos que representan una 
propuesta para resolver uno de los impases de la propuesta democrática. 

212 



Esta, al convertir a las mujeres en ciudadanas, las priva de los afectos y 
las coloca en el terreno descarnado de la moral de la eficiencia. Hasta 
ahora se resolvió este dilema gracias a una división moral del trabajo que 
dejaba a los hombres el «trabajo sucio». Las mujeres eran las depositarias 
del afecto y la moral: «el reposo del guerrero». Si acceden a la esfera pú­
blica, deberán revisar esta separación con la consiguiente redefinición de 
ambos espacios. Ellas están llevándolo a cabo de una manera que busca 
sintetizar lo mejor de ambos. Es ahora tarea conjunta, de mujeres y hom­
bres, construir una alternativa. 
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ANEXO 





CARACTERÍSTICAS DE LAS MUJERES EN1REVISTADAS 

Mujeres de 37 a 47 años (total=ll) 

Edades 

37.............................................................. 1 
38 ····························································· 3 
39 ............................. -................................. o 
40 .................................... :......................... 2 
41.............................................................. o 
42.............................................................. 1 
43.............................................................. 3 
44.............................................................. o 
45.............................................................. o 
46.............................................................. 1 

Estado civil 

Soltera........................................................ 1 
Divorciadas.................................................. 3 
Casadas ................................ -....................... 6 
Conviviente ................. ~................................. 1 
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Número de hijos 

1 hijo......................................................... 1 
2 hijos......................................................... 5 
3 hijos.......................................................... 4 
sin hijos........................................................ 1 

Nivel de instrucción 

Superior....................................................... 7 
Superior incompleta........................................ 2 
Secretariado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 
Academia.................................................... 1 

Colegio donde estudió 

Particular religioso.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Particular laico............................................... 1 
Particular laico mixto ..... ~................................. 1 
Estatal......................................................... 1 

Lugar de residencia: 

San Isidro..................................................... 2 
San Miguel..................................................... 4 
Surquillo.... ... ......................... .. .. .. . . ....... ... ... . 1 
Miraflores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Surco.......................................................... 1 

Religión 

Bautizadas .................................................... · 11 
Creyente ................................................ ·....... 7 
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Practicante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Alejada ...................................................... 1 

Ocupación 

Su casa......................................................... 1 
Secretaria. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Comerciante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Denlista....................................................... 1 
Psicóloga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 
Socióloga, empleada pública.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Profesora..................................................... 1 
Profesora universitaria..................................... 1 
Promotora . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Economista.pequeña empresa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 

Lugar de nacimiento 

Tacna......................................................... 1 
Huancayo..................................................... 1 
Arequipa...................................................... 2 
Lima ....... ·.................................................... 7 

Grado de educación de los padres 

Padre 

Educación superior.......................................... 9 
Educación secundaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 

Madre 

Educación superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3 
Secretariado..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 
Secundaria.................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
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Ocupación de los padres 

Padre 

Abogado...................................................... 2 
Ingeniero....................................................... 3 
Médico........................................................ 1 
Odontólogo, pequeña empresa............................ 1 
Empresario................................................... 2 
Profesor de educación física. . .. .. .. .. .. .. . . . .. . .. .. . . . .... 1 
Militar......................................................... 1 

Madre 

Profesora .................................. ·................... 2 
Empleada pública . . .. .. . . . . . . . .. . . . . . . .. .. .. . . . . .. .. .. . . . . . 1 
Psicóloga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Su casa........................................................ 7 

Número de hermanos 

1 hermano.................................................... 1 
2 hermanos................................................... 5 
3 hermanos................................................... 4 
4 hermanos; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 

Mujeres de 23 a 34 años (total= 12) 

Edades 

24.............................................................. 1 
25.............................................................. 2 
26 ............................. ·..........................•...... o 
27.............................................................. o 
28.............................................................. 2 
29.............................................................. 1 
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30.............................................................. 4 
31.............................................................. 1 
31.............................................................. o 
33 .................................... ~ ......................... o· 
34.............................................................. 1 

Estado civil 

Soltera......................................................... 4 
Casada........................................................ 5 
Divorciada................................................... 1 
Conviviente................................................... 2 

Número de hijos 

Sin hijos...................................................... 6 
2 hijos......................................................... 5 
3 hijos......................................................... 1 

Residencia 

San Isidro .................. ~.................................. 1. 
Chorrillos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
San Borja .................................................... 2 
La Molina.................................................... 1 
Miraflores.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Liina .......................................................... 1 
Barranco...................................................... 1 

Colegio donde estudió 

Particular religioso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Particular religioso mixto..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Particular laico............................................... 7 
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Grado de instrucción 

Superior....................................................... 8 
Superior incompleta........................................ 1 
Instituto superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 
Secretariado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 

lugar de nacimiento 

Lima.......................................................... 11 
Arequipa...................................................... 1 

Ocupación 

Su casa........................................................ 3 
Secretaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Counter ....................................................... 1 
Diseñadora gráfica.......................................... 1 
Abogada...................................................... 1 
Gerente de agencia de viajes.............................. 1 
Cineasta...................................................... 1 
Trabajadora social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Psicóloga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l 
Socióloga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Religión 

Bautizadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Creyente...................................................... 10 
Practicante ................... ."........................... . . . . 2 



Grado de educación de los padres 

Padres 

Superior completa... .................... ....... ............ 10 
Secundaria................................................... 2 

Madres 

Secundaria ....... .-........................................... 9 
Superior incompleta......................................... 2 
Superior completa........................................... 1 

Ocupación del padre 

Médico........................................................ 3 
Abogado...................................................... 3 
Ingeniero...................................................... 3 
Gerente ..................................... -................... 1 
Empleado..................................................... 1 
Programador de películas.................................. 1 

Ocupación de la madre 

Su casa.......................................................... 9 
Psicóloga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Programadora de películas................................. 1 
Restauradora ..... ;........................................... 1 

Número de hermanos 

2 hermanos......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 4 
3 hermanos................................................... 4 
4 hermanos................................................... 3 
5 hermanos................................................... 1 

223 





BIBLIOGRAFIA 

ADLER, Laure: Secretos de Alcoba, Historia de la Pareja 1830-1930. 
Colección Plural Historia; Buenos.Aires. 1987. 

ALTAMIRANO,Teófilo: Exodo: Peruanos en el exterior. Lima; PUC; 
1992. 

ANDERSON, Jeanine: La imagen de la mujer y el hombre en los libros 
de textos escolares peruanos. Lima; UNESCO; 1983. 

ANDERSON, Jeanine: La mujer de clase media limeña. PERU Mujer; ' 
1981. 

ANDERSON, Jeanine y LORA, Carmen: La identidad femenina en el 
contexto de la sociedad peruana. Dos balances sobre lo 
avanzado en la investigación social, desde la perspectiva de 
la antropología y la psicología. Lima; Separata Fomciencias; 
junio; 1989. 

ANGULO, Carmen:Hermosas y amarraditas. EN: FEM; año 12; No 68; 
agosto 1988; México. 

AL VES. D.: O desencontro marcado. A velha mulher nova e o machao 
moderno. Sao Paulo; Vozes; 1985. 

BADINTER, Elizabeth: Un amor conquistado o mito do amor materno. 
Río de Janeiro. editorial Nova Fortuna; 1985. 

BADINTER, Elizabeth: El uno es el otro: Una tesis sobre las 
relaciones hombre-mujer. Colección Documento; editorial 
Planeta, Barcelona; 1987. 

BANCHS, María Auxiliadora: El concepto de representaciones 
sociales, análisis comparativo. Separata CCSS de la 
PUC; Lima; octubre de 1989. 

BARRET, Michele: El concepto de diferencia. EN: Debate Feminista; 
Año I; Vol 2; México; septiembre 1990; ediciones Copilco. 

225 



BARRIG, Maruja: Cinturón de castidad~· _la mujer de clase media en el 
Perú. Lima; Mosca Azul; 1979. 

BARRIG, Maruja: Pitucas y marocas en la narrativa peruana. EN: Hueso 
Húmero 9; Lima; Mosca Azul; junio 1981. 

BELLAH, Robert, MADSEN, Richard y otros: Habits of the Heart. 
Individualism and Commitment in American Life. University 
of California; Perennial Library; 1986. 

BERGER, Peter: La identidad como problema en la Sociología del cono­
cimiento. EN: Remmling, Guenter et. al: Hacia la sociología 
del conocimiento. México 1982; FCE; pp: 355. 

BERGER, Peter y KELLNER: Hansfried: Marriage and the Construction 
of Identity. EN: Diogenes; Summer, 1964 

BERGER, Peter y LUCKMANN, Thomas: A constru~áo social da 
realidade. Petrópolis; Vozes; 1985. 

BERIAIN, Josetxo: Representaciones colectivas y proyecto de mo­
dernidad. editorial Anthropos; España; 1990. 

BOCCIA, María Luisa: Equívocos y desacuerdos importantes. EN: 
Debate Feminista; México; Año I; vol.2; septiembre 1990; 
ediciones Copilco. 

BURGA, Teresa y CATHELAT, Marie France: Perfil de la mujer pe­
ruana. 1980-1981. Lima; Banco Industrial 1982. 

' BUVINIC, Myra: Women and Catholicism in Latín America. Internatio­
nal Center for Research on Women; Washington; Library 
Copy; 1990. 

CARLESSI, Carolina: La violencia contra la mujer en los medios de co­
municación. En: Violencia y familia en el Perú. Comité Pe­
ruano de Bienestar social; Fundación F. Naumann; Lima; 
1986. 

COLLIER, Fishburne, Jane & Y ANAGISAKO, Junko, Silvia: Gender 
and Kinship; Essays toward a unified Analysis. Stanford 
University Press; Stanford California; 1987. 

CONWAY, Jill;BOURQUE, Susan;SCOTT, Joan W.(editors): Learning 
about Women. Ann Arbor, University of Michigan Press; 
1987. 

COUTINHO, Anamaria: Pressupostos da n0<;ao de subjetividade. EN: 
FIGUEIRA, Sérvulo: Cultura da Psicanálise. Brasiliense. 
Sáo Paulo; 1985. 

CHANEY M. Eisa: SUPERMADRE, La Mujer dentro de la política en 
América Latina. Fondo de Cultura Económica, México, 
1983. 

226 



CHODOROW, Nancy, CONTRATTO, Susan: La fantasía de la madre 
perfecta EN: THORNE,B Y YALOM,M.: Lafamilia, Quién 
manda?.; EDAMEX; México; 1984. 

CHODOROW, Nartcy: Family Structure and Femenine Personality. En: 
Rosaldo y Lamphere: Women Culture and Society. Stanford 
University Press 1974. 

DA MATTA, Roberto: Carnavais, malandros e heróis. Para urna Socio­
logía do dilema brasileiro. 4ta. edición; Zahar editores; Río 
de Janeiro; 1983. 

DE LAURETIS, Teresa: La esencia del triángulo, o tomarse en serio 
el riesgo del esencialismo: teoría feminista en Italia 
los E.U.A. y Gran Bretaña. EN: Debate Feminista. México; 
Año I; vol.2; septiembre; 1990; ediciones Copilco. 

DE PERETTI, Cristina: Entrevista con Jacques Derrida EN: Debate 
Feminista; Año I;Vol2;México;septiembre1990; ediciones 
Copilco. 

DONZELOT, Jacques: A polícia das famílias. Rio de Janeiro; 
editorial Graal; 1979. 

DUMONT, Louis: Essais le sur l'individualisme. Paris; Seuil; 1983. 
FLANDRIN, Jean-Louis: Orígenes de la familia moderna; editorial 

Crítica; Grupo editorial Grijalbo; Barcelona 1979. 
FLORES GALINDO, Alberto; CHOCANO, Magdalena: Las cargas del 

sacramento. EN: Revista Andina, Cuzco Perú; Año 2; No 2; 
diciembre 1984;_ pp: 403 a 434 .. 

FOUCAULT, Michel: Histoire de la sexualité. La volonté de savoir. 
Gallimard; Paris; 1984. 

FOUCAULT, Michel: Histoire de la sexualité. L'Usage des plaisirs. 
Gallimard; Paris; 1984. 

FOUCAULT, Michel: La arqueología del saber. Siglo XXI ediciones; 
México; 1970. 

FOUCAULT, Michel: Las palabras y las cosas. Siglo XXI ediciones; 
1979. 

FRANCKE, Marfil: Las mujeres en el Perú. Flora Tristán; 1985. 
FREUD, Sigmund: Estudios sobre la histeria. Obras Completas; Tomo I; 

Biblioteca Nueva; Madrid; 1981. 
FREUD, Sigmund: Sobre la tendencia universal a la depreciación en la 

esfera amorosa. (contribuciones a la Psicología del amor). 
Obras Completas. Tomo III; Biblioteca Nueva Madrid; 1981. 

227 



FREUD, Sigmund: La organización genital infantil: Una interpretación 
de la teoría de la sexualidad. Obras Completas; Tomo III; 
Biblioteca Nueva; Madrid; 1981. 

FREUD, Sigmund: La disolución del complejo de Edipo. Obras Comple­
tas; Tomo III; Biblioteca Nueva; Madrid; 1981. 

FREUD, Sigmund: La sexualidad femenina. Obras Completas; Tomo III 
Biblioteca Nueva; Madrid; 1981. 

FULLER, Norma: Tradiciones mantenidas, prácticas renovadas. crisis de 
la identidad femenina. En: Debates en Sociología No. 12-14; 
1986-1988. Lima; PUC. 

FULLER, Norma: La disputa de la femineidad en el psicoanálisis y y 
las ciencias sociales. Lima, CISEP A. PUC; 1992. 

GARFINKEL, Harold: Studies in Ethnometodology. University of 
California, Los Angeles; 1967. 

GAY, Peter: The Bourgeois Experience: Victoria to Freud Education of 
the Senses. Oxford University Press; 1984. 

GIDDENS, Anthony: Modernity and Self-ldentity. Cambridge; Polity 
Press; 1991. 

GILLIGAN, Carol: La moral y la teoría: psicología del desarrollo feme­
nino. México; FCE; 1989. 

GUZMAN, Virginia y CIUDAD, Teresa: Estudio cualitativo de las 
mujeres que ocupan altos cargos públicos. EN: Villalobos, 
Gabriela: Diagnóstico de la situación Económica y Social 
de la Mujer Peruana. Documento de trabajo; Centro de 
Estudios de Población y desarrollo; Lima; 1973. 

GUZMAN, Virginia y PORTOCARRERO,Patricia: Construyendo dife­
rencias; Lima; Flora Tristán ediciones; 1992. 

HABERMAS, Jürgen: A familia burguesa e a institucionaliza~áo de urna 
esfera privada referida á esfera pública. (Extraido de J. 
Habermas: Storia e critica dellopinione pubblica. Bari. 
Laterza, 1971.pp 60-68). Rio de Janeiro; ediciones Tempo 
Brasileiro; 1984. 

HARRIS, Olivia y YOUNG, Kate: Antropología y feminismo. Barcelona; 
editorial Anagrama; 1979. 

JONES, Cinthia: Cultura que genera dependencia. EN: «La Tortuga» 
N.15; Lima; 1985. 

KLEIN, Viola: El Carácter Femenino. Biblioteca del Hombre Con­
temporáneo; Editorial Paidos; Buenos Aires; 1971. 

228 



MACERA, Pablo: Sexo y Coloniaje. EN: Trabajos de Historia Ins­
tituto Nacional de Cultura; Lima; 1977. 

MANHAES PRADO, Rosane: Um ideal de mulher: Estudo dos romances 
de M. i>elly. En: Perspectivas Antropológicas da mulher 2. 
Rio de Janeiro; Zahar 1981. 

MANNARELLI, María Emma: Sexualidad en el Perú del siglo XVI EN: 
Allpanchis; Volúmen I; Gráfica Educativa; Lima; Tarea; 
1991. 

MANNARELLI, María Emma: Pecados públicos: Adúlteros e ilegítimos 
en Lima del siglo XVII. Tesis sin publicar; New York; Co­
lumbia University; 1992. 

MANSILLA, María Eugenia: Aprendiendo a ser mujer. Estereotipos 
sexuales en los textos escolares. En: Debates en Sociología 
No. 9; PUC. Lima; 1986. 

MARTIN, Kay y VOORHIES, Barbara: La mujer un enfoque 
antropológico. Barcelona; editorial Anagrama; 1978. 

MASIAS CLAUX, Carmen: La percepción del hombre ideal y la clase 
social. Fotocopia Perú Mujer; Lima; 1981. 

MELHUS, Marit: Una vergüenza para el honor, una vergüenza para el 
sufrimiento. EN: Simbólica de la feminidad. Colección 500 
años; No. 23; Quito; ediciones Abya-Yala; 1990. 

MENDIOLA MEJIA, Salvador: Derrida, una idea de la de(s)construcción 
y lo que las mujeres quieren. EN: Debate Feminista; Año I; 
Vol 2; México; setiembre; 1990; ediciones Copilco. 

MITCHEL, Juliette: Psicanálise e Feminismo. Belo Horizonte, Inter­
livros; 1979. 

MONTECINO, Sonia, DUSSUEL, Mariluz, WILSON, Angélica: Identi­
dad femenina y modelo mariano en Chile. EN: Mundo de mu­
jer, continuidad y cambio. Centro de Estudios sobre la 
mujer; Santiago; ediciones CEM; 1988. 

NEWLAND, Kathleen: La mujer en el mundo moderno. Alianza Univer 
sidad, editorial Alianza S .A; Madrid; 1982. 

NUGENT, José Guillermo: El laberinto de la Cho/edad. Lima; 
Fundación Friedrich Ebert; 1992. 

OLIART, Patricia: Candadito de oro fino, llavecita filigrana: domina­
ción social y autoestima femenina en las clases populares. 
EN: Debates en Sociología 16-18; Lima; PUC; 1990. 

ORTEGA, Julio: Cultura y modernización en la Lima del 900. Serie: 
Realidad Nacional; CEDEP Lima; 1986. 

229 



OR TNER, Sherry: Es la mujer a la naturaleza lo que el hombre a la cul­
tura?. En: Harris y Young: Antropología y feminismo. Barce­
lona; editorial Anagrama; 1979. 

ORTNER, Sherry y WHITEHEAD, Harriet: Sexual Meanings. The Cultu­
ral Construction of Gender and Sexuality. Cambridge 
University Press; 1981. 

PALMA, Milagros: Malinche. El malinchisrno o el lado femenino de la 
sociedad mestiza EN: Simbólica de la femineidad, Colec­
ción 500 años, No. 23; Quito ediciones Abya Ayala; 1990. 

PALMA, Norman: Disgresiones sobre el goce y el sufrimiento en el 
horizonte etológico del Macho. EN: Simbólica de la feminei­
dad. Colección 500 años, No.23, Quito, ediciones Abya 
Ay ala; 1 ~90. 

PALMA, Ricardo: Las mujeres y el amor Lima; Mosca Azul editores, 
1984. 

PAREDES, Peri, TELLO, Griselda: Los trabajos de las mujeres ADEC­
ATC Lima, 1989. 

PERISTIANY, J .G: El concepto del honor en la sociedad mediterránea. 
Nueva Colección Labor; Barcelona; 1968. 

PESCATELLO, Ann: Hembra y macho en Latinoamérica. Ensayos edi­
torial Diana- México, 1977. 

' PICCINI, Mabel: Desde otro lugar: verdad y sinrazones del Femi­
nismo. EN; Debate Feminista; Año 1, Vol.2, México; 
septiembre; 1990; ediciones Copilco. 

PITT RIVERS, Julian: Antropología del honor. Barcelona; editorial 
Crítica, grupo editorial Grijalbo; 1979. 

PORTOCARRERO, Gonzalo: La realidad de los deseos. EN: Márgenes; 
Año 3; No 5/6; Lima; 1989. 

PORTOCARRRO, Gonzalo:_ Las fantasía~ de la clase media. EN: Hueso 
Húméro No. 20; Lima, Mosc~ Azul, Enero- Marzo 1985. 

PORTOCARRERO MAISCH, Gonzalo, VALENTIN, Isidro, 
IRIGOYEN, Soraya: Sacaojos, Crisis Social y Fantasmas 
Coloniales. Tarea, Lima 1991. 

PORTOCARRERO, Gonzalo, ARRIETA,-M.L.: Las clases medias en la 
imaginación popular. En: Apuntes de Sociología~ No. 17. 
Revista de Ciencias -Sociales._ CIUP 1985 Lima-Perú. 

RAGUZ DE ROMAÑA, María: Estereotipos de rol sexual y dife­
rencias sexuales: realidad y distorción EN: Revista de Psico­
logía; Limai PUC. No 1; 1986. 

230 



RAGUZ DE ROMAÑA,María: La mujer que trabaja: Revisión de in­
vestigaciones sobre atribución de logro, preferencias y metas 
ocupacionales; actitudes hacia la mujer que trabaja. EN: Re­
vista de Psicología, No 2. J>UC. Lima; 1988. 

REITER, Rayna: editor. Toward an Anthropology of Women. Monthly 
Review Press; New York, London; 1975. 

RICHARD, Nelly: La feminidad como reverso de lo dominante. En: 
Hueso Húmero No.15-16; oct.-marz; 1983. 

ROSALDO, Michelle: Women, Culture and Society. Stanford University 
Press, 1974. 

ROSSANDA, Rossana: El encuentro con el feminismo EN: Debate Fe­
minista; Año I; Vol.2; septiembre 1990; ediciones Copil­
co. 

RUBIN, Gale: The Traffic in Women: Notes on the Political Economy 
of Sex. En: Reiter: Toward an Anthropology of Women. 
1975. London, New York; Monthly Review Press; 1975. 

RUIZ BRAVO, Patricia: Bibliografía analítica sobre la cuestión de 
género y la situación de la mujer en el Perú.1975-1987. 
Mimeo. FOMCIENCIAS; Lima; 1988. , 

SALEM, Tania: Mulheres Faveladas: Com a venda nos olhos EN: Pers­
pectivas antropológicas da mu/her 3. Zahar editores; Rio de 
Janeiro; 1985. 

SÁNCHEZ LEÓN, Abelardo; CÁCERES, Artidoro; DELTA, Mónica; 
SALA, Mariella; UGARTECHE, Osear: Sexo, encuestas e hi­
pocresías. En: DEBATES; Vol.XII; No 62; Lima; nov-dic 
1990. 

SARACENO, Chiara: Diferencia sexual ¿una jaula demasiado estrecha 
o un atajo demasiado fácil? EN: Debate Feminista; Año I; 
México; septiembre; 1990; ediciones Copilco. 

SARA-LAFOSSE, Violeta: La familia y la mujer en contextos sociales 
diferentes. Lima; PUC; 1978. 

SARA-LAFOSSE Violeta: Escuela mixta: profesores y alumnos la pre­
fieren; Lima; PUC; 1988. 

SCOTT, Joan Wallach: Gender and the Politics of History; Columbia 
University Press; New York; 1988. 

SENDON, Victoria: La imagen de la mujer en la cultura contemporánea. 
EN: Mujeres. No 15; Santiago de Chile; diciembre; 1986. 

SIL V A, María Luisa: Atribución de roles y autoestima en mujeres de 
clase media; Memoria, Psicología, PUC; Lima; 1990. 

231 



SNITOW, Ano, STANSELL, Christine, and THOMPSON, Sharon (edi­
tores) Powers of desire. Monthly Review Press; New York; 
1983. 

SPACKS, Patricia: La imaginación femenina. Madrid; editorial 
Debate; editorial Pluma; 1980. 

STEVENS, Evelyn: El marianismo EN: Pescatello, A: Hembra y Macho 
en Latinoamérica. Ensayos; editorial Diana; México; 1977. 

SULMONT, Denis, V ALCARCEL, Marcel, TWANAMA, Walter: Los 
otros profesionales. Lima, PUC, 1991. 

TILLION, Germaine: La condición de la mujer en las áreas mediterrá­
neas. Barcelona; ediciones Península; 1967. 

URETA DE KAPLANSKY,Matilde: Acerca de ser mujer EN: La Tortu­
ga #3; Lima; junio;1982. 

URETA, Matilde e IGLESIAS,Maria Elena: Nuevas reflexiones en torno 
al estilo femenino de ser mujer. Fotocopia No 1194; 
Cendoc Mujer; Lima 1985~ 

V ALDES, Adriana: Mujeres entre culturas en América Latina. EN: Re::­
vista de crítica .cultural No 1; Año 1; Santiago de Chile, 
mayo 1990. 

V ASQUEZ SOTELO, Roxana; T AMA YO LEóN, Julia: Violencia y le­
galidad. Concytec; Lima; 1988. 

,VEGA CENTENO, lmelda: Ser joven y mestizo: crisis social, crisis cul­
tural en el Perú de hoy. EN: Márgenes No. 3; año 2; edicio­
nes Oxnos; Lima; Junio 1988. 

VELHO,Gilberto: Individualismo e cultura. Projeto, emofáo e 
orientafáo em sociedades complexas. Zahar editores; Rio 
de Janeiro; 1981. 

WAINERMAN, Catalina; JELIN Elizabeth y FEIJOO, María del Car­
men: Del deber ser y hacer de las mujeres. México, PISPAL 
1983. 

232 



DILEMAS DE LA FEMINEIDAD 
se terminó de imprimir en el mes de 

febrero de 1993, en los talleres gráficos de 
Editorial e Imprenta Desa S.A. (Reg. Ind. 16521) 

General Varela 1577, Lima 5, Perú. 





PUBLICACIONES RECIENTES 

MARIO CASTILLO 
El Bien Materia del Contrato de Compraventa - Biblioteca Para leer 
el Código Civil Vol. XIII. 1992. 489 págs. 

EDUARDO CHIRINOS (Compilador) 
Infame Turba. Poesía en la Universidad Católica 1917 - 1992. 
382 págs. 

ARMANDO NIETO VÉLEZ 
Francisco del Castillo. El Apóstol de Lima. 1992. 338 págs. 

JUANOSSIO 
Parentesco, Reciprocidad y Jerarquía en los Andes. 1992. 406 págs. 

FRANKLINPEASEG. Y. 
Curacas, Reciprocidad y Riqueza. 1992. 212 págs. 

CARLOSRAMOSNÚÑEZ 
Toribio Pacheco. Jurista peruano del Siglo XIX. 1993. 312 págs. 

GUILLERMO ROCHABRÚN 
Socialidad e Individuálidad. Materiales para una Sociología.1993. 
191 págs. 

MARCIAL RUBIO CORREA 
El Ser Humano como Persona natural. Biblioteca Para leer el Código 
Civil XII. 1992. 222 págs. 

ALBERTO VARILLAS MONTENEGRO 
La Literatura Peruana del Siglo XIX. 1992. 350 págs. 

MÁXIMO VEGA-CENTENO 
Desarrollo Económico y Desarrollo Tecnológico. 1993. 232 págs. 








